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LOS PROS Y CONTRAS DEL ABORTO 

 

LAS DECISIONES DE LOS TRIBUNALES 

Se ha dicho tanto, y se sigue diciendo, escribiendo, emitiendo por radio y televi-
sión y argumentando en los estrados sobre el aborto, que uno se siente inclinado 
a pensar que cualquier nueva mención del tema resulta molesta para la mayor 
parte de la gente. Sin embargo, la decisión sobre la materia, del Tribunal Supremo 
de los Estados Unidos que, en efecto, anula leyes restrictivas del aborto de varios 
estados, hace más consciente que nunca al estudiante de las profundas verdades 
de la vida y del ser, de la imperativa necesidad de aumentar la comprensión de los 
factores intervinientes y de las deplorables consecuencias involucradas en esta 
práctica no cristiana, que se ha convertido alarmantemente en frecuente y normal. 
Antes, en casi todas partes, el aborto estaba legalmente permitido sólo si lo re-
quería la salud de la madre. Pero es bien sabido que se llevó a cabo, ilegal y anti-
científicamente, por gente no cualificada, siendo ése, sin duda, uno de los factores 
que condujeron a la legalización del aborto en los Estados Unidos. Por supuesto, 
el "legalizarlo" no reduce sus implicaciones morales, aunque reduzca el número de 
casos en que se causen daños físicos par a las madres. 
En su histórica decisión, el Tribunal mantuvo que la prohibición del aborto tempra-
no sería una invasión inconstitucional de la intimidad de la mujer, dado que el úni-
co interés legítimo del Estado en esta materia consiste en asegurar que el aborto, 
como "procedimiento médico", se produzca en circunstancias que proporcionen la 
adecuada seguridad al paciente. Ello requerirá, naturalmente, los servicios de un 
médico licenciado en ejercicio. Además, en opinión del Tribunal, el estado, consti-
tucionalmente, sólo puede tomar medidas para proteges al no nacido, después de 
que el feto haya alcanzado es estatus de "vida independiente". Dejando al margen 
la pregunta crucial sobre cuándo la "vida independiente" empieza en el cuerpo en 
formación, el Tribunal añade: "Si los profesionales, prácticos en las respectivas 
disciplinas de medicina, filosofía y teología, son incapaces de llegar a ningún con-
senso, la judicatura, en el presente momento del conocimiento humano, no está 
en condiciones de especular". 
Como esta materia es de tan vital importancia para toda la raza humana, tanto 
ahora como en el futuro, y sus consecuencias tan condicionantes del futuro lejano 
y tan contrarias al desarrollo espiritual, sería sumamente beneficioso para todo 
adulto, que considerase el asunto con mente abierta, en sus aspectos físicos y 
espirituales. La referencia del tribunal al "presente momento del conocimiento 
humano" alude, seguramente, al conocimiento "aceptado" por el público en gene-
ral. Afortunadamente, hay seres humanos que han progresado espiritualmente lo 
suficiente para haber adquirido conocimientos, aún no aceptados por la mayoría 
de la humanidad. Entre esos hombres evolucionados se encuentran los Hermanos 
de la Rosa Cruz, Adeptos que trabajan constantemente por el bienestar de la 
Humanidad y que han impartido las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental en sus 
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esfuerzos por contrarrestar los insidiosos efectos del materialismo y por hacer 
avanzar la evolución espiritual en general. 
 

LAS LEYES DE RENACIMIENTO Y DE CONSECUENCIA 

Entre esas Enseñanzas destacan las relativas a las dos leyes gemelas de Rena-
cimiento y de Consecuencia. La doctrina del renacimiento enseña que cada Ego 
es una parte integrante de Dios, desarrollando todas sus divinas posibilidades; 
que, mediante existencias repetidas en cuerpos cada vez más perfectos, esas po-
sibilidades latentes se van transformando en poderes dinámicos; que nadie se 
pierde en ese proceso, sino que toda la Humanidad alcanzará finalmente la meta 
de la perfección y la reunión con Dios. Lo que somos, lo que poseemos y nuestras 
buenas cualidades son el resultado de nuestras acciones del pasado. Lo que nos 
falta física, mental o moralmente, puede ser nuestro en el futuro. Lo que sembra-
mos es lo que recogemos. Cada vida nos proporciona las experiencias necesarias 
para nuestro progreso evolutivo. Y, si no se nos permite encarnar en un cuerpo 
físico, no podemos vivir esas experiencias. 
La idea, generalmente aceptada, sobre el hecho de matar (excepto para la mente 
muy materialista que sólo acepta la forma) es la de que la "vida" termina simple-
mente porque el cuerpo no puede seguir funcionando. Pero esto es un error. La 
vida es eterna, como enseñan, tanto la Biblia como la ciencia oculta; y el espíritu 
individual, que ocupa un cuerpo, o que empieza a ocuparlo, no puede ser destrui-
do. Pero, por supuesto, la forma en la cual ha de vivir en la Tierra para conseguir 
la experiencia necesaria para su progreso, puede ser, y frecuentemente lo es, des-
truida. El hacer esto es tan reprensible como infringir cualquier otra de las leyes 
espirituales que gobiernan el universo. "No matarás" es una ley básica de la 
Humanidad, aunque se trate sólo de la forma, y los que la desafían, mediante el 
aborto o de cualquier otro modo, tendrán que experimentar en el futuro un grave 
castigo. 
 

LA SANTA FUERZA CREADORA 

Otro punto de vital importancia, a tener en cuenta en relación con la práctica del 
aborto, es la santidad de la fuerza creadora en el ser humano. Es el aspecto Espí-
ritu Santo, tanto en Dios como en el hombre, de que se habla en numerosos pasa-
jes de la Biblia (Mateo 1:18; Marcos 1:8; Lucas 1:15; Juan 14:26; Hechos 2:4, 
etc.), el poder empleado, no sólo para crear cuerpos físicos sino, en un nivel más 
elevado, grandes obras literarias, poéticas, artísticas, musicales, científicas, etc. El 
mal uso de ese sagrado poder, para la gratificación de los sentidos, es la "gran 
transgresión" de que se habla en el Salmo 19:3. Es el "pecado (acto contrario a la 
ley espiritual) imperdonable", que debe expiarse mediante el sufrimiento que su-
ponen las enfermedades y mediante futuras incapacidades físicas y mentales. 
Como Cristo dijo explícitamente: "A los hombres se les podrá perdonar cualquier 
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pecado o blasfemia, pero la blasfemia contra el Espíritu Santo no tendrá perdón" 
(Mateo 12:31). 
Cuando se considera el intrincado e inspirador proceso que tiene lugar en los 
mundos invisibles, y que incluye las actuaciones de los ángeles y sus ayudantes, 
para traer de nuevo un Ego a un cuerpo físico, y todas las pasadas causas y efec-
tos que intervienen en este acontecimiento, uno debería reflexionar antes de des-
truir el vehículo infantil, aunque lleve poco tiempo formándose. Permítasenos ex-
poner brevemente cómo describe este proceso la ciencia oculta. 
 

PREPARACIÓN DEL EGO PARA EL RENACIMIENTO 

Tras haberse llenado de fuerza en la inefable armonía del elevado mundo llamado 
Tercer Cielo (mencionado por San Pablo en II Corintios 12:2), el Ego siente dese-
os de nuevas experiencias en el mundo físico y empieza a considerar un nuevo 
nacimiento. Ello conjura ante su visión una serie de imágenes y, ante él se des-
pliega un panorama de la futura vida, conteniendo los acontecimientos principales, 
y que empieza en la cuna y termina en la tumba. En algunos casos, son varios los 
panoramas entre los que el Ego avanzado puede escoger. 
Escogida que ha sido la futura vida, el espíritu, que posee sólo las fuerzas de los 
átomos simiente (los núcleos de los cuerpos denso, vital y de deseos, y la envoltu-
ra de la mente), comienza su descenso al Mundo Físico. Las fuerzas de la mente 
de la última vida despiertan de su latencia en el átomo simiente y empiezan a 
atraer materiales afines a su vibración, de la Región del Pensamiento Concreto. Y 
lo mismo sucede a continuación con los cuerpos de deseos, etérico y físico. Ese 
material forma una figura en forma de campana, abierta por arriba, donde están 
los átomos simiente. Cuando llega el momento indicado, la construcción del nuevo 
cuerpo y su colocación en el ambiente apropiado es labor de cuatro grandes Se-
res, conocidos como los Ángeles Archiveros o los Señores del Destino. El cuerpo 
vital lo construyen los habitantes del mundo celeste y los Espíritus de la Naturale-
za, dando lugar a un cerebro de determinadas características. Además, el Ego 
reencarnante le incorpora la quintaesencia de sus anteriores cuerpos vitales y 
añade un pequeño trabajo original. 
El cuerpo vital, una vez moldeado por los Señores del Destino, dará forma al cuer-
po físico, órgano por órgano. Ese molde o matriz se coloca en el útero de la futura 
madre. El átomo simiente del cuerpo físico se encuentra en la cabeza triangular de 
uno de los espermatozoides del semen del padre. 
Una vez ha tenido lugar la fecundación del óvulo, el cuerpo de deseos de la madre 
trabaja en él durante un período entre dieciocho y veintiún días, permaneciendo el 
Ego fuera, en su cuerpo de deseos y su cubierta mental, aunque en estrecho con-
tacto con la madre. Los vehículos en forma de campana descienden sobre la ca-
beza del cuerpo vital y la campana se cierra por el fondo. El Ego gravita sobre su 
futuro vehículo, manteniendo su individualidad y resistiendo la formación, por la 
madre, de las células nucleadas de la sangre. Esas células van desapareciendo 
gradualmente de modo que, cuando el Cordón de Plata queda anudado con el 
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avivamiento del feto, todas las células nucleadas han desaparecido ya y el Ego es 
el dueño absoluto de su vehículo, que constituye una preciosa herencia. 
 

TRANSMUTANDO LA FUERZA SEXUAL 

Vemos, pues que el aborto, si bien no mata al espíritu, que es inmortal, destruye la 
forma, esencial para su empleo en la Tierra, e impide la consecución de la necesa-
ria experiencia, lo cual constituye un acto pecaminoso y degradante. No importa 
en qué momento de su crecimiento se destruya el feto: las consecuencias son 
igualmente terribles. 
¿Cuál es la solución a esta práctica inmoral? Claramente dicho, el autocontrol. Los 
seres humanos tienen que aprender a dominar las tendencias luciferinas y a no 
permitir a la sensualidad dirigir sus vidas. Cierto que es un elevado ideal, pero de 
su consecución depende el bienestar de la raza. 
Sin embargo, hay que comprender que la mera supresión de la atracción sexual 
no es una virtud en sí misma. La fuerza creadora debe ser empleada dirigiéndola 
hacia canales más elevados. 
En vez de buscar la gratificación física, cuando se sea víctima de las apetencias 
de la naturaleza inferior, el individuo deberá fijar sus pensamientos y su imagina-
ción en algo que desee crear - un poema, una invención, un cuadro, una composi-
ción musical o cualquier otra cosa, como, por ejemplo, un nuevo negocio - con lo 
que obtendrá dos resultados: la realización objetiva, que se acelerará, y el proceso 
de transmutación o regeneración, dentro de su cuerpo, que se verá igualmente 
estimulado. El ejercicio físico es una ayuda, pero si va acompañado de pensa-
mientos creadores, es más efectivo. 
La meditación sobre asuntos elevados e inspiradores posee literalmente el poder 
de transformar las fuerzas que impregnan los fluidos sexuales, ya que éstos son 
portadores de fuerza etérica, que es el verdadero agente creador. Un poema inspi-
rado o un pasaje de las Escrituras pueden servir de canal para dirigir los pensa-
mientos y la fuerza creadora a las corrientes ascendentes. Dirigiendo consciente-
mente corrientes de amor puro desde el corazón a los centros creadores del cere-
bro, la actividad sexual puede transformarse en actividades de la mente y del espí-
ritu con el correspondiente alumbramiento en los planos mental y espiritual. 
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LOS EFECTOS DEL ALCOHOL, LAS DROGAS 
Y EL TABACO 

 

Las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental, que nos ha transmitido Max Heindel, 
nos dicen que esta vida es una de las muchas en las que el hombre, como un es-
píritu Virginal que es, se prepara para desempeñar el papel que le corresponde en 
el drama cósmico como colaborador de Dios. Hemos dedicado muchas vidas a 
prepararnos para el nivel de conciencia que ahora tenemos y, el que nuestro pro-
greso continúe, depende del uso que hagamos de nuestros cuerpos físicos actua-
les, en cuanto a su relación con el crecimiento de nuestros vehículos espirituales 
se refiere. 
 

EFECTOS EN FUTURAS ENCARNACIONES 

Un cuerpo débil no puede mantener las elevadas vibraciones que acompañan a 
cualquier crecimiento espiritual. La presente generación sólo se puede preparar 
para la próxima Era de Acuario mediante el crecimiento espiritual. Como nuestras 
próximas encarnaciones tendrán lugar durante esa Era, es preciso que nos prepa-
remos para ello ahora, o seremos incapaces de competir con los seres que encar-
narán en ese nuevo nivel más elevado, por haberse preparado para ello. El fraca-
so en esta vida podría suponer que encarnáramos en la próxima como miembros 
de un grupo racial inferior. 
En el desarrollo espiritual intervienen muchos factores, pero esta exposición se 
limitará a aquéllos cuyo uso continuado es pernicioso para el progreso ascendente 
del individuo, a saber: el alcohol, las drogas y el tabaco. Su importancia reside en 
el hecho de que impiden o, incluso, invierten la evolución individual. Se han escrito 
muchos libros sobre los efectos de esas sustancias sobre el cuerpo físico, y cada 
día aparecen artículos en prensa y avisos advirtiendo de los problemas que pue-
den derivarse de su uso continuado. El objeto de este trabajo, sin embargo, es el 
de resaltar las implicaciones espirituales a considerar, después de haber tenido en 
cuenta los aspectos físicos. 
Estudiamos en las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental que el cuerpo de dese-
os y la mente están aún en los primeros estadios de su evolución. Nuestro creci-
miento depende del trabajo que realicemos para conseguir el control de esos im-
portantes vehículos. Y el empleo de algunas sustancias que debilitan nuestro con-
trol sobre ellos, nos impide ejercer la disciplina necesaria y aprender las lecciones 
para cuya asimilación hemos encarnado esta vez, lecciones que hemos de asimi-
lar para continuar nuestro progreso ascendente. Esto significa que hemos de reali-
zar todos los esfuerzos posibles para conseguir ese control sobre el cuerpo de 
deseos y sobre la mente. 
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EL PROPÓSITO OCULTO DEL ALCOHOL 

Durante el descenso del espíritu humano a la materia se introdujeron en la dieta 
del hombre determinadas sustancias que le capacitaron para alcanzar la siguiente 
y las sucesivas etapas de su evolución. El alcohol fue una de esas sustancias. 
Antes de la quinta Época o Aria de la cuarta revolución terrestre, el hombre con-
servaba algo de la visión espiritual, como herencia de espíritu evolucionante y, por 
tanto, era consciente de su ser espiritual. Hasta entonces la bebida principal fue el 
agua. Pero entonces se hizo necesario que el hombre perdiera su visión espiritual 
y dejara de ser consciente de que era un espíritu. Sólo así conquistaría el mundo 
físico y aprendería las lecciones del individuo orientado materialmente. Para lograr 
esa parte del destino humano apareció Baco, el dios del vino y, bajo su influencia, 
hasta las naciones más avanzadas olvidaron que eran también sujetos de una vi-
da superior. Luego, se nos ha dicho que Cristo convirtió el agua en vino, que en su 
época estaba siendo usado por la humanidad evolucionante. Cristo, sin embargo, 
era un ser muchísimo más evolucionado y no necesitaba aprender las lecciones 
necesarias para la humanidad evolucionante. Por eso no necesitaba el vino. Y en 
ningún pasaje de la Biblia se dice que lo bebiera. 
 

EL ALCOHOL RETRASA LA EVOLUCIÓN 

Para el hombre ha llegado el momento de empezar el sendero ascendente de la 
evolución y encaminarse hacia la conciencia crística, o sea, a desarrollar su vista 
espiritual perdida. Desde que se empleó el alcohol para hacer olvidar al hombre su 
Yo Superior, nadie que alimente su cuerpo con licor alcohólico - el producto de la 
fermentación y la descomposición - podrá jamás conocer nada de los mundos es-
pirituales. La Era de Acuario próxima exigirá que el hombre conozca su Yo Supe-
rior, y todo el que no se prepare para futuras encarnaciones, intentando desarrollar 
la visión espiritual, será incapaz de competir con el hombre superior que encar-
nará en esa época, y habrá dado un paso atrás en su evolución. Cualquier forma 
de alcohol, pues, debe ser eliminada de la dieta de quienes desean continuar en la 
espiral ascendente. Cualquiera lo suficientemente afortunado para haber logrado 
visiones ocasionales de los mundos espirituales, arriesga, con el uso continuado 
del alcohol, el nivel alcanzado en encarnaciones anteriores, y llegará a la Era de 
Acuario siendo incapaz de ocupar el lugar por el que tan duramente ha trabajado 
en vidas pasadas. 
 

DROGAS Y ADICCIÓN 

Desde el punto de vista de la evolución espiritual, el empleo de drogas es compa-
ñero de del alcohol. El generalizado empleo de las drogas en nuestra sociedad de 
hoy, gira en torno a tres factores: 1) el alivio del dolor; 2) el aburrimiento; y 3) la 
esperanza de experimentar una revelación espiritual. Max Heindel nos dice en el 
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Concepto Rosacruz del Cosmos que el objeto de la vida no lo constituye la felici-
dad, sino la experiencia. En nuestra lucha por lo que consideramos mejor del lado 
material de la vida, permitimos a nuestros deseos que nos encaminen a los sende-
ros del placer, de la tranquilidad y del confort. Por eso fallamos frecuentemente y 
no cumplimos el objetivo de nuestra existencia: la adquisición de experiencia. 
Si abusamos de nuestros cuerpos, sentimos dolor, que es la manera que la Natu-
raleza tiene de decirnos que el abuso ha ido demasiado lejos y es tiempo de inver-
tir las causas que nos han llevado al sufrimiento. Muchos de nosotros desoímos 
esos avisos de la Naturaleza y, prefiriendo el camino cómodo, recurrimos al em-
pleo de drogas. La tragedia consiste en que, como somos incapaces de hacer un 
esfuerzo serio por buscar y corregir las causas, no nos detenemos en eso. Acep-
tamos el alivio temporal que nos proporcionan y permitimos a nuestros cuerpos 
incrementar la acumulación de toxinas. Con ello creamos una situación que exige 
un más frecuente uso de las drogas; hasta que nos vemos forzados a la acción 
por un vehículo altamente orientado hacia las drogas y los tóxicos, que tiene po-
cas posibilidades de crecimiento espiritual en esta vida. Proporcionar a nuestro 
vehículo espiritual la necesaria disciplina, como preparación del trabajo futuro, re-
quiere un cuerpo físico y una mente totalmente puros e íntegros. Pero sólo cada 
individuo puede proporcionarse a sí mismo las circunstancias que le permitan un 
crecimiento constante. Por tanto, hemos de abstenernos del empleo de drogas y 
de cualquier otra sustancia que pueda interferir en el funcionamiento del cerebro. 
 

ESTIMULANTES Y TRANQUILIZANTES 

La sociedad actual es víctima de un estado autoimpuesto llamado aburrimiento, 
que se ha convertido en uno de los problemas del hombre cuando intenta cumplir 
el objetivo de esta encarnación. El empleo de tranquilizantes, somníferos y estimu-
lantes se ha convertido en un modo de vida para gran parte de la familia humana. 
Su empleo se podría eliminar si el individuo en él envuelto intentase vivir como 
miembro activo de la sociedad. En vez de anclarse en la autocompasión, debería 
que abrir su corazón a sus semejantes y tratar de obtener la paz que busca, en el 
servicio a la Humanidad. 
A un nivel elemental, el café y el té, empleados como bebidas, son ejemplos de 
drogas, aunque produzcan un efecto suave sobre las emociones. En un nivel su-
perior, los barbitúricos (sedantes) y las anfetaminas (estimulantes) producen un 
efecto más potente. Está demostrado que afectan al sistema nervioso central. A 
diferencia de los animales, que están dirigidos por Espíritus Grupo y, por tanto, 
reaccionan todos igual ante las drogas, el hombre es un ser individualizado y es 
imposible predecir sus efectos colaterales sobre el cuerpo. Pueden ser más o me-
nos graves, dependiendo del nivel del propio desarrollo espiritual. Podemos estar 
seguros, sin embargo, de que, en cualquier caso, el efecto consistirá en ralentizar 
o retrasar el crecimiento espiritual presente y futuro. 
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EFECTOS DE LAS DROGAS A LARGO PLAZO 

Las drogas como la marihuana, la heroína y el LSD, usadas especialmente por la 
generación joven para producir el llamado “vuelo” o “viaje” son, con mucho, las 
más peligrosas. 
Para comprender por qué los jóvenes son susceptibles de caer en el uso de esos 
destructores de la mente, hay que darse cuenta de que han recibido poco antes el 
cuerpo de deseos (alrededor de los 14 años) o el cuerpo mental (a los 21). Es pa-
ra ellos, pues, un período en el que han de determinar los límites de sus capaci-
dades y comprobar hasta dónde pueden desafiar el status quo. Muchos se marchi-
tan por comprobar los límites de su capacidad de adaptación. Otros pretenden una 
revelación espiritual que creen puede ser inducida mediante el uso de drogas. En 
ese período crítico en la vida del individuo, carece éste muchas veces de fe en sí 
mismos y se confían a amigos mayores para que los guíen a través de esas prue-
bas. Para demasiados de los jóvenes de hoy, es un período de ensayos y errores, 
de crecimiento a ciegas. Las drogas ofrecen un camino pero, como revela el tiem-
po, es el camino equivocado. Como son sustancias alucinógenas, no proporcionan 
los resultados deseados, sino que ponen al aspirante en peligro de ser controlado 
por espíritus indeseables que socavan el cuerpo físico, exponiéndole, además, a 
peligrosísimos efectos en sus cuerpos espirituales. Puede requerir vidas el recupe-
rar la flexibilidad inicial perdida, a causa de cualquier daño producido a esos vehí-
culos. Y eso significa un considerable retroceso en la evolución. Una persona que 
hubiera hecho muchos progresos en anteriores encarnaciones, podría perder el 
fruto de tan arduo trabajo al afectar gravemente sus actuales instrumentos vitales. 
 

EL TABACO Y EL CRECIMIENTO DEL ALMA 

El tercer miembro del trío es el tabaco, una compleja mezcla de partículas sólidas, 
líquidas y gaseosas. No sólo hay en el tabaco muchos compuestos químicos. Su 
combustión produce muchos más. Algunos de ellos, aislados, pueden producir 
efectos perniciosos en el cuerpo; todos juntos, conducen al desastre. Como en los 
temas ya tratados, nuestra preocupación no es por los daños sobre el cuerpo físi-
co, sino sobre los cuerpos espirituales. Nuestra evolución como seres espirituales 
depende de la adquisición del Dorado Vestido de Bodas, construido mediante el 
desarrollo de los dos éteres superiores. Es imposible aumentar la provisión de 
esos éteres sin elevar las vibraciones de nuestro cuerpo físico. Y esto sólo puede 
lograrse manteniendo el cuerpo tan puro como nuestro actual desarrollo lo permi-
ta. Ningún atleta ni ninguna otra persona que necesite un cuerpo hábil para dar de 
sí el máximo en su trabajo, haría nada que supiese que es nocivo para el cuerpo y 
para la mente. Para la persona que decide seguir el sendero espiritual es mucho 
mayor la necesidad de abstinencia, ya que, para obtener el control de la mente 
son necesarias todas las facultades del cerebro. Nadie con el cerebro embotado 
puede esperar un éxito duradero, cualquiera que sea el esfuerzo que haga por 
elevar su nivel de conciencia. El buscador no sólo ha de abstenerse del tabaco, 
sino que ha de evitar, si es posible, los espacios frecuentados por los fumadores, 
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pues los no fumadores están expuestos a muchos compuestos producidos por la 
combustión o expulsados por los propios fumadores. 
En resumen: como seres encarnados que somos debemos preocuparnos por los 
vehículos del Ego: el cuerpo físico, el etérico, el de deseos y el mental. Su calidad 
y estado determinarán hasta qué punto podrá cumplir el Ego su labor de adquirir 
experiencia. El alcohol, las drogas y el tabaco producen un efecto nocivo sobre 
esos vehículos, hasta el punto de que se pueden retrasar gravemente el creci-
miento espiritual y el progreso en la evolución del individuo. 
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COMPRENDIENDO A LOS ANIMALES 

 

POR QUÉ LOS ANIMALES PARECEN PENSAR 

¿Piensan los animales? Sabemos que algunos parecen hacerlo, pero son sólo los 
más elevados entre los domésticos, los que, durante generaciones, han mantenido 
un más estrecho contacto con el hombre y han desarrollado así una facultad, no 
poseída por los demás, que no han contado con aquella ventaja. Ello se basa en 
el mismo principio que hace que un conductor cargado de electricidad induzca una 
débil corriente en otro conductor próximo, descargado; o que un hombre de fuerte 
moral, haga brotar idénticas tendencias en otro de naturaleza más débil. Todo lo 
que hacemos, decimos o somos, se refleja en nuestro entorno. Por eso los anima-
les domésticos parecen pensar. Son los avanzados de su clase, casi en el nivel de 
la individualización, porque las vibraciones del pensamiento humano han inducido 
en ellos una actividad similar, aún que orden inferior. 
Sólo el hombre posee la cadena completa de vehículos y está correlacionado, por 
ello, con todas las divisiones de cada uno de los tres mundos. Al animal, en cam-
bio, le falta un eslabón en esa cadena: el de la mente. 
 

EL ESPÍRITU GRUPO 

El Espíritu del animal, en su descenso, sólo ha alcanzado hasta el mundo del de-
seo. Y aún no ha llegado al punto en que le sea posible penetrar en el cuerpo 
denso. Por eso el animal no posee Espíritu Interno como el hombre, sino un Espí-
ritu Grupo que lo dirige desde fuera. Posee un cuerpo denso, un cuerpo vital y un 
cuerpo de deseos. En el ser humano existe un punto entre las cejas y a media 
pulgada de profundidad debajo de la piel, que coincide exactamente con otro pun-
to del cuerpo vital. Esos dos puntos están tan alejados ahora en los animales ac-
tuales como lo estaban en el hombre y la mujer de principios de la Era Atlante. El 
animal que más próximos los tiene es el elefante y, después, el perro. Los cuerpos 
de deseos y vital de los animales no están completamente dentro del cuerpo den-
so, especialmente la cabeza. Por ejemplo, la cabeza etérica del caballo se proyec-
ta bastante hacia delante y por encima de la cabeza física. Cuando, como sucede 
en raros casos, la cabeza etérica penetra en la cabeza física, esos caballos pue-
den aprender a leer, a contar y a realizar operaciones de aritmética elemental. En-
tre los animales de tales características, que atrajeron la atención de propios y 
extraños se encuentran los cuatro caballos de Elberfeld, en el oeste de Prusia y 
por los que los científicos se interesaron inmediatamente antes de la primera gue-
rra mundial. Los cuatro murieron durante la misma, antes de que se pudiese dar 
una explicación plausible al fenómeno. También hubo una asustadiza yegüita en 
Estados Unidos, llamada Lady Wonder. Su dueña hizo construir para ella una má-
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quina de escribir especial, en la que mecanografiaba las respuestas a las pregun-
tas de sus muchos visitantes. 
 

CLARIVIDENCIA ANIMAL 

Por esa falta de coincidencia entre esos dos puntos de los cuerpos físico y vital, 
los caballos, perros, gatos y demás animales domésticos perciben el Mundo del 
Deseo, aunque no siempre saben distinguirlo del Mundo Físico. Y así, un caballo 
se espantará a la vista de una figura imperceptible para su jinete; o un gato irá a 
restregarse en unas piernas invisibles. El gato ve el fantasma (el cuerpo de dese-
os), pero sin caer en la cuenta de que no posee un cuerpo físico que permita tal 
clase de contactos. El perro, más inteligente que el gato y el caballo, frecuente-
mente se da cuenta de que sucede algo que no entiende, cuando ve la aparición 
de su amo muerto y, al no serle posible lamer sus manos, se retira a un rincón con 
el rabo entre piernas. 
 

UNA ANALOGÍA 

La siguiente ilustración puede servir para mostrar la diferencia entre el hombre, 
con su Espíritu Interno, y el animal, con su Espíritu Grupo. 
Imaginemos una habitación dividida en dos por una cortina. Una de las partes re-
presenta el Mundo del Deseo y la otra el Mundo Físico. Hay dos hombres en la 
habitación, uno en cada lado de la cortina. No pueden verse uno a otro ni estar 
ambos en el mismo sector. Hay, sin embargo, diez agujeros en la cortina y el 
hombre que se encuentra en la parte que representa el Mundo del Deseo puede 
introducir sus dedos en la otra parte, que representa el Mundo Físico, metiéndolos 
en los agujeros. En esa situación, representa perfectamente al Espíritu Grupo, que 
está en el Mundo del Deseo. Los dedos representan los animales pertenecientes a 
una especie. Puede moverlos como quiera, pero no puede usarlos con la misma 
libertad ni tan inteligentemente como el otro hombre, que está en la parte que re-
presente el Mundo Físico, maneja su cuerpo. Éste ve los dedos que atraviesan la 
cortina y observa que se mueven, pero no ve la conexión existente entre ellos. 
Para él son todos independientes y distintos unos de otros. No puede saber que 
se trata de los dedos del hombre situado tras el velo ni que es su inteligencia la 
que los mueve. Si se hiere uno de los dedos, no será éste el que resultará herido, 
sino el hombre situado al otro lado de la cortina. Si se hiere a un animal, sufre, 
pero no en el grado en que lo hace el Espíritu Grupo. El dedo no tiene conciencia 
individual, hace lo que le ordena el hombre, y lo mismo hacen los animales ante 
los dictados del espíritu Grupo. 
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LA SABIDURÍA DEL INSTINTO 

Se habla del “instinto animal” y del “instinto ciego”. Pero no hay nada de ceguera 
en la forma como el Espíritu Grupo guía a sus miembros; hay sabiduría en el 
Mundo del Deseo, sabiduría en letras mayúsculas. El clarividente entrenado, que 
funciona en el Mundo del Deseo, se puede comunicar con los espíritus de las es-
pecies animales y los encontrará mucho más inteligentes que a la mayor parte de 
los humanos. Puede observar la gran inteligencia que manifiestan para dirigir a los 
animales, que no son más que sus cuerpos físicos. Los espíritus animales indivi-
duales aún no son autoconscientes y por eso actúan sin vacilación siguiendo las 
sugerencias del Espíritu Grupo. Éste es un ser perteneciente a una evolución dis-
tinta y funciona en los mundos invisibles, donde las cosas son más aparentes que 
aquí. De ello se sigue que, lo que llamamos instinto son, realmente, las sugeren-
cias del Espíritu Grupo, en el mundo invisible, guiando a sus animales. 
El Espíritu Grupo reúne sus bandadas de pájaros en otoño y les compele a emi-
grar hacia el sur, ni demasiado pronto ni demasiado tarde, para escapar a las 
heladas ráfagas del invierno. Y dirige su retorno en primavera, haciéndoles volar a 
la altura apropiada, que es distinta según las especies. 
El Espíritu Grupo del castor le enseña a construir sus diques, a lo largo de la co-
rriente, exactamente con el ángulo apropiado. Tiene en cuenta la rapidez de la 
corriente y todas las demás circunstancias, tal y como lo haría un experto ingenie-
ro, demostrando con ello que está tan al día en cada detalle de su arte como el 
colega, hombre o mujer, técnicamente preparado. La sabiduría del Espíritu Grupo 
dirige la construcción de la celda hexagonal de la abeja, con su geométrica exacti-
tud; enseña al caracol a formar su casa en una perfecta y hermosa espiral; inspira 
al molusco del océano el arte de decorar su concha iridiscente. ¡Sabiduría, sabi-
duría por doquier! Tan grande, tan inmensa que el que sabe observar se llena de 
admiración y de respeto. 
Debido al sendero en espiral de la evolución, los animales domésticos superiores, 
especialmente el perro, el caballo y el elefante, ven los objetos de modo parecido 
al hombre, con contornos claros y definidos. 
 

ESPINA DORSAL HORIZONTAL 

La cruz representa simbólicamente la relación de las plantas, los animales y el 
hombre con las corrientes de vida de la atmósfera terrestre. Y el animal, represen-
tado por el madero horizontal de la cruz, está entre la planta y el hombre. Su espi-
na dorsal adopta la posición horizontal y a su través circulan las corrientes del Es-
píritu Grupo, guardián de los espíritus animales. Ningún animal puede permanecer 
constantemente erguido, pues las corrientes del Espíritu Grupo no podrían guiarlo 
y, si no estuviese lo suficientemente individualizado para soportar las corrientes 
espirituales por la espina dorsal vertical, moriría. 
Los animales tienen sólo veintiocho pares de nervios espinales, armonizados con 
los veintiocho días del ciclo lunar, a diferencia del hombre, con treinta y un pares 
de nervios, que lo armonizan con el mes solar. Por ello, los primeros necesitan 
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que el Espíritu Grupo les infunda los rayos estelares necesarios para dar lugar a la 
conciencia. Son, por tanto, incapaces de absorber directamente los rayos del sol. 
Los animales son nuestros “hermanos menores” y, aunque ahora aún no están tan 
delicadamente organizados como nosotros, alcanzarán un día un estado tan ele-
vado como el nuestro. Para entonces, nosotros habremos ascendido aún más. 
Hay razones ocultas, claramente expuestas por Max Heindel en el Concepto Ro-
sacruz del Cosmos, según las cuales, la crianza de animales debería estar cuida-
dosamente supervisada, para el bienestar y adelanto de todo el reino animal. És-
tos, en su estado salvaje, están libres de enfermedades y dolor porque su repro-
ducción se produce, vigilada y dirigida por el sabio Espíritu Grupo, sólo en las 
épocas del año propicias para tal propósito. 
La persona avanzada sabe que los animales son sus “hermanos menores” y los 
ayudará, lo mismo que nosotros estamos siendo ayudados, a lo largo del sendero. 
Para un aspirante espiritual, matar, tanto animales como personas, está fuera de 
lugar. 
 

MATANDO ANIMALES 

En el presente estadio de nuestro desarrollo evolutivo, todo el mundo sabe, de un 
modo innato, que matar es un error; y todo hombre amará y protegerá a los anima-
les, siempre que su voracidad y sus intereses egoístas no le cieguen hasta el pun-
to de no reconocer sus derechos. La ley protege al gato o al perro frente a la 
crueldad inexcusable. Excepto en los “deportes”, la más inexcusable de todas 
nuestras crueldades contra el reino animal, se les mata o se les cría para sacrifi-
carlos, con el fin de ganar dinero. En el deporte, se dispara contra las indefensas 
criaturas, sin más objeto que producir en los cazadores una falsa sensación de 
poder. Es difícil comprender que gente que, en otros aspectos, es sana y amable, 
pueda conculcar sus instintos civilizados y regresar al salvajismo para matar por 
pura sed de sangre y por el placer de destruir. Es realmente una regresión hacia 
los más burdos instintos animales y jamás puede dignificarse ni tiene semejanza 
alguna con cualquier conducta “humana”. 
Tras la muerte, los animales permanecen un tiempo, más o menos largo, según su 
nivel evolutivo, en el cuerpo de deseos hecho de materia del Mundo del Deseo. 
Incluso al escarabajo que pisamos en la calle se le puede ver, clarividentemente, 
seguir caminando unos pasos más, hasta que se va diluyendo en la nada. Perma-
nece, pues, unos momentos en su cubierta, hasta que su espíritu retorna al ma-
nantial central que es su Espíritu Grupo. En caso de muerte de los caballos, las 
vacas o cualesquiera de los animales más avanzados, crece proporcionalmente el 
tiempo de permanencia consciente en el Mundo del Deseo. 
El espíritu animal, enviado, repetidamente, por el Espíritu Grupo para su encarna-
ción en los cuerpos animales de su especie, un espíritu en cada cuerpo, regresa a 
él al morir, tras haber obtenido un grado de conciencia más elevado que el que 
poseía cuando renació. Esto ayuda a evolucionar al Espíritu Grupo que, a cambio, 
gobierna los espíritus de los individuos de la especie a su cargo. 
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EVOLUCIÓN ANIMAL 

Tras la muerte del cuerpo físico, el espíritu del animal, se libera de éste y retorna 
al Espíritu Grupo. El cuidado y el cariño que nosotros le hayamos proporcionado, 
le ayudarán mucho en su evolución. Mientras los animales salvajes actúan sólo 
bajo los dictados del espíritu Grupo, que nosotros llamamos instinto, los animales 
domésticos muestran una capacidad de pensamiento mucho más allá de su evo-
lución normal para el momento actual. Si sabemos que los animales domésticos 
aprenden de nosotros y que cada acto amoroso que por ellos hacemos les ayuda 
en su progreso, podemos fácilmente inferir que esos animales domésticos serán 
un día los maestros de sus hermanos más atrasados. 
El servicio prestado por el inferior al superior, escalonadamente, sólo puede pa-
garse con SERVICIO. El superior contrae una deuda de gratitud con el inferior. 
Cristo reconoció que sin discípulos no sería posible el maestro y, en agradecimien-
to por haberle permitido el privilegio de enseñar y traer al mundo la maravillosa 
religión cristiana, les lavó los pies a los suyos. En épocas futuras, alejadas eones 
de nosotros, los reinos inferiores que ahora actúan como escalones y como ins-
trumentos para nuestro crecimiento y experiencia, necesitarán ayuda y servicios, 
que deberán ser prestados entonces por nosotros. Por tanto, la raza humana que 
ahora abusa de los animales, deberá actuar entonces como su servidora, ayudán-
doles a obtener la máxima evolución que en esa época proceda. 
 

LO PERVERSO DE LA VIVISECCIÓN 

Los espíritus animales cuyos, cuerpos son torturados sin objeto en los infiernos de 
la vivisección o son asesinados para comérnoslos, serán ese día nuestros alum-
nos y será obligación nuestra, como guardianes, el ayudarles a crecer y propagar 
la vida de la que ahora los privamos. La vivisección se considera por todos los es-
tudiantes de lo oculto como una abominación y uno de los más negros crímenes. 
Si le fuera posible al vivisector ver lo que le está reservado tras la muerte, la vivi-
sección sería abolida y las cámaras de tortura se quedarían vacías. Como cristia-
nos pensamos que es nuestra obligación evitar el sacrificio de vidas animales por 
cualquier motivo que sea. Consideramos la vivisección como diabólica e inhuma-
na. 
 

ALIMENTACIÓN CARNÍVORA 

Es evidente que el progreso evolutivo consiste en elevar tanto a los reinos inferio-
res como a la humanidad. Los animales, especialmente las especies domestica-
das, están próximos a la individualización y ha comenzado ya su retirada de la 
manifestación. Como consecuencia de ello, con el tiempo resultará imposible ob-
tener carne como alimento. Entonces el toque de difuntos del “Rey Alcohol” habrá 
sonado, pues sólo a los devoradores de carne les apetece el licor. 
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En la terminología rosacruz, los nombres de los siete períodos de nuestra Tierra 
son los siguientes: 1) de Saturno; 2) Solar; 3) Lunar; 4) Terrestre; 5) de Júpiter (los 
animales alcanzarán un desarrollo similar al nuestro actual, pero bajo condiciones 
diferentes); 6) de Venus (las plantas serán la humanidad de entonces, en condi-
ciones distintas); 7) de Vulcano (los minerales alcanzarán el estadio humano, en 
las condiciones de esa época). 
Estos períodos son encarnaciones pasadas, presente y futuras de nuestra Tierra; 
las condiciones por las que ha pasado, está pasando y pasará en el futuro. 
Desde el momento en que los adelantados de nuestra oleada de vida ocupaban 
cuerpos semejantes a los de los simios, han progresado hasta su actual estado de 
desarrollo, mientras que los “eslabones perdidos”, que los científicos andan bus-
cando desde hace muchos años, han degenerado y están ahora siendo animados 
por los rezagados del Período de Saturno. 
 

LOS ANIMALES, ¿ANTEPASADOS O DESCENDIENTES 
DEL HOMBRE? 

Los monos inferiores, en vez de ser los progenitores de las especies superiores, 
son rezagados, que ocupan los especímenes más degenerados de lo que en su 
día fue la forma humana. En lugar de haber el hombre ascendido desde los antro-
poides, la realidad es lo contrario: los antropoides han degenerado del hombre. La 
ciencia material, que se ocupa sólo de la forma, se ha extraviado y ha llegado so-
bre esta materia a conclusiones equivocadas. 
Sin embargo, cada oleada de vida permanece definitivamente confinada dentro de 
sus fronteras. Los antropoides pueden alcanzarnos y convertirse en seres huma-
nos, pero ningún otro animal puede alcanzar nuestro particular nivel de desarrollo. 
Alcanzarán un estadio similar, pero en condiciones diferentes, en el Período de 
Júpiter. 
La ciencia ha descubierto que la hemólisis, resultado de inocular sangre de un in-
dividuo en las venas de otro de especie diferente, produce la muerte del inferior de 
los dos. Por tanto, cualquier animal inoculado con sangre humana, muere. La san-
gre de un perro transfundida a las venas de un pájaro, lo mata, pero no hará daño 
al perro que se le inocule sangre de pájaro. 
Cuando la sangre de un animal superior se inocula en las venas de otro de espe-
cie inferior, el espíritu de la sangre del animal superior, como es lógico, es más 
fuerte que el espíritu menos desarrollado; por tanto, cuando intenta asentarse, ma-
ta la forma que le aprisiona y se libera. Sin embargo, cuando se inocula la sangre 
de una especie inferior en las venas de un animal superior, el espíritu elevado es 
capaz de desalojar al espíritu inferior de su sangre y de utilizarla en beneficio pro-
pio, por lo que no se produce ninguna catástrofe visible. 
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HÍBRIDOS 

El Espíritu Grupo intenta siempre el total dominio sobre la sangre de la especie a 
su cargo. Por eso se resiste a la unión de animales que produzca híbridos. Cuan-
do un caballo y una burra producen una mula, por ejemplo, la mezcla de sangres 
extrañas destruye la capacidad reproductora, con el fin de no perpetuar el híbrido, 
que es una abominación, desde el punto de vista del Espíritu Grupo. La mula no 
está definidamente bajo el dominio total del Espíritu Grupo de los caballos ni del 
de los asnos, como ocurre en los apareamientos normales, aunque no está tan 
lejos de ninguno de los dos como para ser ajeno a sus influencias. 
Así que, mientras el Espíritu Grupo de los animales envía a los espíritus separa-
dos de los mismos al renacimiento en los casos de apareamiento normal, rechaza 
el átomo simiente fertilizador cuando se aparean animales de especies muy dife-
rentes. Permite a alguno de sus pupilos aprovechar la oportunidad de reencarnar 
cuando dos animales de parecida naturaleza se aparean, pero se niega a la re-
producción de los híbridos. Vemos, pues, que la inoculación de sangre extraña 
debilita el agarre del Espíritu Grupo y, por tanto, destruye, bien la forma o bien la 
facultad reproductora, donde radica su poder. 
Ella Wheeler Wilcox expone en estas hermosas palabras la justa reclamación de 
todo el reino animal: 
“Soy la voz de los sin voz; por mi medio hablará el mudo hasta que su sordo oído 
del mundo sea capaz de escuchar las injusticias con los débiles que no hablan.” 
“La misma fuerza formó al gorrión e hizo al hombre rey. El Dios del todo dio una 
chispa de alma a los seres con pelo y a los seres con pluma.” 
“Y yo soy el guardián de mi hermano. Y quiero luchar esta guerra y hablar la pala-
bra por las bestias y los pájaros hasta que el mundo haga las cosas bien.” 
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LAS ÚLTIMAS HORAS DE UN ESPÍA  

POR MAX HEINDEL 

"HAY MÁS COSAS EN EL CIELO Y EN LA TIERRA DE 
LOS QUE SON SOÑADOS EN SU FILOSOFÍA." 

Él estaba sentado en el jardín devastado de un viejo monasterio mirando el desor-
den de flores y maleza, frutos del cuidado y del descuido; lo último parecía impo-
nerse porque la guerra había alejado a los dueños originales, ya que los soldados 
que acamparon ahora ahí no tenían tiempo para flores. 
El no era uno de ellos, él era un cautivo, un espía. Capturado con papeles impor-
tantes, él había sido sentenciado a ser fusilado, y estaba ahora esperando por el 
pelotón de fusilamiento que pondría fin a todo. 
¿Pero pondría esto fin a todo? Qué pregunta tan descabellada. Él fue educado en 
creer en un más allá, pero poco después de haber entrado a la Universidad se 
unió a la actitud mental general, la mentalidad científica de esa institución. La criti-
ca superior había comprobado el engaño de la Biblia. En la sala de disección se 
hizo evidente la maquinaria mecánica del cuerpo, la química podía explicar la ac-
ción y reacción del organismo. La psicología ofrecía una amplia y suficiente solu-
ción de las maravillas de la mente; en pocas palabras, se demostró que el hombre 
era una máquina que se movía y pensaba, aun capaz de perpetuarse a sí mismo 
por medio de descendencia, que prosigue con el trabajo cuando la máquina pro-
genitora está gastada y lista para la chatarra del cementerio. Soberano o súbdito, 
amo u hombre, santo o pecador, todos son nada más que sombras en la pantalla 
del Tiempo. 
Pero sea de una manera u otra, él no estaba del todo seguro desde que la guerra 
le había puesto cara a cara con el asesinato en masa. Él había visto morir a cen-
tenares en el campo, en las trincheras y hospitales, y la absoluta convicción de 
ellos de la vida después de la muerte estaba pegándosele; por lo menos era per-
turbador. ¿Podía haber alguna verdad en sus afirmaciones de que habían visto 
"Ángeles" tanto en el campo de batalla como en sus lechos de muerte? ¡Qué va!, 
eso era una alucinación debido a la tirantez de la situación. Sin embargo, tantos 
que vieron esas cosas, compañeros como el Teniente K y el Capitán Y, sensatos y 
serenos, y el capitán nunca más volvió a blasfemar después de ese día en el Mar-
ne; aun más que eso, llevaba un libro de oraciones y predicó un buen sermón a un 
sargento, notorio por su lengua mordaz. Y habían otros más. 
Bueno, pronto lo sabrá; a las cinco estaba destinado a encararse con el pelotón de 
fusilamiento. 
Entró al cuarto donde había dormido anoche. El guardia que había estado parado 
en la puerta mientras él estaba afuera le siguió, fusil en mano, y le observaba 
mientras él se dejó caer sobre el catre ordinario. Miró para arriba y vio una copia 
del famoso cuadro de Leonardo da Vinci "La Ultima Cena". El nunca había sido 
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especialmente amante del arte, pero parecía que algo le atraía al Cristo en esa 
hora. No cabe duda que Él había sido un personaje noble. Fue martirizado por una 
causa, y este retrato de Su última cena le hizo entender la analogía, porque él 
también había participado de la generosidad de la tierra por última vez. 
Entonces le vino a la memoria la historia de como Leonardo da Vinci pidió a un 
amigo que apreciara el cuadro una vez que estaba terminado, y el amigo reparó 
en la incongruencia de las costosas copas de las cuales los apóstoles bebían. Da 
Vinci frotó su brocha encima de ellas y suspiró; él había puesto toda su alma y 
corazón en la cara del Salvador y esperaba que esa gloriosa cara iba a atraer la 
atención del espectador, borrando todo lo demás; en su lugar, uno de los detalles 
más insignificantes y de la menor importancia llamaron la atención de su amigo, 
excluyendo completamente al Señor de la Gloria. 
"¿Será ese también el caso mío?" pensó él que estaba tirado sobre el catre. 
"¿Habré yo también fijado mis ojos sobre las cosas sin importancia en la vida? He 
visto la muerte con demasiada frecuencia para temerla ahora que mi turno ha lle-
gado, no obstante, hay tanto que hacer en este mundo que a uno no le gusta pen-
sar en la nada." 
"Cristo dijo, 'Solamente una cosa se necesita', y si Él tenía razón, entonces yo he 
sido como el amigo de da Vinci, mi atención ha estado fijada en cosas no esencia-
les. En vez de buscar cosas eternas, yo he dedicado todo mi tiempo en asuntos 
temporales." 
"¡Ay! ¿Para qué andar como alma en pena? Si sigo así, pueda que mis rodillas 
comiencen a temblar a la vista del pelotón de fusilamiento." 
Se levantó y, seguido por el vigilante guardia, regresó al jardín donde le llamó la 
atención un viejo reloj de sol. Leyó la inscripción: "Oros non numero nisi serenas" 
(Yo cuento sólo las horas de sol). 
"¡Qué máxima tan bella, como para olvidar todas las cosas sórdidas y las peque-
ñeces de la vida, y reconocer solamente lo bueno, lo verdadero, lo hermoso!" Re-
visando su vida, que ahora estaba para terminar, ¿cuán apegado había vivido él a 
ese lema? Su conciencia le obligó a confesar que había fallado. 
Y ahora ya era muy tarde. Perdido en la contemplación, sus ojos estaban pegados 
en la sombra del cuadrante. Había algo extraño en su deslizarse silenciosamente 
hacia el fatídico cinco, cuando el pelotón de fusilamiento debía aparecer. 
El no estaba preocupado por la muerte, pero había comenzado a querer compren-
der el problema de la Vida, y entonces le sobrevino un abrumador deseo de una 
solución. Pero ahí estaba la sombra del cuadrante, "ese intangible nada" deslizar-
se más y más con fuerza lenta y fatal. ¡Cómo no quisiera tener la oportunidad de 
buscar la luz en cuanto al problema de la Vida! 
Era costumbre de ejecutar a la salida del sol a aquellos que eran condenados bajo 
la ley marcial, pero cortésmente le informaron que una repentina orden de movi-
miento para la división que lo mantenía prisionero, hacia la demora inconveniente 
y que tendrá que encarar el pelotón de fusilamiento a la puesta del sol. Contestó 
con una inclinación y un encogimiento de hombros. ¿Qué importaba? Sea más 
pronto o más tarde, él iba a estar listo. Ahora estaba comenzando a anhelar esas 
horas para poder razonar sobre esto. 
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Al volver de la sombra de la muerte del cuadrante, su progreso silencioso parecía 
más elocuente que cualquier sermón sobre la fugacidad de la vida y la inexorable 
certidumbre de la muerte. 
Una vez más se estiró sobre el catre pensando sobre su problema de la existen-
cia. En menos de media hora él sabrá todo o nada; o será aniquilado tan pronto 
como la luz de vida sea extinguida por la bala que inevitablemente va a dar en su 
corazón, o va a ser un Espíritu libre. Todo dependía de cuál de las dos teorías era 
cierta, y la sensación de suspenso estaba haciéndose más intensa cada momento, 
el anhelo por la vida estaba haciéndose tan vehemente que realmente dolía. De 
toda la gente que profesaba su fe en la inmortalidad del alma, nunca nadie parecía 
saber; todos creían - o sea, todos menos uno. 
Entonces cruzó por su memoria el recuerdo de un encuentro con un hombre de 
extraña y fascinante personalidad en un famoso balneario, donde fue por descan-
so y quietud, cuando sus nervios habían estado agotados por el riguroso estudio 
de un tema científico. Este hombre, quieto, refinado y modesto, le atrajo desde un 
comienzo, y en una ocasión cuando su conversación se dirigía hacia las teorías 
sobre la vida, él había elegido el punto de vista materialista, y el desconocido le 
había confrontado con una cantidad de razonamientos aparentemente incontesta-
bles. Sin embargo, no era la fuerza de sus razonamientos lo que le impresionaba 
ahora, sino el recuerdo de su voz de autoridad, la manera y la conducta de uno 
que sabía lo que estaba diciendo, lo que le impresionaba y lo llenaba ahora con 
una quemante intensidad inquisidora. 
"¿Sabría el desconocido realmente?" 
Él había hablado de personas que "dejaban sus cuerpos a voluntad tal como noso-
tros dejamos nuestra ropa cuando entramos al agua para nadar." "Así mismo," 
había dicho, "hacen aquellos quienes entran a ciertos mundos invisibles." 
El lo había llamado "La Tierra de los Muertos que Viven," y había afirmado que los 
así llamados muertos funcionan ahí en un cuerpo más sutil, en posesión de todas 
sus facultades y con completo conocimiento y memoria de las condiciones que 
existían alrededor de ellos mientras vivían en esta vida. Qué no diera que ese 
desconocido estuviera aquí ahora, que pudiera hablar con él y averiguar más so-
bre este asunto que ahora había tomado tanta importancia en su mente. 
¿Pero qué era eso que apareció en la esquina? ¿Era ése el desconocido, esa 
forma nublada, vaga, en aquella esquina oscura? Y ahora le parecía oír una voz 
diciendo, "le voy a encontrar cuando salga de su cuerpo." Entonces la figura des-
apareció. 
¡Bah! pensó, esto tiene que haber sido un producto de su imaginación, una aluci-
nación de su mente desordenada. El anhelo le había hecho ver cosas que no son; 
ya no iba a especular más. Nuevamente fue al jardín para ver el cuadrante cuya 
sombra avanzaba lentamente hacia el cinco fatal. 
Ahí lo encontraron, con una radiante sonrisa en sus labios, mientras saludaba al 
oficial del pelotón de fusilamiento. Le rogó que fuera dispensado del ignominioso 
proceso de vendarle los ojos. Juntos caminaron hacia la pared del otro extremo 
del jardín, donde se volvió y encaró el pelotón de fusilamiento, mientras el oficial 
dio un paso a un lado y rápidamente dio la orden que disparó la bala que encontró 
su corazón. 
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Oyó la detonación de los fusiles y sintió un pinchazo de dolor como si un hierro 
candente le hubiera quemado su alma. Luego un fuerte dolor, e involuntariamente 
su mano buscó su corazón - ¡pero que raro! Antes de haber llegado al pecho, el 
dolor se había ido, y rápidamente volvió a colocar su mano en la posición colgante 
a su lado - no debía dejar que los enemigos de su país le creyeran un cobarde. 
Una vez más volvió su atención hacia el pelotón de fusilamiento, esperando en 
cada momento sentir el impacto de las balas que había sentido anticipadamente, 
ya que de ninguna otra manera podía explicar el choque y el dolor en su corazón. 
¿Pero qué significaba todo esto? Los del pelotón de fusilamiento estaban en posi-
ción de firmes y el oficial estaba alejándose de él y acercándose a ellos. 
"¿Habrán disparado salvas?" No, eso era inconcebible. Examinó su ropa y en-
contró tres huecos en el saco, justamente sobre el corazón. Metió su dedo en uno 
de ellos, tan hondo como pudo y lo sacó de nuevo, desconcertado por la ausencia 
de dolor y sangre. Evidentemente le habían pegado tres balas, y de acuerdo con 
todas las reglas de la experiencia él debía haber caído en un montón, muerto en el 
instante, sin embargo, aquí estaba sintiéndose más lleno de vida que nunca. ¿Có-
mo pudo ser esto? 
Impulsivamente corrió detrás del oficial que se alejaba, lo cogió del brazo pidién-
dole una explicación. El oficial, pero, parecía hacer caso omiso tanto de la mano 
que trataba de sujetarlo, como de sus agitadas preguntas, encaminándose hacia 
sus hombres como si no hubiera ni sentido ni oído. 
"¿Estoy soñando, estoy loco, o qué?” 
"Ninguno de los dos, amigo mío," contestó una voz a su lado y cuando se volvió, 
ahí estaba el hombre extraño -"Rosacruz" se había identificado. Con una intensa 
sensación de alivio, el espía se volvió hacia él. Tal vez él pudiera aclarar esta ex-
periencia tan confusa. 
"¿Pero cómo llegó Ud. aquí? Yo no lo vi entrar con el pelotón de fusilamiento." 
"Sus ojos no estaban entonces todavía adaptados a la vibración del Espíritu; Ud. 
estaba todavía cegado por el velo de la carne," vino la respuesta, pero esto no le 
proporcionaba ninguna información al espía, y él comenzó a dudar de la cordura 
de su compañero. 
"Yo veo que Ud. no comprende y que mi contestación sólo aumenta su confusión," 
continuó el desconocido; "Usted no se da cuenta de que está muerto." 
"¡Muerto! Seguramente que Ud. está loco. ¿Cómo puedo estar muerto si estoy 
parado aquí hablando con usted?" contestó el espía más confuso que nunca. 
"Yo no me expresé debidamente; yo debía haber dicho, 'Su cuerpo está muerto'," 
replicó el Rosacruz. 
Pero el espía lo miró en total desamparo y desesperación; esto se estaba hacien-
do más y más desconcertante; o él o ese hombre estaba loco, o ambos lo esta-
ban. 
"¡Mi cuerpo está muerto! ¿Pero cómo puede Ud. decir una cosa así? ¿Acaso no 
estoy parado aquí moviendo mis labios y hablando con usted? Puedo mover mis 
miembros y caminar tan bien como usted, aunque debo confesar que estoy sin 
entender como estoy vivo con tres balas en mi corazón." 
"Veo su confusión, mi amigo, y se lo voy a explicar enseguida, pero primero venga 
conmigo al lugar donde Ud. estaba parado encarando el pelotón de fusilamiento; 
allá hay algo que le va interesar" 
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Juntos caminaron al lugar. 
"Mire entre las flores, mi amigo,"dijo el Rosacruz. 
Siguiendo la dirección de la mirada del otro, el espía vio, parcialmente escondido 
entre la maleza y las flores que crecían por el jardín, lo que parecía ser él mismo 
tirado boca abajo. Se inclinó pensando en dar vuelta a la forma caída para resol-
ver este dilema imposible, pero la confusión parecía aumentar más y más sin fin. 
Al agarrar la forma inerte por los hombros para levantarla, su mano la atravesó 
como si hubiera sido hecha de aire en vez de carne y sangre. 
Volvió a enderezarse y se volteó hacia su compañero. 
"¡Por el amor de Dios, resuélvame este embrollo, porque si no estoy loco ya, lo 
voy a estar en un momento!" 
"Paciencia, mi amigo" contestó el Rosacruz, "todo está bien, le voy a tranquilizar 
en un momento; lo que pasó es esto”: 
"Cuando el pelotón de fusilamiento disparó los disparos fatales, tres de las balas 
penetraron su corazón con efectos tan fatales que Ud. sintió el dolor por una frac-
ción de segundo antes de que el cuerpo etéreo que Ud. ahora usa, fuera arranca-
do del cuerpo físico, el cual luego cayó hacia adelante boca abajo. De ahora en 
adelante, este cuerpo etérico le servirá tan bien, o mejor, que el cuerpo denso que 
Ud. ha descartado con la muerte." 
"Cuerpo etérico," balbuceó el espía, todavía incapaz de comprenderle. 
"Si, mi amigo. ¿Es tan raro que el hombre tenga un cuerpo etérico?" La ciencia 
expone la hipótesis que todas las cosas, desde el mineral más denso hasta el gas 
más enrarecido, están penetrados por éter; y en verdad es así. El cuerpo humano 
no es una excepción a esta regla; también está interpenetrado por éter. Cuando 
ese escapa, la muerte ocurre, tal como fue demostrado por el Dr. McDougall en el 
Hospital General de Boston, hace una década, cuando él puso en una balanza a 
varias personas en vía de morir. Todas ellas revelaron una pérdida de peso en el 
momento de expirar. 
"Lo que los doctores y científicos no saben es que este éter continúa reteniendo la 
forma y similitud del cuerpo denso muerto y continúa siendo 'la casa del eterno 
Espíritu', aunque invisible para aquellos que todavía están en el cuerpo físico". 
Una gran luz y un aspecto de intenso alivio se extendió sobre la cara del espía. 
"¿Pero cómo salió el éter de mi ropa, porque estoy vestido con la misma ropa que 
el cuerpo muerto, y cómo se reprodujeron los huecos de las balas en mi ropa pre-
sente?" 
"Ese es un truco de la mente subconsciente, mi amigo," contestó el Rosacruz. 
"Aunque Ud. no se haya dado cuenta del daño hecho a su cuerpo, las circunstan-
cias exactas fueron registradas sobre un pequeño átomo localizado en su corazón 
cuando inhaló el último suspiro, porque cada respiración inhalada en los pulmones 
contiene éter que lleva una imagen de todas las cosas de su medio ambiente, 
usando el mismo principio como cuando lleva la imagen a una placa sensibilizada 
en una cámara fotográfica. El éter entra al torrente de sangre que lo lleva al co-
razón. Ahí el átomo-simiente corresponde a la película fotográfica, cada inhalación 
sucesiva produce un nuevo cuadro, de esta manera se imprime sobre este peque-
ño átomo-simiente una serie de cuadros de la vida desde la cuna hasta la tumba. 
Esto modela nuestro destino después de la muerte, y es la base oculta del dicho, 
"Como el hombre piensa en su corazón, así él es." Cuando los así llamados 'muer-
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tos' salen de sus cuerpos, el éter forma su ropa; éste reproduce las peculiaridades 
físicas con absoluta fidelidad de acuerdo con el modelo del último cuadro sobre el 
átomo-simiente, o sea, el alma que el hombre lleva consigo como el árbitro de su 
vida en el futuro." 
El espía permaneció en silencio y pensativo por algún momento, examinando la 
explicación del Rosacruz desde todos los ángulos. Parecía perfectamente bien 
fundada y lógica, y en armonía con los descubrimientos científicos conocidos; ni 
era una dificultad insuperable aceptar que el átomo-simiente, del que hablaba el 
Rosacruz, tuviera que ser extremadamente menudo. ¿Acaso el ojo de una mosca 
no tiene numerosas facetas de las cuales cada una hace una imagen de sus alre-
dedores, y acaso el microscopio no abrió el mundo a cosas minúsculas? ¿Quién 
osara poner un límite? 
"¿Pero, tengo entonces que seguir andando con huecos en mi ropa y heridas en 
mi pecho, o van a sanar y puedo conseguir otra ropa?" 
"Nada más fácil, mi amigo; como ya le dije, aquí en la Tierra de los Muertos que 
Viven es una ley que tal como el hombre piensa en su corazón, así es él. Los po-
bres camaradas que cayeron por miles en los campos de batalla, horriblemente 
mutilados al comienzo de la guerra, estaban terriblemente angustiados por su 
condición hasta que les enseñamos a que pensaran de sí mismos como eran an-
tes de haber ido a la guerra; sanos y buenos. Era toda una faena el hacerles creer 
que esto era todo lo que era necesario para restaurar su salud. Era un trabajo len-
to porque habían muchos a los que había que ayudar y nosotros éramos pocos. 
Pero poco a poco fueron convencidos y adiestrados para ayudar a las víctimas 
más recientes de la guerra; así que ahora somos miles de ayudantes listos para 
atender y ayudar a los miles que son matados." 
"¡Ah! usted es un alumno muy aplicado; veo que ya ha remendado su ropa y sa-
nado sus heridas." 
"Si," contestó el espía, "y muchas gracias. Nunca podré repagarle por la ayuda 
que me ha dado. Pero tengo una duda más. ¿Cómo fue que mi cuerpo parecía 
hecho de aire y mis manos lo atravesaron? Yo sé que era sólido." 
"¡Oh si! Esto es divertido; la gente en el mundo físico piensa del así llamado fan-
tasma como algo compuesto de material intangible, diáfano como una espiral de 
humo, si es que siquiera toman en cuenta su existencia. Consideran a sus propios 
cuerpos tan sólidos como una piedra. Pero una vez que han pasado más allá del 
velo, hacia la Tierra de los Muertos que Viven, se asustan al darse cuenta que la 
gente que todavía están en la carne son tan inmateriales para nosotros, como lo 
somos nosotros para ellos; y que es tan fácil para nosotros meter un brazo a tra-
vés de ellos, como lo es para ellos caminar a través de nosotros. En realidad, ellos 
son tan fantasmales para nosotros como lo somos nosotros para ellos.” 
"Usted es ahora un ciudadano de la Tierra de los Muertos que Viven. Venga, vá-
monos de aquí a visitar los alrededores. Pero primero, ¿hay alguien con quien Ud. 
quisiera hablar?, porque durante unas cuantas horas su cuerpo espiritual será más 
denso que en cualquier otro período durante su estadía post-mortem, y por lo tan-
to le será más fácil manifestarse a sus amigos ahora que en cualquier otro mo-
mento después." 
"Tengo una hermana, está a 5 o 6 mil millas de aquí. Por acá no hay nadie que 
supiera o le importara." 
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"La distancia no es una barrera para el Espíritu," dijo el Rosacruz. Imagínese Ud. 
allá, y estaremos en la casa de su hermana dentro de dos minutos," y juntos se 
fueron flotando; sin embargo, la velocidad no le parecía extraordinaria al espía 
mientras pasaban sobre un pueblo tras otro. Parecía que tenía suficiente tiempo 
para notar los varios detalles del país, la arquitectura de las casas, los vestidos de 
la gente, etc. Mientras pasaba sobre una gran extensión de agua, notó una canti-
dad de buques con la tripulación y los pasajeros, ocupados todos en sus faenas o 
prosiguiendo sus pasatiempos. En realidad, el tiempo no parecía ni largo ni corto; 
el tiempo parecía que no existiera en su conciencia, y se maravillaba en su mente 
que todo lo estaba tomando en forma tan natural, como si toda la vida hubiera es-
tado flotando por el aire y viendo las cosas que estaba observando ahora. 
No obstante una cosa era extraña y le molestaba un poco al principio; el aire pa-
recía estar poblado de formas espirituales que flotaban a través de éste, igual que 
él y el Rosacruz. Al principio él trataba de evitarlos, pero se dio cuenta de que era 
imposible. Se preparaba para un choque cuando, por su sorpresa, observaba que 
esa gente flotaba a través de él y de su compañero como si no existieran. Esto le 
llenaba momentáneamente de consternación y perplejidad hasta que el Rosacruz, 
observando su dilema, le pidió con risa tranquilizadora que no se preocupara, ex-
plicándole que esta era la costumbre en la Tierra de los Muertos que Viven, por-
que ahí todas las formas son tan plásticas que fácilmente pueden interpenetrar el 
uno al otro en todo momento, y que no hay peligro de que uno pueda perder su 
identidad. 
Llegando a la casa de su hermana, la encontraron sentada en una cómoda sala. 
El espía impulsivamente corrió hacia ella para abrazarla, encontrándose con la 
sorpresa de que ella estaba completamente inconsciente de su presencia, y que 
sus manos, en vez de asir sus formas, la atravesaron. 
Nuevamente se dirigió hacia el Rosacruz y le preguntó qué debía hacer para 
hacerse sentir. "Párese en esta esquina de aquí donde la luz es tenue, porque las 
vibraciones etéricas de la luz son más fuertes que las vibraciones que Ud. puede 
producir. Entonces fije en su mente el mensaje que le quiere mandar a ella y pién-
selo con toda la intensidad que es capaz. Fue la intensidad de su pensamiento 
antes de encarar el pelotón de fusilamiento que llegó a mi casa y que causó que 
dejara mi cuerpo físico por un rato para venir donde Ud. a echarle una mano en su 
hora de transición. Si Ud. puede pensar, con una intensidad similar, en el mensaje 
que quiere que reciba su hermana, ella lo recibirá y sus ojos se dirigirán hacia us-
ted."                                                                                                                                                                                                    
Con esta instrucción, el espía formuló el mensaje: "Estoy en la Tierra de los Muer-
tos que Viven; he pasado más allá del velo." Fijando su mirada sobre su hermana, 
estuvo parado ahí inmóvil, reiterando el mensaje por varios minutos. Repentina-
mente los ojos de su hermana buscaron la esquina donde él estaba parado, y per-
cibiendo que su hermano estaba ahí, ella comenzó a temblar y cayo desmayada 
sobre el suelo. De inmediato el espía se apresuró hacia ella para levantarla, cuan-
do con un grito de alegría se echó en sus brazos. 
"Oh, ¿cómo llegaste, Roberto? Sólo hace unos pocos días que recibí carta que 
decía que tú ibas a salir en una misión peligrosa, y aquí estás. ¿Cómo pasó esto?" 
Una vez más la sorpresa se propagó sobre la cara del espía; ¡ él había visto a su 
hermana caer, y aquí estaba parada! ¿Estaba muerta ella también? 
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"No," explicó el Rosacruz, mientras fue presentado como amigo de Roberto. "No, 
ella no está muerta; simplemente se desmayó y tendrá que volver a su cuerpo. Ahí 
está, tendido sobre el piso tal como sucedió con el cuerpo de Ud. después de que 
hubieron disparado las balas fatales. Probablemente ella no tendrá ningún recuer-
do de haber hablado con Ud. ahora, ni sabrá que Ud. está en la Tierra de los 
Muertos que Viven, pero tendrá solamente la impresión de que vio su fantasma y 
de que algo ha sucedido con usted; a menos que Ud. haya podido impresionarla 
suficientemente con su mensaje haciéndole saber que ha pasado más allá del velo 
y que está ahora en la Tierra de los Muertos que Viven. No obstante, cada noche, 
cuando ella se duerme, Ud. tendrá la misma oportunidad que tiene ahora para 
hablar con ella, porque cuando dormimos estamos realmente en el mismo lugar de 
aquellos que el mundo llama 'muertos'." 
En este momento la hermana del espía parecía que estaba quedándose dormida, 
sintiéndose atraída hacia el cuerpo que estaba tendido en el suelo. Gradualmente 
el espía la vio desvanecerse, desapareciendo dentro de esa forma que entonces 
comenzó a gemir y moverse. 
"Venga, veámonos," dijo el Rosacruz. "Mientras Ud. estaba hablando con ella, yo 
trabajé sobre su cuerpo e hice todo lo que se puede hacer para facilitarle el regre-
so a la conciencia. Nada más podemos hacer por ella, así que venga, veámonos 
de aquí."  
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LA EDAD DE ACUARIO 

 

Se han hecho muchas declaraciones en los medios de comunicación sobre la 
Edad de Acuario. Frecuentemente se afirma que ya ha llegado, que durará un de-
terminado período de tiempo, que es el resultado de uno u otro fenómeno astroló-
gico o astronómico, que tiene ciertas características o que, bajo su influencia, los 
hombres tendrán más capacidad para desarrollar mejor unas actividades que 
otras. 
En un intento por aclarar la confusión que existe sobre este tema, se exponen a 
continuación las enseñanzas de la Fraternidad Rosacruz sobre la Edad de Acua-
rio. 
La Edad de Acuario aún no ha llegado, aunque ha empezado a sentirse ya su in-
fluencia, y no estará completamente entre nosotros hasta dentro de más de seis-
cientos años; aproximadamente, hacia el año 2.600. 
 

PRECESIÓN DE LOS EQUINOCCIOS 

El hecho de que, no obstante, algunos expertos aseguren que ya estamos en la 
Edad de Acuario puede explicarse por la diferencia entre las constelaciones del 
zodíaco y el así llamado “zodíaco intelectual”. A un determinado grupo de estrellas 
fijas en el cielo se lo llama Aries; a otro grupo, situado muy cerca, Tauro; a un ter-
cero, Géminis, etc. Estas doce constelaciones o grupos de estrellas, tal como se 
las ve en el cielo, permanecen siempre en el mismo grupo y aproximadamente a la 
misma distancia relativa entre ellas. El sol gira, año tras año, a lo largo de estas 
constelaciones, con una precisión invariable, pero, a causa de que el eje de la Tie-
rra está inclinado hacia el sol y tiene un movimiento de balanceo parecido al de un 
trompo que ha perdido casi su fuerza, el movimiento del sol parece irregular. Cada 
año, al entrar en la constelación de Aries cruzando el ecuador de la Tierra, lo hace 
un poco antes que el año anterior. O sea, que, “precede”, por lo que los astróno-
mos hablan de la “precesión de los equinoccios”. En otras palabras, que el sol da 
la impresión de cruzar el ecuador, en el equinoccio vernal o comienzo de la prima-
vera, cada año un poco antes de llegar al punto en que lo cruzó el año precedente. 
Así, si un año lo cruza por el primer grado de Aries, el siguiente lo hará ligeramen-
te dentro de Piscis. El siguiente, por un punto de Piscis más alejado aún del prime-
ro, etc. Este movimiento retrógrado, sin embargo, es tan lento que necesita unos 
setenta años para recorrer un solo grado, veintiún siglos para recorrer un solo sig-
no y, aproximadamente veintiséis mil años, para pasar, en sentido inverso, sobre 
los doce signos. A este último período se le denomina un Gran Año Sideral. 
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DOS ZODÍACOS 

Los astrónomos hablan usualmente de “grados de ascensión recta”, con los cuales 
dividen el círculo celeste en los conocidos trescientos sesenta, empezando en el 
punto por donde el sol cruzará, por precesión, el ecuador en el siguiente equinoc-
cio vernal. Y también llaman Aries a los primeros treinta grados, contados desde 
ese punto; Tauro a los siguientes treinta grados, etc., como hacen los astrólogos. 
Por tanto, hay un zodíaco natural, compuesto de estrellas en los cielos que cam-
bian tan poco que ese cambio resulta imperceptible en una vida o incluso en va-
rios siglos, y un zodíaco intelectual, que empieza en el punto del equinoccio vernal 
de cada año. 
Viendo que el sol, por precesión, viaja a través de los doce signos del zodíaco, se 
comprende que ha de llegar un momento en el que el equinoccio vernal se pro-
duzca en el primer punto de Aries, con lo cual, ese año, coincidirán el zodíaco na-
tural y el intelectual. Esto se dio, por última vez, hacia el año 500 antes de Cristo y, 
como el sol ha continuado viajando hacia atrás a su acostumbrada velocidad de 
un grado cada setenta años, es evidente que, hoy día, el equinoccio vernal se 
produce sobre los nueve grados de Piscis y será alrededor del año 2.600 cuando 
entre en la constelación de Acuario. Se puede decir, pues, que entonces comen-
zará la Edad de Acuario, que durará aproximadamente, 2.100 años y durante los 
que el sol viajará por los treinta grados del signo de Acuario. Sin embargo, no exis-
te un instante exacto para esto, como cuando decimos que entramos en el año 
1.969 a la medianoche del 31 de diciembre de 1.968, o que 1.969 duró hasta la 
medianoche del 31 de diciembre del mismo año. Esto es una división matemática 
del tiempo. Pero las distintas épocas de la existencia humana dependen de in-
fluencias vitales y son más bien condiciones mentales que divisiones del tiempo, 
aunque las dos cosas estén relacionadas.  
 

ORBE DE INFLUENCIA 

Por eso los astrólogos reconocen lo que se llama un “orbe de influencia”. Para 
comprender esto hemos de darnos cuenta de que un ser humano es algo más de 
lo que vemos; que tiene a su alrededor un aura, una atmósfera invisible, un “algo” 
que irradia desde él y que participa de su naturaleza distinta y personal. El hombre 
posee, en otras palabras, ciertos vehículos, imperceptibles por la visión ordinaria, 
que se extienden más allá del cuerpo físico. Por eso, cuando estamos cerca de 
otra persona, nuestros cuerpos invisibles se mezclan y, en momentos de quietud y 
pasividad, esas influencias sutiles se perciben más fácilmente que en otros instan-
tes, ya que constituyen siempre factores poderosos en nuestras vidas. 
Imaginemos que alguien tiene la mente concentrada en su trabajo, de modo que ni 
ve ni oye lo que ocurre en su entorno pero que, gradualmente, se va percatando 
de que alguien ha entrado en la habitación y está, en pie, a su espalda. Se vuelve 
y ve a un amigo. No lo ha oído entrar, porque estaba absorto en lo que hacía, pero 
lo ha SENTIDO, porque el aura del amigo se mezcló con la suya y, sin contacto 
físico alguno, pudo saber que alguien estaba a su lado. 
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“Como arriba es abajo”, y viceversa. Ésta es la Ley de Analogía, la llave maestra 
para los misterios. El hombre es el microcosmos y las estrellas son el macrocos-
mos. Las constelaciones son grupos de grandes espíritus que se han encerrado 
en sus cuerpos estelares para ayudar a inteligencias menos avanzadas a conse-
guir experiencias evolutivas. Hemos de admitir que esos grandes espíritus han de 
tener vehículos sutiles como el aura atmosférica de la Tierra. Por eso, la proximi-
dad del sol a la constelación de Acuario en el momento del equinoccio vernal, 
transmite esas influencias a la Tierra junto con los rayos solares y, como la prima-
vera es el tiempo en que todo en este planeta queda especialmente impregnado 
de vida, hemos de concluir que el Rayo de Acuario, así transmitido, se ha de hacer 
sentir por la gente de la Tierra. 
 

LA EDAD DE PISCIS 

Se reconoce sin dificultad la influencia de Piscis durante los últimos dos mil años: 
la superstición, la esclavitud intelectual y la fe ciega, a través de las que ha pasado 
la civilización, son bien conocidas por los historiadores. Por otra parte, sin embar-
go, esas influencias de la Edad de Piscis eran necesarias en el proceso de la evo-
lución. Las enseñanzas del amor y el altruismo que Cristo trajo a la Tierra eran tan 
extrañas a la religión de la Ley y del miedo, que las precedieron, que no podían 
producir efecto en la mayoría de la Humanidad sin la presión de la fe, incluida una 
fe ciega que defendiera la doctrina de la “expiación o reparación vicaria”. Durante 
la Edad de Piscis, que quizás será recordada como la Edad de la Fe, en claro con-
traste con la de Acuario o Edad de la Razón, los dogmas de la nueva Cristiandad 
(amor y altruismo) se impartieron a un creciente círculo de creyentes: se practicó 
la abstinencia de carne en determinados días; se reverenció a una virgen inmacu-
lada; y, gradualmente, se enseñó, y se sigue enseñando a combatir los placeres 
de la carne y los anhelos de sensualidad. En los seiscientos años que quedan 
hasta que la Edad de Acuario se haya establecido, probablemente haremos gran-
des progresos en ambas áreas de la conciencia. No estará de más recordar que 
Júpiter, el planeta de la benevolencia y la filantropía, corregente de Piscis, ha sido 
un factor prominente en la introducción del altruismo durante los dos mil últimos 
años. 
Si pudiéramos descubrir cuáles son las influencias del sigo de Acuario, aprender-
íamos mucho sobre la Edad de Acuario. 
 

EDAD DE INNOVACIONES 

Las informaciones acerca de las influencias de Acuario nos llegan a través de la 
astrología. Acuario ejerce una influencia intelectual, que es original, inventiva, mís-
tica, científica, altruista y religiosa. Si aplicáramos la norma bíblica “por sus frutos 
los conoceréis”, habríamos de esperar que la Edad de Acuario se estableciera con 
progresos originales en todo lo relacionado con la ciencia, la religión, el misticismo 
y el altruismo. Y, realmente, así parece ser. Podemos, en efecto, mirar atrás, a los 
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últimos cien años, durante los que el sol ha viajado poco más de un grado en di-
rección a Acuario. En ese tiempo, ha habido grandes cambios en todas las líneas 
del pensamiento y el esfuerzo, en comparación con la historia de los dos últimos 
milenios. Consideremos sólo los inventos del siglo pasado, desde el teléfono, el 
telégrafo y el radar hasta la nueva y complejísima maquinaria de los viajes espa-
ciales. Éstos, y miles más, están caracterizando el progreso de Acuario en el 
mundo físico. Percibimos igualmente la velocidad a la que todos los movimientos 
del pensamiento liberal en materia religiosa están sobreponiéndose a las antiguas 
creencias, y el creciente número de los que desarrollan la visión espiritual y están 
investigando la tendencia de la evolución en los planos superiores. El estudio de la 
astrología ha alcanzado una inusitada popularidad durante los últimos años, y una 
visita a cualquier librería nos muestra el increíble número de publicaciones recien-
tes sobre materias ocultas y sobre todo “lo sobrenatural”. 
La Edad de Acuario verá la fusión entre la ciencia y la religión en un grado tal que 
aparecerán una ciencia religiosa y una religión científica, cada una de ellas, respe-
tando los hallazgos de la otra, y que producirán la salud, la felicidad y la alegría de 
vivir. 
 

LA HERMANDAD UNIVERSAL 

La Edad de Acuario traerá consigo una era de hermandad universal, para cuya 
preparación vemos ya derrumbándose por doquier las barreras de los prejuicios 
raciales. Cierto que, de momento, se está llevando a cabo en medio de matanzas 
y rebeliones. Sin embargo, podemos estar seguros de que, a pesar de la espada, 
que reinó durante la Edad de Piscis y aún es poderosa, la CIENCIA y el AL-
TRUISMO dominarán durante la Edad de Acuario. 
Como Acuario es un signo de aire, científico e intelectual, es inevitable que la reli-
gión de tal Edad esté basada en la razón y sea capaz de descorrer la cortina de la 
vida y la muerte de modo que satisfaga, tanto a la mente como al instinto religioso. 
En ese sentido, las Enseñanzas de la sabiduría Occidental, promulgadas por la 
Fraternidad Rosacruz, están también preparando el camino para la Edad de Acua-
rio al disolver el miedo a la muerte engendrado por las incertidumbres que rodean 
la existencia post mortem. Esas enseñanzas muestran que la vida y la conciencia 
continúan bajo leyes, tan inmutables como Dios, que tienden a elevar incesante-
mente al hombre a más altos, más nobles y más sublimes niveles de espirituali-
dad. 
Como signo de aire que es, Acuario ostenta una regencia especial sobre los éte-
res. Cuando el sol, por precesión, entre en Acuario, quedará gradualmente elimi-
nada la humedad en la Tierra y las vibraciones visuales, que se transmiten mucho 
mejor a través de una atmósfera etérica seca, se harán más intensas. En esas 
condiciones, la visión etérica se desarrollará en la inmensa mayoría de la Humani-
dad y podremos ver a los habitantes de la región etérica, incluidos nuestros pro-
pios amigos y seres queridos que hayan muerto. Así nos será posible conservar 
nuestro contacto con ellos durante un tiempo tras la “muerte”, y tendremos tiempo 
de acostumbrarnos al hecho de que continúan hacia regiones más elevadas. 
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Cuando alcancemos ese punto de la evolución, la Humanidad estará tan iluminada 
que podrá evitar muchas de las caídas que actualmente nos causan tantos pro-
blemas, y disfrutaremos una existencia mucho más feliz de lo que ha sido normal 
hasta el presente. Podremos resolver los problemas sociales de un modo equitati-
vo para todos y el empleo de maquinaria avanzada liberará a la Humanidad de la 
mayor parte del trabajo físico, dándole más oportunidades para el desarrollo inte-
lectual y espiritual. Aunque las bendiciones de la Edad de Acuario serán nuestras 
a su tiempo, es posible para aquellos que aspiran a una vida “mejor” o más espiri-
tual, armonizarse cada vez más con el espíritu de la nueva Edad y hacerse sensi-
bles a las influencias de Acuario antes y más completamente que sus contem-
poráneos. Quienes se esfuercen al máximo por vivir una vida de servicio a la 
Humanidad y por ejercitar sus poderes de compasión, altruismo y beneficencia, se 
harán más sensibles a las influencias de Acuario y su evolución en el sendero se 
acelerará proporcionalmente. 
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EL VALOR EDUCATIVO DE LA ASTROLOGÍA  

 

El valor educativo de la astrología se centra en el hecho de que ninguna otra cien-
cia revela al hombre tal como es el mismo. Ninguna otra ciencia es tan sublime, 
tan profunda, abarcando todos los aspectos. Ella establece, sin lugar a dudas, la 
relación entre el Gran Ser del Universo, DIOS, y el pequeño Dios, que es el hom-
bre. "El hombre fue creado a imagen y semejanza de Él. El Gran Modelo se repite 
en miniatura en las formas humanas. DIOS, el Macrocosmos, y el hombre el mi-
crocosmos, son relativa y fundamentalmente uno. 
La ciencia material ha determinado en alguna extensión los efectos físicos de los 
rayos del Sol y la Luna. Han sido hechas ciertas especulaciones acerca de los 
efectos de los rayos emanantes de otros cuerpos estelares. 
La ciencia oculta, investigando las sutiles fuerzas que afectan los sentimientos, la 
mentalidad, etc., ha clasificado sus efectos con no menos precisión de lo que ha 
hecho la ciencia académica con las reacciones de la Tierra, el mar, las plantas y 
animales, por efecto de los rayos solares y lunares. 
Con este conocimiento podemos determinar el modelo o patrón o patrón astrológi-
co de cada individuo y saber la relativa debilidad o potencia de las varias fuerzas 
que operan en cada vida. En el grado en que estemos con posesión de tal cono-
cimiento, podremos comenzar a construir sistemática y científicamente el carácter. 
Elegimos momentos y estaciones cósmicamente favorables para el desarrollo de 
cualidades hasta ahora inexploradas, tratando de corregir los defectos y eliminar 
las tendencias destructivas. 
El valor educativo de la astrología se apoya en su capacidad para revelar las cau-
sas ocultas obrando en nuestras vidas. Ella entra en lo intangible, siendo siempre, 
sin embargo, un potente factor en nuestras vidas. Trasciende la forma, descubre el 
Espíritu, demuestra la realidad y enseña cada uno de los caminos de la vida. Ayu-
da al adulto en la elección de su vocación, a los padres en la guía de sus hijos, a 
los maestros en el manejo de sus alumnos, a los jueces a ejecutar sentencia, a los 
médicos en el diagnóstico de las enfermedades, y de una manera similar, presta 
ayuda en cada una y en todas las actividades humanas. 
La astrología y la astronomía fueron en un tiempo una misma ciencia. La esencia 
de las cosas no ha estado siempre tan largamente oculta a la gran masa de la 
humanidad como lo ha estado durante los dos siglos pasados por parte de la cien-
cia materialista. Hemos estado muy alejados de la verdad oculta de esta ciencia 
de las estrellas en que o su profundo conocimiento ha sido practicado por unos 
pocos iluminados, sin conocimiento de ello por la gran mayoría de la humanidad; o 
fragmentos de este conocimiento han caído en manos de charlatanes quienes los 
han explotado para ganancia material, aprovechándose de la ignorancia y supers-
tición de la gente inculta. 
Hoy la astronomía, hija de la astrología, luego de haber partido de la casa de su 
''Padre", y vagar lejos en un país estéril, donde se nutría con los desperdicios de 
las formas y figuras solamente, ha tornado y vuelto su rostro a su verdadero hogar 
donde la fiesta de la abundancia Espiritual está aguardando su retorno. Hoy hom-
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bres de ciencia de primer rango están investigando los rayos cósmicos y su in-
fluencia sobre el hombre y el planeta. Rápidamente la conciencia de la gente se 
está preparando para un despertar en gran escala en el reconocimiento de que el 
efecto de los cuerpos estelares no sólo influye en las mareas y en el tiempo, sino 
que también los impulsos de nuestro Espíritu están sujetos a su influencia. 
Influidos por sus movimientos, pero no esclavos de ellos. El destino de cada Ego 
es regir sus estrellas; el conocimiento y la obediencia son los medios para ello: 
conocimiento de la naturaleza de las fuerzas estelares y obediencia a su perfecto 
patrón. 
La astrología es la más grande, sublime y antigua de todas las ciencias. Su origen 
se anticipa a la historia; su nacimiento retrocede aparentemente al tiempo cuando 
los dioses hablaban y caminaban con los hombres. Seria difícil asignar a la primiti-
va humanidad la gran invención de una simbología astrológica universalmente 
usada a través de las edades, en la cual los grandes videntes de muchos lugares 
y diferentes religiones han buscado la representación pictórica de la evolución del 
hombre y los planetas. De esta misma forma el ojo entendido discierne acerca del 
encumbramiento y de la caída de las civilizaciones y el progresivo desarrollo de 
las grandes filosofías y religiones del mundo. Esta simbología constituye la llave 
con la cual podemos abrir los tesoros ocultos en la Biblia y en las Sagradas Escri-
turas. 
La astrología es a la vez ciencia, filosofía y religión. Es metafísica, oculta y prácti-
ca. Los fundamentos pueden ser aprendidos por cualquiera que sea capaz de su-
mar y restar, y estos elementos contienen en la vida propia suficiente exactitud 
como para demostrar la verdad de su demanda, más allá de toda posibilidad de 
escepticismo. Una aplicación de los fundamentos enseñados por ella, sea que di-
chos principios sean comprendidos en su totalidad o no, es suficiente para probar 
su validez por sus frutos en nuestra vida diaria. 
Los errores de astrólogos prácticos no pueden ser tomados como una refutación 
de la veracidad de la astrología así como la debilidad de los que profesan la Fe 
Cristiana no puede ser argumento demostrativo de inutilidad de la religión. Los 
astrólogos reales son pocos como lo son los verdaderos santos. 
Ellos representan el fruto de muchas vidas de noble esfuerzo y desinteresado ser-
vicio. La benevolencia es el fruto no de un credo, sino de vivir una vida de utilidad 
y servicio al desamparado. La sabiduría no viene de memorizar un conocimiento, 
sino del extracto de una larga experiencia. 
Solamente quienes han purificado su naturaleza y sensibilizado sus vehículos me-
diante una vida pura por motivos altruistas pueden recibir y transmitir las elevadas 
purezas espirituales que vienen a nosotros de los cuerpos celestes. Lilly, el más 
grande astrólogo inglés del siglo 17, comprendiendo esto, sabiamente aconsejaba 
a sus estudiantes que la pureza de la vida era indispensable para poder emitir un 
juicio correcto. Por el oído espiritual, podemos escuchar la música de las esferas y 
por el ojo espiritual podemos leer e interpretar sus múltiples revelaciones. 
Nuestra carta natal es lo que es, no por un decreto arbitrario de suerte, sino que 
es el resultado de nuestra propia acción o inacción pasada. Ella marca las condi-
ciones magnéticas prevalecientes en el momento de nuestro nacimiento y afirma-
mos que este momento será el más favorable para la adquisición de aquellas lec-
ciones que más necesitamos durante la vida que comienza. Por la operación de 
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esta "Ley de Acusación", doctrina de esperanza y responsabilidad, reconocemos 
que el presente es el fruto del pasado y la semilla del futuro. Carácter es destino. 
La astrología como la religión, se divide en dos ramas, exotérica y esotérica. La 
exotérica abarca puramente las prácticas mundanas. Ella informa al marinero 
cuando es propicio zarpar, al agricultor le indica el momento más adecuado para 
plantar, al médico las causas subyacentes de la enfermedad para ser tratadas, al 
profesor la naturaleza básica de sus alumnos, a los padres las tendencias innatas 
y capacidades de sus hijos. Ella revela las estaciones favorables o no favorables, 
de acuerdo con la elección que sea hecha. 
La rama esotérica de la astrología trasciende todos estos asuntos. Ella se relacio-
na con nuestra naturaleza interna, con el mismo principio de la vida, la fuente de 
nuestro origen. Ella trata no de fortuna o personalidad, pero sí de las cualidades 
del alma y del desarrollo espiritual. Los incidentes pertenecientes al mundo de las 
formas son inconsecuentes a ella. Ella es enfocada en el elemento Divino, en el 
interior del cual se hace posible la unidad con todo a través del contacto con la 
forma, el tiempo y el espacio. Así es como la Astrología viene a ser una ciencia 
espiritual, una religión universal. Solamente una ciencia-religión, como tal, promete 
satisfacer adecuadamente la unidad entre el corazón y la mente, unidad hacia la 
cual aspira la humanidad. 
Más que ningún otro factor en el mundo actual, la astrología promete conducir a 
una generación con fuertes tendencias materialistas hacia conceptos relacionados 
con las cosas del Espíritu. La ciencia física está impedida por sus propias limita-
ciones, la religión también tiene sus limitaciones porque sus ceremonias no se 
conforman al desarrollo evolutivo de la humanidad. La astrología vincula los ele-
mentos fundamentales de la ciencia y la religión. Está basada en datos astronómi-
cos, clasifica las fuerzas invisibles, combina lo oculto con lo visible, el cuerpo y el 
alma, la forma y el Espíritu. 
Cuando la rápida vivificación de la percepción espiritual de la raza llegue a ser un 
verdadero deseo en la espiral celestial, tendremos una era de poder e iluminación 
tal, que la historia hasta ahora no ha conocido. Ningún otro sujeto dentro del total 
conocimiento parece sostenerse por estos días y, las posibilidades abiertas a los 
astrólogos para ayudar al hombre a elevar la razón de su propia dignidad y la de 
sus conciudadanos en el Cosmos, ha sido la más grande Ley Universal. Es la 
comprensión de que estaremos eternamente seguros de la caricia interna de la 
Vida Infinita y del ilimitado Ser.  
 
 
One ship salís East and another sails West, 
With the selfsame winds that blow. 
It's the set of the sail and not the gale 
that determines the way they go. 
 
Un barco zarpa para el este y el otro para el oeste, 
con el mismísimo viento navegan los dos. 
Es la posición de la vela y no el viento, 
lo que determina el camino que lleva el barco. 
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EL ARCO EN LAS NUBES 

POR MAX HEINDEL 

Tengo que explicar previamente y a razonar los motivos que me inducen a tratar 
del asunto del "Arco en las Nubes": Hace poco he estado dictando el manuscrito 
de un libro que desde entonces ya ha sido editado. En el curso del dictado se pu-
sieron de manifiesto ciertos puntos que requerían una investigación, siendo uno de 
ellos la fuerza vital que entra en el cuerpo por el bazo. La investigación demostró 
que esta fuerza se manifiesta en distintos colores y que obra distintamente en los 
diversos reinos de la vida; por este motivo era preciso proceder con cautela antes 
de publicar esta información. Un amigo, después de haber leído algo del manuscri-
to, hizo venir de su biblioteca en Seattle un libro publicado hace unos cuarenta 
años y titulado Los principios de Luz y Color, por Babbitt. Yo me referí a este libro 
y lo encontré muy interesante, por estar escrito por un clarividente. Después de 
haber estudiado el libro durante una hora, yo reanudé mi investigación, con el re-
sultado de ver mucho más claro en el asunto que antes. Es un asunto muy profun-
do porque la misma vida divina parece estar incorporada en estos colores. 
Entre otros casos e investigando hacia atrás en la Memoria de la Naturaleza res-
pecto a la luz y el color, llegué a un punto donde no había luz, como quedó de-
mostrado en el Concepto Rosacruz del Cosmos. Después seguí por los distintos 
grados de informaciones planetarias y hasta el punto donde se vio el arco iris en 
las nubes. Toda esta investigación me produjo una impresión tan profunda que me 
llenó de devoción. 
En la Biblia se dice que "Dios es Luz", y nada nos puede revelar la naturaleza de 
Dios en el mismo grado que aquel símbolo. Si un clarividente volviese la vista 
hacia atrás, hasta los tiempos primordiales, y mirase a este planeta cuando se 
hallaba en formación, vería en primer término algo así como una nube negra, sin 
forma, saliendo del caos. Después vería cómo esta nube de sustancia virginal se 
convertía por el Fiat Creador en luz, su primera manifestación visible, una neblina 
luminosa de fuego. Entonces vendría un momento en que aquella neblina de fue-
go quedaría envuelta en una atmósfera de humedad, y después de esto llegaría lo 
que conocemos con el nombre de Período Lunar. Más tarde aún se presentaría el 
estado más obscuro y más denso llamado Período de la Tierra. 
En la Época Lemuriana la primera incrustación de la Tierra empezó cuando el 
agua hirviente se evaporó. Sabemos que cuando hacemos hervir una y otra vez 
agua, en la caldera se forma una incrustación; del mismo modo el hervir de la 
humedad en la superficie del ígneo globo terráqueo produjo la corteza dura que 
hoy constituye la superficie de la Tierra. 
La Biblia dice respecto de la última época que no llovía en la Tierra, sino que una 
niebla se levantaba de ella. Esta niebla que surgía de la Tierra húmeda la envolvía 
por completo. Entonces no podíamos ver la luz del Sol como ahora; el Sol tenía el 
aspecto de un arco de luz eléctrica de ahora en una noche oscura; tenía un aura a 
su alrededor. En aquella atmósfera nebulosa vivíamos en el primer período Atlán-
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tico. Más tarde vino una época en la cual la atmósfera iba refrescándose poco a 
poco y se condensó el agua, expulsando finalmente a los atlantes de su tierra por 
una inundación formidable, un diluvio, tal como lo recuerdan las distintas religio-
nes. 
Cuando aquella atmósfera nebulosa envolvía la Tierra, el arco iris era una cosa 
imposible. Este fenómeno ocurre generalmente cuando hay una atmósfera clara 
en algunos sitios y una nube en otros. Hubo un tiempo luego, cuando la humani-
dad vio el arco iris por primera vez. Cuando yo observé aquella escena en la Me-
moria de la Naturaleza, me pareció una verdadera maravilla. Hubo refugiados que 
fueron expulsados de la Atlántida, que está actualmente en parte bajo el océano 
Atlántico, pero también incluía partes de la actual Europa y América. Estos refu-
giados fueron empujados hacia el Este, hasta que llegaron finalmente a un sitio 
donde la Tierra era elevada, donde la atmósfera estaba bastante más clara y don-
de vieron el cielo limpio por encima de sus cabezas. De repente surgió una nube y 
de esta nube salió un relámpago. Ellos oyeron el retumbo del trueno, y habiendo 
escapado del peligro de la inundación y huido bajo la dirección de un guía al que 
reverenciaban como a Dios, le preguntaron ansiosos: "¿Qué pasará ahora con 
nosotros?" "¿Es que por fin vamos a ser destrozados?" Aquel guía les indicó con 
el dedo el arco iris en la nube diciendo: "No, mientras este arco se dibuje en las 
nubes, las estaciones seguirán una a otra sin interrupción"; y aquellos hombres 
miraron con gran admiración y consuelo aquel arco de esperanza. 
Cuando consideramos al arco iris, como una de las manifestaciones de la Divini-
dad, podemos aprender magníficas lecciones de devoción, porque, a la vez que 
miramos los relámpagos con pavor y oímos los truenos con miedo, el arco iris en 
el cielo tiene que provocar siempre en el corazón humano una admiración por la 
belleza por su séptuple faja de color. No hay nada que se pueda comparar con 
aquel arco magnífico y yo deseo llamar la atención sobre algunos hechos físicos 
en relación con él. 
En primer lugar el arco iris nunca aparece al mediodía, sino siempre después de 
que el Sol ha pasado hacia abajo y atravesando más de la mitad de la distancia 
entre el meridiano y el horizonte; y se presenta tanto más hermoso, grande y claro, 
cuanto más cerca está el Sol del horizonte. Nunca se muestra en un cielo limpio. 
Generalmente tiene por fondo una nube oscura y pavorosa, y lo vemos siempre 
cuando apartamos la vista del Sol. No podemos estar mirando hacia el Sol y ver el 
arco iris al mismo tiempo. Cuando le miramos desde abajo, el arco se nos aparece 
como la mitad de una esfera encima de la Tierra y de nosotros. Pero cuanto más 
subimos, tanto más parte de la esfera vemos, y en las montañas, alcanzando una 
suficiente altitud por encima del arco, le vemos como una séptuple esfera - séptu-
ple como la Divinidad, de la cual es una manifestación. 
Ahora, a la vista de estos hechos físicos vamos a considerar el lado místico del 
asunto. En la vida ordinaria, cuando estamos en el punto culminante de nuestra 
actividad física, cuando la prosperidad máxima está en nuestras manos, cuando 
todo nos es fácil y nos sonríe, entonces no necesitamos de la manifestación de la 
luz y vida divinas. No necesitamos de aquella alianza, por decirlo así, que Dios 
hizo con el hombre a su entrada en la Época Aria. No nos interesa la vida superior; 
nuestra nave se desliza suavemente en mares tranquilos y no queremos otra co-
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sa; todo es tan bueno para nosotros aquí que aparentemente no hay razón alguna 
para que miremos más allá. 
Pero de repente se presenta la tormenta, una época en la vida de todos en que las 
penas y dificultades nos asedian. La tempestad del desastre nos priva de todo 
bienestar físico, y estamos, quizás, solos en un mundo de tristezas. Entonces, 
cuando nos apartamos del Sol de la prosperidad física, cuando dirigimos la vista 
hacia la vida superior, siempre veremos sobre la negra nube del desastre el arco 
de la alianza entre Dios y el hombre, demostrando que estamos siempre capacita-
dos para el contacto con la vida superior. Quizá entonces no sea el momento más 
propicio para establecerlo, porque todos necesitamos cierta evolución material, la 
cual se realiza del mejor modo cuando no estamos en contacto demasiado íntimo 
con la vida superior. Pero para evolucionar y progresar y buscar gradualmente un 
estado cada vez más elevado de espiritualidad, es preciso que en un momento 
dado se nos presenten dificultades y pruebas que nos pongan en contacto con la 
vida superior. Cuando podamos considerar las pruebas y las tribulaciones como 
un medio para aquella finalidad, entonces las penas se convertirán en las mayores 
bendiciones que podríamos recibir. Cuando no tenemos hambre, ¿por qué pre-
ocuparnos por el alimento? Pero cuando notamos las angustias de la inanición y 
estamos sentados delante de una comida, por rústica que sea, daremos gracias a 
Dios por deparárnosla. 
Si dormimos bien todas las noches, no apreciamos todo el bien que esto significa, 
pero si noche tras noche no hemos podido conciliar el sueño, nos damos cuenta 
de su gran valor en cuanto se nos presenta otra vez el sueño normal. Cuando go-
zamos de buena salud y no sentimos dolor de ninguna clase en nuestros cuerpos, 
estamos propensos a olvidar hasta la existencia del dolor físico. Pero inmediata-
mente después de una enfermedad o de grandes sufrimientos, nos damos cuenta 
de todo el bien que significa la salud. 
Así, pues, por el contraste entre los rayos del Sol y la oscuridad de la nube, vemos 
en esta última el arco que nos llama hacia una vida superior; y si dirigimos nuestra 
mirada hacia este símbolo, nos será mucho más provechoso que continuar an-
dando por los caminos de la vida inferior. 
Muchos de nosotros estamos inclinados a atormentarnos por nimiedades. Esto me 
recuerda una historia publicada recientemente en una de nuestras revistas, de un 
niño que había subido por una escalera. Él había estado mirando hacia arriba 
mientras estaba subiendo, y había llegado tan alto que una caída le hubiera sido 
mortal. Entonces se paró y miró abajo, e instantáneamente fue presa del vértigo. 
Cuando desde una altura miramos hacia abajo, se nos va la cabeza y tenemos 
miedo. Pero alguien desde arriba le llamó diciendo: "Mira hacia arriba, chiquillo; 
súbete hasta aquí y yo te ayudaré." Él miró arriba, y en el acto el vértigo y el miedo 
desaparecieron; entonces subió más hasta que le cogieron por una ventana. 
Debemos mirar siempre hacia arriba y olvidar las pequeñas molestias de la vida, 
porque el arco de la Esperanza está siempre en la nube. A medida que tratamos 
de vivir la vida superior y de subir hasta las sublimes alturas de Dios, veremos 
como el arco de la paz se convierte en una esfera y que hay tanta paz aquí abajo 
como allí arriba. Es nuestro deber el llevar a cabo la obra que nos corresponde en 
este mundo, y no debemos nunca substraernos a esta obligación. Todavía tene-
mos otro deber que cumplir para con la vida superior, y en interés de esta última, 
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nos reunimos la noche del domingo y acumulando nuestras aspiraciones progre-
saremos hacia las alturas espirituales. 
Debemos recordar también que llevamos dentro de nosotros un poder espiritual 
latente, que es más grande que cualquier otro poder del mundo, y a medida que 
se desarrolla somos responsables del modo de usarlo. Con el fin de aumentar este 
poder debemos tratar de dedicar una parte de nuestro tiempo libre al cultivo de la 
vida superior, de modo que, cuando la nube del desastre desciende sobre noso-
tros, estemos capacitados con la ayuda de aquel poder, para encontrar el arco 
dentro de la nube. Así como el arco iris aparece al final de la tormenta, así, cuando 
hayamos obtenido el poder de ver el arco brillante de nuestra nube de desastre, el 
final del desastre ha llegado y el lado luminoso empieza a aparecer. Cuando ma-
yor sea el desastre, tanto mayor era la lección que necesitábamos. Cuando esta-
mos en el sendero del mal, más tarde o más temprano, recibimos un amistoso pe-
ro fuerte latigazo, para volver otra vez a las realidades de la vida y reconocer a la 
fuerza que el sendero de la verdad va hacia arriba y no hacia abajo, y que Dios 
gobierna al mundo. 
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LOS HERMANOS DE LA ROSA CRUZ 
 

Todo el que aspira y se siente atraído “en espíritu y en verdad”, por la Fraternidad 
Rosacruz y sus Enseñanzas, se sitúa en la esfera de atención y de influencia de 
los iluminados de la raza humana, que conocemos como Hermanos Mayores de la 
Rosa Cruz. 
Es muy importante para nosotros el darnos cuenta del verdadero significado de 
este hecho y el tratar de obtener el máximo beneficio de tan maravilloso privilegio. 
Podemos atraer su ayuda si dedicamos el tiempo suficiente a meditar sobre ellos y 
sus actos humanitarios, enviándoles nuestro amor y gratitud y dedicándonos a 
cooperar en sus constantes esfuerzos en favor de la elevación de la Humanidad. 
Los Hermanos de la Rosa Cruz son Adeptos y se encuentran entre los llamados 
“compasivos” que, a través de muchas vidas, han desarrollado sus facultades in-
ternas hasta un grado muy elevado, como consecuencia de su amor inegoísta y su 
servicio a la raza humana. Han pasado por todas las Escuelas de Misterios, Meno-
res y Mayores, y han llegado a tal estado de evolución que se han liberado de los 
lazos de la Tierra. No obstante, han elegido, libremente, permanecer en ella, como 
colaboradores de la evolución, realizando el trabajo más acorde con su interés e 
inclinación particulares. 
Estos hierofantes de las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental han desarrollado 
una segunda médula espinal, elevando el rayo del amor inferior de Venus, trans-
mutándolo en altruismo y consiguiendo con ello el dominio de la porción simpática 
de la primera médula espinal y del hemisferio cerebral izquierdo, ahora regido por 
la pasional jerarquía de Marte, los Espíritus Luciferes. Así que, cada Hermano es 
una unidad creadora completa, tanto en el plano físico como en el espiritual, capaz 
de emplear la fuerza bipolar - masculina y femenina - por medio de la doble médu-
la espinal, iluminada y llena de energía potencial por los fuegos espirituales de 
Neptuno (voluntad) y Urano (amor e imaginación). 
Esa energía creadora concibe en ambos hemisferios cerebrales, regidos por Marte 
y Mercurio, un vehículo apto para la expresión del Espíritu, arquetipo que es luego 
enviado y materializado en el mundo, mediante la palabra creadora. Con ese po-
der pueden, pues, perpetuar su existencia física y crearse, a voluntad, un nuevo 
cuerpo, antes de abandonar el anterior. 
Todos los Hermanos Mayores poseen cuerpo físico y viven en un edificio (en Ale-
mania), con todas las apariencias de personas de buena posición, pero carentes 
de toda ostentación. Desempeñan trabajos distinguidos en su comunidad, que no 
tienen otro propósito que el de justificar su presencia en ella. De ese modo evitan 
preguntas y suposiciones sobre lo que son y sobre lo que hacen. Fuera, y a través 
de su edificio se encuentra lo que podría denominarse el Templo, que es etérico y 
diferente de nuestros edificios ordinarios, pero puede compararse con la atmósfera 
vibratoria existente alrededor del Pro Ecclesia o Templo en Mount Ecclesia, en 
Oceanside, California (2222 Mission Avenue), que es etérica y mucho mayor que 
las propias estructuras físicas. Tales auras envuelven las iglesias y otros edificios 
en los que los individuos son muy espirituales y, lógicamente, difieren en color. El 
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Templo Rosacruz (de Alemania) es extraordinario y no puede compararse con nin-
gún otro. Impregna de tal grado de espiritualidad el edificio en el que viven los 
Hermanos Mayores, que mucha gente no se encontraría a gusto en él. 
Al ser capaces de controlar sus actos y emociones, los Hermanos evitan a sus 
cuerpos cualquier esfuerzo innecesario. Conocen exactamente las sustancias re-
queridas para mantenerlos, así como las proporciones en que son necesarias. De 
modo que se aseguran la mejor alimentación y el mínimo desgaste. Por ello, pue-
den conservarlos con aspecto vigoroso y juvenil durante cientos de años. 
Los hermanos Legos que han estado contactando con el Templo entre veinte y 
cuarenta años en esta vida, aseguran que los Hermanos tienen el mismo aspecto 
ahora que hace treinta o cuarenta años. Juzgando en base al hombre medio de 
hoy, aparentan tener alrededor de los cuarenta. 
Algunos de los hermanos legos han dicho que Cristián Rosacruz emplea un cuer-
po que se ha conservado durante varios siglos. Esto puede o no ser cierto, porque 
a nuestro augusto líder nunca lo ven los hermanos Legos cuando se reúnen en el 
Templo etérico para el Servicio de Medianoche. Su presencia sólo la sienten y ésa 
es la señal para comenzar la labor. 
Exponer los inicios de los Hermanos Mayores de la Orden Rosacruz sería tan difí-
cil como encontrar pruebas de los comienzos de la primera manifestación de Dios. 
Su trabajo tiende a favorecer la evolución de la Humanidad y han laborado en el 
lejanísimo pasado, de un modo u otro, en tal sentido. Tenemos, sin embargo, 
pruebas históricas de la aparición, en el siglo trece, de avanzadas enseñanzas 
que iban a ser para muchos como una brillante estrella. 
Durante los últimos cinco siglos, los Hermanos Mayores han trabajado para la 
Humanidad en secreto. Cada medianoche se celebra un Servicio en el Templo, en 
el que los Ellos, asistidos por los hermanos legos que pueden abandonar su traba-
jo en el mundo - ya que muchos residen en lugares en los que es de día cuando 
en el emplazamiento del Templo es medianoche - atraen hacia sí, desde cualquier 
lugar de Occidente, todos los pensamientos de sensualidad, de avaricia, de ego-
ísmo y de materialismo, para transmutarlos en puro amor, benevolencia, altruismo 
y aspiraciones espirituales, devolviéndolos luego al mundo para elevar y fortalecer 
todo lo Bueno. Si no fuera por ese caudaloso manantial de vibraciones elevadas, 
el materialismo hubiese volatilizado, hace ya mucho tiempo, todo esfuerzo espiri-
tual, pues nunca ha habido una época más negra, desde el punto de vista espiri-
tual, que la de los tres últimos siglos de materialismo. 
Siete de los doce Hermanos Mayores van al mundo cuando la situación así lo re-
quiere, apareciendo como hombres entre los hombres o trabajando en sus vehícu-
los espirituales con o sobre otros, según haga falta. Sin embargo, hemos de tener 
completamente claro que jamás influyen a la gente contra su propia voluntad o 
contra sus deseos, sino que sólo fortalecen el bien dondequiera que lo encuen-
tren. Los otros cinco Hermanos no dejan nunca el Templo etérico y, aunque todos 
ellos poseen cuerpo físico, todo su trabajo lo realizan desde los mundos internos. 
El decimotercer miembro de la Orden, Cristián Rosacruz, es su jefe y el eslabón 
que la une con un más elevado Consejo Central, compuesto por hierofantes de los 
Grandes Misterios, que no se relacionan nunca con la Humanidad ordinaria, sino 
sólo con graduados de los Misterios Menores. Cristián Rosacruz está oculto a los 
ojos del mundo por los doce Hermanos, del mismo modo que una esfera puede 
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disimularse, cubierta por otras doce del mismo tamaño. Ni siquiera los alumnos de 
la Escuela lo ven pero, durante el Servicio de Medianoche en el Templo, todos 
sienten su presencia. 
Cada medianoche, durante su servicio, los Hermanos Mayores abren sus pechos 
para atraer todos los dardos de odio, envidia, malicia y cualquier otro mal, emitidos 
durante las últimas veinticuatro horas. En primer lugar, para privar de su alimento 
a las fuerzas del Grial Negro. Y, en segundo término, para transmutar el mal en 
bien. Así que, del mismo modo que las plantas absorben el dióxido de carbono 
exhalado por la Humanidad y construyen con él sus cuerpos, los Hermanos Mayo-
res del Santo Grial transmutan el mal dentro del Templo. Y, al igual que las plantas 
emiten el oxígeno renovado, tan necesario para la vida humana, los Hermanos 
Mayores devuelven a la Humanidad la esencia del mal, transmutada en remordi-
mientos de conciencia, junto con el Bien, para que el mundo pueda crecer mejor 
cada día. 
Durante el Servicio del Templo, los Hermanos Mayores, junto con los hermanos 
legos, funcionan en sus cuerpos alma. Resulta, pues, evidente que la presencia 
del Cabeza de la Orden es eminentemente espiritual. Sin embargo, él está siem-
pre activo en los asuntos del mundo, trabajando con los gobiernos de las naciones 
de Occidente para guiarlas a lo largo del sendero de su evolución. Con esa finali-
dad, aparece en cuerpo físico, por lo menos, parte del tiempo. 
Tras el primer año de la Primera Guerra Mundial (1.914 á 1918), los Hermanos 
Mayores, a fuerza de duro trabajo y organización consiguieron crear un ejército de 
Protectores ( o Auxiliares) Invisibles entre los que, habiendo traspasado el portal 
de la muerte y habiendo experimentado el dolor y el sufrimiento a ello inherentes, 
se sentían llenos de compasión por los que, constantemente llegaban, y estaban 
calificados para consolarlos y ayudarles hasta que alcanzasen el equilibro necesa-
rio en su nuevo estado. 
Todos los Hermanos Mayores poseen la conciencia pictórica externa, característi-
ca del Período de Júpiter, y que emplean para iniciar a sus discípulos en la Orden 
Rosacruz. El Iniciador o Hierofante fija su atención en ciertos hechos cósmicos y el 
candidato, que se ha hecho acreedor a determinados poderes, actúa como un 
diapasón de idéntica nota a la de las ideas emitidas por el Iniciador en forma de 
imágenes. Por tanto, no sólo ve éstas sino que puede responder a su vibración y, 
aquellos poderes, latentes en su interior, se convierten en energía dinámica. Así, 
su conciencia se eleva hasta el siguiente peldaño en la escala de la iniciación. 
La mayor parte de la Humanidad está siendo cuidada por la religión públicamente 
impartida en su país de residencia. Pero siempre hay avanzados, cuya precocidad 
exige nuevas enseñanzas. A ellos se dirige una doctrina más profunda, impartida 
por medio de la Escuela de Misterios de su país. Cuando hay sólo unos pocos 
preparados para esas enseñanzas preparatorias, se les imparten privadamente. 
Pero, cuando crecen en número, la enseñanza se da más públicamente. Lo último 
es lo que está ahora ocurriendo en el mundo occidental. No obstante, los Herma-
nos de la Rosa Cruz le dieron a Max Heindel la Filosofía, tal como fue publicada 
en el Concepto Rosacruz del Cosmos, y sancionaron la creación de la Fraternidad 
Rosacruz para difundirla. Su finalidad es la de poner a los aspirantes en contacto 
el Maestro cuando, mediante el servicio aquí en el Mundo Físico, han demostrado 
su sinceridad y han dado suficientes garantías de que emplearán sus poderes es-
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pirituales para el servicio, en el otro mundo, cuando hayan sido iniciados. El méto-
do científico de desarrollo anímico propiciado por los Hermanos Mayores está 
siempre dirigido a beneficiar a quien lo practica y, nunca, por ningún concepto, 
puede perjudicar a nadie. 
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LA INTERPRETACIÓN ROSACRUZ DEL 
CRISTIANISMO 

 

La Orden Rosacruz es una antigua Fraternidad Mística formada en el año 1.313 
por un elevado Maestro espiritual cuyo nombre simbólico es Christian Rosen-
kreutz, Cristián Rosacruz. Su misión consistió en preparar una nueva fase de la 
religión cristiana, que será practicada durante la edad venidera pues, así como el 
mundo y el hombre evolucionan, también debe cambiar la religión. El sistema reli-
gioso apropiado a las necesidades espirituales de nuestros antepasados, no lo es 
para nuestra actual condición intelectual. Por lo tanto, las grandes entidades espi-
rituales a cargo de la evolución, cambian las religiones del mundo en armonía con 
el paso de los cuerpos celestes en sus órbitas. 
La Filosofía Rosacruz es enteramente cristiana y trata de vivificar la religión y lle-
var hacia Cristo a los que no pueden encontrarlo por la fe solamente. 
La función primordial de esta filosofía es ayudar a la gente a aceptar las doctrinas 
de Cristo por medio del conocimiento esotérico, cuando no pueden hacerlo por 
medio de la fe. Su propósito es el de suplementar el trabajo de las iglesias, no el 
de suplantarlas. 
La Filosofía Rosacruz enseña que el hombre posee un sexto sentido latente, que 
se ha desarrollado en algunos y que, finalmente, se desarrollará en todos. Este 
sentido permite a su poseedor el poder percibir e investigar los mundos suprafísi-
cos, donde moran los llamados muertos. 
También enseña que la Tierra es una gran escuela a la cual regresamos, vida tras 
vida, por medio del renacimiento, aprendiendo nuevas lecciones durante nuestra 
estancia aquí, y evolucionando, cada vez más, hacia una mayor perfección del 
carácter y de los poderes que éste confiere. El grado de éxito obtenido por las dis-
tintas personas en esta escuela justifica las diferentes fortunas que vemos por do-
quier. Por lo tanto, no desesperamos del amor de Dios cuando vemos las des-
igualdades de la vida, pues sabemos que, a su debido tiempo, todos seremos per-
fectos, como es perfecto nuestro Padre en los cielos. 
Tarde o temprano llegará el momento en que la persona se verá obligada a reco-
nocer el hecho de que la vida, tal como la vemos, es pasajera y que, entre todas 
las inseguridades de nuestra existencia, existe una sola seguridad: la de la muer-
te. 
Cuando la mente haya despertado a la realidad de la muerte, se presentarán las 
preguntas: ¿De dónde venimos?, ¿por qué estamos aquí?, ¿hacia dónde vamos? 
Éste es un problema básico que todos tendremos que abordar, y es muy importan-
te la forma en que lo hagamos, pues la comprensión que tengamos de ello condi-
cionará toda nuestra vida. 
Las enseñanzas rosacruces quitan también el aguijón de la pena causada por la 
pérdida de seres queridos, pues sabemos que es un hecho que “en Dios vivimos, 
nos movemos y tenemos nuestro ser”. De ahí que, si una sola alma se perdiese, 
se perdería una parte de Dios y tal cosa es absolutamente imposible. Bajo la inmu-
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table Ley de Causa y Efecto, estamos sujetos a reencontrar a esos seres en algún 
momento del futuro, bajo otras circunstancias, y allí debe continuar el amor que 
nos une, hasta que encuentre su más plena expresión. Las leyes de la naturaleza 
serían violadas si una piedra lanzada desde la tierra hacia arriba, permaneciera 
suspendida en la atmósfera; y, bajo las mismas leyes inmutables, aquéllos que 
pasan a una esfera más elevada, deben regresar. Cristo dijo: “Debes nacer de 
nuevo” y “Si voy a mi Padre, regresaré”. 
Cuando la barca de nuestra vida navega suavemente sobre el dulce mar en cal-
ma, sostenida por las hermosas brisas de la salud y de la prosperidad; cuando los 
amigos están siempre presentes para acompañarnos en los placeres que aumen-
tarán nuestra alegría entre los bienes de este mundo; cuando los favores sociales 
o los poderes políticos nos son conferidos en cualquier esfera en que nuestros 
deseos busquen expresión, entonces podemos decir con toda el alma: este mundo 
es lo suficientemente bueno para mí. Pero, cuando se termina la tranquilidad; 
cuando el fuerte viento de la adversidad nos estrella contra la rocosa orilla del de-
sastre y la ola del sufrimiento nos envuelve; cuando los amigos nos abandonan y 
toda ayuda se aleja de nosotros, entonces, como hace el marinero cuando lucha 
con el ímpetu de las olas, buscamos la guía de las estrellas. 
Del mismo modo, el que busca un guía en el cual confiar en los días de tristeza y 
prueba, debe también abrazar una religión fundada sobre leyes eternas y princi-
pios inmutables, capaz de explicar el misterio de la vida en forma lógica, para que 
el intelecto quede satisfecho, y que contenga, al mismo tiempo, un sistema devo-
cional capaz de satisfacer al corazón, para que ambos factores gemelos de la vi-
da, reciban igual satisfacción. Sólo cuando el hombre tiene una clara concepción 
espiritual del esquema del desarrollo humano, está en condiciones de conformarse 
con su suerte. Cuando se le hace claro que ese esquema es beneficioso y bueno 
en el más alto grado y que todo está verdaderamente regido por el amor divino, 
entonces esa comprensión le hace sentir, tarde o temprano, una verdadera devo-
ción y una seguridad que despiertan en él el deseo de convertirse en operario de 
Dios en la viña del mundo. 
Ni los ojos ni los oídos han visto ni oído aún las glorias que nos esperan, pero Oli-
ver Wendell Holmes ha expresado, en parte, lo que podemos esperar, como sigue: 
 
Constrúyete mansiones más majestuosas, 
oh, alma mía, 
mientras pasan veloces las estaciones. 
Abandona tu pasado limitado. 
Deja que cada nuevo templo, 
más noble que el anterior, 
te acerque al cielo 
con mayor espacio abovedado 
hasta que, al fin, seas libre, 
y abandones tu inservible concha 
en el infatigable mar de la vida. 
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CLARIVIDENCIA 

 
 
La palabra clarividencia significa "visión clara" o la habilidad para ver en los mun-
dos invisibles. Es una facultad latente en todos y eventualmente será poseída por 
todo ser humano en el transcurso de su desenvolvimiento espiritual. Desarrollando 
esta vista espiritual uno puede investigar para uno mismo materias tales como el 
estado del espíritu humano antes del nacimiento, después de la muerte y la vida 
en los mundos invisibles. 
Aunque esta facultad permanece latente en cada uno de nosotros, es requerido 
gran esfuerzo para desarrollarla positivamente. Muchos pagarían un alto precio 
por este poder si pudiera ser comprado, mas sin embargo muy pocos están dis-
puestos a vivir la vida que se requiere para despertarlo. Ese despertar surge úni-
camente a través de un esfuerzo paciente y persistente. No hay carretera ancha 
para adquirir este poder. 
Hay dos tipos de clarividencia. La positiva, clarividencia voluntaria es aquella en la 
que el individuo está capacitado a voluntad para ver a investigar los mundos inter-
nos, siendo dueño de si mismo y de lo que hace. Este tipo de clarividencia es des-
arrollada a través de una vida pura y de servicio y el individuo debe ser entrenado 
cuidadosamente en su uso para su mayor efectividad y utilidad. La negativa, clari-
videncia involuntaria existe cuando la visión de los mundos internos le es presen-
tada al individuo enteramente independiente a su voluntad; el solo ve lo que le es 
dado ver, sin haber control de la visión. Este tipo de clarividencia es peligrosa 
quedando el individuo abierto a la posesión de entidades desencarnadas, que si 
se les permite ir mas allá de lo debido, existe la posibilidad de que su vida en este 
mundo y la próxima no será literalmente la suya propia. 
Existen en el cerebro dos pequeños órganos llamados el cuerpo pituitario y la 
glándula pineal. Es muy poco lo que la ciencia médica sabe sobre estas y le lla-
man a la glándula pineal "el tercer ojo atrofiado", pero ni esta ni tampoco el cuerpo 
pituitario se están atrofiando. Esto deja perplejos a los científicos porque la natura-
leza no retiene nada inservible. Por todo el cuerpo encontramos órganos que se 
están atrofiando o en desarrollo. 
El cuerpo pituitario y la glándula pineal pertenecen aún a otro tipo de órganos, sin 
embargo, en el estado actual ni están en degeneración ni evolucionando, solo 
dormitando. En el lejano pasado, cuando el hombre estaba en conexión con los 
mundos internos, estos órganos eran su medio de percepción, y ellos estarán otra 
vez sirviendo a ese propósito al debido tiempo. Estaban conectados al sistema 
nervioso simpático o involuntario. En los tiempos iniciales (durante el período lunar 
y la parte final de la época lemúrica y al principio de la época atlante) el hombre 
veía en los mundos internos; los cuadros se presentaban del todo independiente-
mente de su voluntad. Los centros sensoriales del cuerpo de deseos giraban alre-
dedor contrarios al reloj, como lo hacen los centros de los "médium". Hasta estos 
días en casi todas las personas estos centros se encuentran inactivos pero un 
buen desarrollo los pondría a girar como el reloj. Esta es la dificultad principal en el 
desarrollo de la clarividencia positiva. 



 47 

El desarrollo de la clarividencia negativa o mediumnidad es más fácil porque es 
meramente el revivir de la función, como el espejo, que poseyó el hombre en el 
lejano pasado, en la que involuntariamente los mundos externos les eran refleja-
dos. Esta facultad fue luego retenida por casta. En los médium del presente esta 
facultad es intermitente lo que explica por qué a veces ellos "ven" y otras veces 
fallan al hacerlo sin explicación aparente. 
En el cuerpo de deseos de un clarividente voluntario propiamente entrenado, las 
corrientes de deseos giran como el reloj brillando con esplendor sorprendente, 
sobrepasando la luminosidad del cuerpo de deseos ordinario. Los centros de per-
cepción del cuerpo de deseos alrededor del cual estas corrientes giran, brindan al 
clarividente voluntario el modo de percepción de las cosas en el mundo de deseos 
y él ve e investiga a su voluntad. Las personas cuyos centros giran contrario a la 
dirección de reloj son como un espejo, reflejando solo lo que pasa al frente de él. 
Estas personas son incapaces de obtener por sí mismos alguna información. 
Esta es una de las diferencias fundamentales entre un médium y un clarividente 
propiamente entrenado. Es imposible para muchos distinguir entre ambas, mas, 
sin embargo, existe una regla infalible que puede ser seguida por cualquiera: nin-
gún clarividente genuinamente entrenado ejercitará su facultad por dinero o su 
equivalente ni la usará para gratificar su curiosidad; la usará solamente para ayu-
dar a la humanidad. 
El gran peligro a la sociedad que podría resultar del uso indiscriminado por un in-
dividuo indigno del poder de la clarividencia voluntaria para investigar y "ver" a 
voluntad, puede entenderse fácilmente. Él podría leer los pensamientos más se-
cretos. Por lo tanto el aspirante a la verdadera visión espiritual debe antes que 
nada dar prueba de su sinceridad. El iniciado está atado al más solemne voto de 
que no usará este poder para servir sus intereses personales en el más mínimo 
grado. 
La clarividencia entrenada es la clase usada para la investigación de estas verda-
des ocultas y es la única de utilidad para ese propósito. Por lo tanto el aspirante 
debe sentir, no el deseo de gratificar su curiosidad, sino el sagrado y desinteresa-
do deseo de servicio a la humanidad. Hasta que no exista ese deseo no habrá 
ningún progreso en el logro de la clarividencia positiva. 
Para obtener contacto con los planos internos es necesario establecer la conexión 
de la glándula pineal y el cuerpo pituitario con el sistema nervioso cerebro-espinal 
y reactivar el cuerpo pituitario y la glándula pineal. Cuando eso se cumpla en el 
hombre, poseerá de nuevo la facultad de la percepción en los mundos superiores 
pero en mayor escala que lo que fue en el pasado porque estará en conexión con 
el sistema nervioso voluntario y bajo el control de su voluntad. A través de esta 
facultad de percepción todas las avenidas del conocimiento le serán abiertas te-
niendo en su servicio el modo de adquirir información comparado con que todos 
los otros métodos de investigación son juego de niños. 
El despertar de estos órganos es llevado a cabo por entrenamiento esotérico co-
mo sigue: en la mayoría de la gente, la mayor parte de la fuerza sexual que legíti-
mamente puede ser usada a través de los órganos generadores es gastada para 
la gratificación de sus sentidos. Cuando el aspirante a la vida superior comienza a 
refrenar esos excesos y a dedicar su atención a pensamientos y esfuerzos espiri-
tuales, la fuerza sexual no utilizada comienza a ascender subiendo en volumen 
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cada vez mayor atravesando el corazón y la laringe o la espina dorsal y la laringe 
o ambos, y luego pasando directamente entre el cuerpo pituitario y la glándula pi-
neal hacia el punto de la raíz de la nariz donde el espíritu tiene su asiento. Estas 
corrientes, no importa cuan grandes sean, deben ser cultivadas en gran extensión 
antes de que el verdadero entrenamiento esotérico pueda comenzar. Este no es 
solamente un paso necesario sino un prerequisito para un buen trabajo consciente 
en los mundos internos. Una vida moral dedicada a pensamientos espirituales de-
be ser vivida por el aspirante por cierto tiempo antes de ser posible comenzar el 
trabajo que le dará el principio del conocimiento del dominio suprafísico y le permi-
ta llegar a ser, en el sentido más cierto, un ayudante de la humanidad. 
Cuando el candidato ha vivido ese tipo de vida por un tiempo suficiente como para 
establecer la corriente de fuerza espiritual y es encontrado merecedor y califica 
para recibir las instrucciones esotéricas, le es enseñado cierta clase de ejercicios 
para poner el cuerpo pituitario en vibración. Esa vibración hace que el cuerpo pitui-
tario choque sobre la línea de fuerza más cercana y la desvíe suavemente, la que 
a su vez choca sobre la línea próxima a ella y así el proceso continua hasta que la 
fuerza de la vibración ha sido consumida. 
Cuando las líneas de fuerza han sido desviadas lo suficiente como para alcanzar 
la glándula pineal, el objeto se ha completado: en la distancia entre ambos órga-
nos se ha hecho un puente. Este es el puente entre el mundo de los sentidos y el 
mundo del deseo. Entonces es cuando verdaderamente el hombre se convierte en 
clarividente, capaz de dirigir su mirada hacia donde desee. Los objetos sólidos se 
ven por dentro y por fuera. Solidez y espacio, mientras los obstáculos para la ob-
servación han cesado de existir. 
Aun no es un clarividente entrenado pero sí un clarividente voluntario. La suya es 
una facultad muy diferente a la que posee el médium. La persona en la cual se ha 
construido este puente, esta siempre en seguro contacto con los mundos internos 
y la conexión es hecha y rota por su propia voluntad. Por grados, el observador 
aprende a controlar la vibración del cuerpo pituitario de manera que le permite 
hacer contacto con cualquiera de las regiones de los mundos internos que él des-
ee visitar. La facultad está completamente bajo el control de su voluntad. No es 
necesario para el entrar en trance o hacer cualquier cosa anormal para levantar su 
conciencia hasta el mundo del deseo El simplemente desea ver y ve. 
Habiendo logrado esta facultad, sin embargo, el neófito debe aprender como inter-
pretar lo que ve en el inundo del deseo. Muchos creen que al llegar a ser un clari-
vidente toda la verdad estará a su alcance y que al "ver" puede "conocer todo lo 
relacionado" con los mundos superiores. Esto un grave error. Sabemos que aque-
llos de nosotros que hemos sido capaces de ver cosas físicas alrededor nuestro 
en el mundo físico durante toda nuestra vida, estamos lejos de tener un conoci-
miento universal de ellas. Se requiere mucho estudio y aplicación para conocer 
siquiera una mínima parte de las cosas físicas que manejamos a diario. 
En el mundo físico los objetos son densos, sólidos, y no cambian en un abrir y ce-
rrar de ojos. En el mundo del deseo estos cambian de la manera más errática. Es-
ta es la fuente de una confusión sin fin para el clarividente involuntario y aún para 
el neófito que entre bajo la dirección de un maestro. Las enseñanzas que el neófi-
to recibe, pronto lo llevarán a un punto donde él pueda percibir la vida que causa 
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los cambios en la forma, y conociéndole por lo que son, a pesar de todos los posi-
bles cambios. 
Por eso los clarividentes deben ser entrenados antes de que sus observaciones 
sean de algún valor verdadero y mientras más eficientes se conviertan, más mo-
destos serán para decir lo que vean; y mientras más difieran de la versión de los 
otros, conocerán cuan mucho les falta por aprender, realizando lo poco que un 
simple investigador puede abarcar de todos los detalles incidentales a sus investi-
gaciones. 
Esto también cuenta para las versiones variadas sobre los mundos superiores que 
son para la gente superficial un argumento en contra de la existencia de esos 
mundos. Ellos argumentan que si esos mundos existen, los investigadores tienen 
necesariamente que hacer descripciones idénticas. Pero así como en el mundo 
físico, si veinte personas hacen descripciones de una ciudad, se originarían veinte 
versiones diferentes, teniendo cada una su propia peculiaridad de mirar las cosas, 
y pueden describir lo que ven únicamente desde su punto de vista. Sus relatos 
pueden diferir de uno a otro aunque todos pueden ser igualmente confiables des-
de el punto de vista de cada observador. 
Además, hay otra distinción importante que hacer. El poder que le permite a uno 
percibir los objetos de un mundo, no es idéntico al poder que se da para entrar y 
funcionar en él. El clarividente voluntario, aunque puede haber recibido algún en-
trenamiento, y puede distinguir lo real de lo falso, en el mundo del deseo, está 
prácticamente en la misma relación como el prisionero detrás de las rejas mirando 
el mundo exterior, que solo lo ve sin poder funcionar en él. Luego, a su debido 
tiempo, le serán dados al aspirante los ejercicios necesarios para proveerle un 
vehículo en el cual pueda funcionar en los mundos internos de una manera perfec-
ta de conciencia propia. 
La facultad de clarividencia indica una floja conexión entre el cuerpo vital y el 
cuerpo de deseos. Durante las épocas de la historia de nuestra tierra, en la que 
todos los hombres eran clarividentes involuntarios, esta floja conexión era la que 
los hacía así. Desde esa época el cuerpo vital se ha ido uniendo más firmemente 
con el cuerpo denso en la mayoría de la gente, pero en los más sensitivos está 
flojo. Esta flojedad es la que hace la diferencia entre el hombre psíquico y el hom-
bre ordinario, que está inconsciente de todo menos del contacto de las vibraciones 
de sus cinco sentidos. Todos los seres humanos tienen que pasar por este perío-
do de estrecha conexión de los vehículos y experimentar las limitaciones conse-
cuentes de la conciencia. 
Hay dos clases de sensitivos; los que no han entrado totalmente en la materia 
(como las razas menos desarrolladas y aquellos que han practicado la endogamia) 
y los que están en la vanguardia de la evolución. Los últimos están emergiendo de 
la materialidad extrema y están divididos en dos clases: voluntarios e involunta-
rios. 
Cuando la conexión entre el cuerpo denso y el cuerpo vital está un tanto floja, el 
individuo puede ser un sensitivo a las vibraciones espirituales y si es positivo po-
drá por su propia voluntad desarrollar sus facultades espirituales, vivir una vida 
espiritual y a su tiempo recibir las enseñanzas necesarias para convertirse en un 
clarividente entrenado, y dueño de su facultad en todo momento, libre de ejercerla 
cuando quiera y desee. 
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Si una persona tiene esta suave flojedad entre el cuerpo denso y el cuerpo vital y 
es de un temperamento negativo, está expuesto a ser presa de los espíritus des-
encarnados como el médium. 
Cuando la conexión entre el cuerpo físico y el vital está muy floja, de manera que 
pueda ser removida, y el hombre es positivo, puede convertirse en un auxiliar invi-
sible capaz de tomar los dos éteres superiores de su cuerpo denso a voluntad y 
usarlos como vehículos para la percepción de sentidos y memoria. Entonces fun-
cionará conscientemente en el mundo espiritual trayendo una recolección de todas 
las cosas que hizo allí de manera que al dejar su cuerpo en las noches, comienza 
su trabajo en los mundos invisibles de una manera totalmente consciente como lo 
hacemos al despertar y llevar a cabo nuestras tareas mundanas. 
Cuando una persona tiene esta floja conexión entre el cuerpo vital y el cuerpo 
denso y es una persona de temperamento negativo, las entidades errabundas que 
están buscando manifestarse aquí, pueden retirar su cuerpo vital a través del vaso 
y temporalmente usar el éter de que está compuesto para materializar formas es-
pirituales y luego regresan el éter al médium cuando la sesión termina. 
Como el cuerpo vital es el vehículo a través del cual se especializan las corrientes 
solares que nos dan vitalidad, el cuerpo del médium al momento de materializa-
ción, algunas veces se encoge a la mitad de su tamaño normal porque ha sido 
privado del principio vitalizante. Su carne se hace blanda y la chispa de la vida 
arde muy débil. Al terminar la sesión el médium es despertado a su conciencia 
normal y experimenta una terrible sensación de cansancio. 
El gran peligro a la mediumnidad ha sido tratado en detalle en otros escritos rosa-
cruces. Basta decir que es extremadamente dañino para cualquier individuo permi-
tir convertirse tan negativo que sus vehículos y facultades puedan ser tomadas por 
entidades desencarnadas que es lo que ocurre cuando un médium está "trabajan-
do". La entidad puede ejercer su control sobre el individuo hasta el punto donde el 
individuo no tenga otra alternativa que vivir solo la vida que disponga tal entidad. 
Este control puede continuar durante la vida del individuo hasta después de la 
muerte, cuando su cuerpo de deseos puede ser expropiado por la entidad, es ex-
tremadamente difícil zafarse de estas entidades una vez que esto ha ocurrido. 
En adición a estos varios tipos de clarividencia, todos los niños son clarividentes 
por lo menos durante su primer año de vida. El tiempo que dure su facultad de-
pende de su espiritualidad y también del ambiente, porque muchos niños comuni-
can todo lo que ven a los mayores y su facultad de clarividencia es afectada por su 
actitud. Frecuentemente los niños son ridiculizados por decir cosas que los mayo-
res creen son el resultado de su "imaginación" y pronto aprenden a callarse las 
escenas que engendran tal ridículo o al menos las reservan para sí. 
Así vemos que ambas clarividencias existen (positiva y negativa) y que solo a tra-
vés de la positiva el individuo puede correctamente ver e investigar en los mundos 
internos y alcanzar el sendero de la evolución. La negativa no puede ser contada 
como una herramienta confiable de investigación, a menudo causa situaciones 
altamente desagradables con control personal de origen exterior causando por lo 
menos una regresión en la evolución entre la gente del mundo occidental en el 
individuo en cuestión. 
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CONCENTRACIÓN, MEDITACIÓN, ORACIÓN 

 
 
La Concentración, la Meditación y la Oración, son todos esfuerzos del Espíritu del 
hombre por elevarse por encima, de las simples consideraciones materiales, por 
comprender la eternidad del todo Bien y por encontrar esa chispa vital del Dios 
interno que está oculto en todo ser humano.  
Uno de los objetos de la concentración para el aspirante en el sendero es ponerse 
en contacto consciente con los mundos celestes. Para aprender el arte de la con-
centración debemos poner nuestra atención en un foco y llevar nuestros pensa-
mientos a un punto sobre un objeto o condición única. Debemos comprender que 
la fuerza de pensamiento es nuestro principal poder y debemos aprender a tener 
control de él. Esto no se alcanza fácilmente pero aún un intento en esa dirección 
tendrá su valor. Es imperativo que obtengamos control de nuestros pensamientos, 
porque sin ese control esta fuerza fluye sin objeto, y nada logra. Cuando hayamos 
aprendido a concentrarnos sobre cualquier cosa con exclusión de todas las de-
más, podremos aumentar en esencia mediante la disminución de la masa inútil. 
Entonces podemos obtener calidad disminuyendo a menudo la excesiva cantidad.  
Durante la concentración los sentidos del hombre son aquietados, como si estuvie-
ran en profundo sueño, pero al mismo tiempo el Espíritu permanece dentro del 
cuerpo en pleno control de todas sus facultades. El aspirante aprende a absorber-
se a voluntad en cualquier tema. En el libro Misterios Rosacruces se nos dice que 
es más fácil aprender el arte de la concentración mientras estamos todavía vivien-
do en el mundo físico. El cuerpo denso es un ancla y un escudo contra las influen-
cias perturbadoras de las volátiles y fluídicas condiciones de los mundos superio-
res.  
Por lo tanto debemos desarrollar la facultad de la concentración en el mundo físi-
co, donde la materia sirve como restricción equilibrante. Cuando hayamos com-
prendido el valor del arte de la concentración estaremos ansiosos de practicarla 
diariamente. Max Heindel nos aconseja aprovechamos del tiempo que tenernos 
que gastar en los tranvías o lugares similares, en los que la mente tiene oportuni-
dad de vagar, y usar este tiempo en concentrarnos sobre un objeto o un ideal. Un 
ruidoso tranvía, tal vez lleno de pasajeros que se apiñan no parece ser el mejor 
lugar para practicar la concentración, pero se nos advierte que uno aprende mejor 
bajo tales condiciones adversas. Entonces, habiendo tenido éxito bajo condiciones 
difíciles, uno encontrará siempre más fácil concentrar los pensamientos en un solo 
punto cuando la oportunidad para la concentración sosegada se presenta por sí 
misma, Como regla, nuestras mentes corrientemente no sostienen un pensamien-
to suficiente tiempo como para compenetrarse de su naturaleza y completo signifi-
cado. Obtener el control de los propios pensamientos es una gran proeza; cual-
quiera que haya dominado esta difícil realización tiene la clave del éxito en cual-
quier campo a su disposición.  
Todos nosotros tenemos a veces la urgente necesidad de enviar pensamientos de 
ayuda a los demás, pero no importa cuán grande sea nuestro deseo de cumplir 
con esto, únicamente los pensamientos concentrados tienen la fuerza suficiente 
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para llegar a su destino. Deben ser dirigidos en una sola dirección para hacer que 
cumplan su objeto, del mismo modo que los rayos del sol, concentrados por medio 
de una lente de aumento, se encienden y crean un fuego. El aspirante a la vida 
superior debe aprender a controlar y a dirigir sus pensamientos, y por medio de 
esfuerzo persistente llegará a la meta, que es la perfecta concentración del pen-
samiento, a voluntad, en cualquier tiempo. 
Pero el método de la concentración es frío método intelectual, y nosotros del Mun-
do Occidental tenemos que complementarlo usando la meditación y la oración en 
conexión con él. "Bienaventurado es el hombre qué medita cosas buenas." - Ec-
cles. En el Concepto Rosacruz del Cosmos leemos que el aspirante a la vida su-
perior realiza la unión de las naturalezas superior e inferior por medio de la medi-
tación". El aspirante sincero elige temas elevados en sus meditaciones, que le re-
velan la naturaleza de los mundos superiores, mostrándole la realidad de lo Bueno 
lo Verdadero y lo Bello. Su meta es siempre seguir las inspiraciones de su propio 
superior. 
La concentración intensa construye una imagen de pensamiento viviente, una 
imagen clara y verdadera. En la meditación aprendemos mucho acerca de esta 
forma de pensamiento, el ejercicio nos capacita para entrar en su relación con el 
mundo. En la concentración ponemos toda nuestra atención en un solo tema o 
idea; en la medita- extraemos todo el conocimiento posible de este tema único. La 
mente pondera y busca a tientas, siempre llevando porciones agregadas de la In-
formación, obteniéndose por lo tanto un nuevo significado y nueva comprensión. 
Este proceso, cuando se adhiere uno a él por algún tiempo, enriquecerá nuestro 
propio mundo de pensamiento en tal manera que podremos llegar a nuevos cam-
pos de conocimiento y obtener allí también nueva comprensión. Todas las verda-
des espirituales se hacen más claras cuando hemos entendido plenamente una, y 
las palabras de nuestra boca se hacen más sabias conforme pasa el tiempo.  
Cuando meditamos sobre conceptos inspiradores tales como la Sabiduría y Com-
prensión, y ponderamos el significado y la realidad de estas palabras, nos pone-
mos en contacto con fuerzas que tienen su hogar en superiores y más puras esfe-
ras que la que constituye nuestro alrededor diario. Sabemos que no podemos 
descuidar nuestros deberes y a menudo debemos vivir en medio del fragor de un 
mundo activo por causa de la necesaria experiencia. Pero no importa cuales sean 
las circunstancias, podemos y debemos sacar el tiempo para meditaciones silen-
ciosas diarias. La meditación en silencio es una gran ayuda para obtener el creci-
miento anímico. Por medio de esta práctica podemos construir dentro de nosotros 
mismos un santuario." Podemos construir este TEMPLO VIVIENTE, no hecho de 
manos, y entrar en él cuando tengamos necesidad de restaurar la armonía que 
anhelamos.  
Mucho se ha escrito acerca de la oración, porque es universal. Desde las más 
primitivas hasta las más avanzadas razas, todas se dirigen a un Gran Espíritu, a 
un Ser Supremo con temor y temblor, o con adoración y confianza. El origen divino 
de cada uno se hace sentir por si mismo, y la chispa divina que está en el hombre 
anhela reconocer la elevada fuente de todo ser. En el pasado el hombre oró al 
Dios de la Raza. Le pedía ayudarle a ganar las batallas, aumentar sus rebaños y 
darle una rica cosecha. Como cristianos oramos por la purificación de nuestra al-
ma y por la elevación de la humanidad.  
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El hombre se aproxima a Dios en la confesión, la súplica y la adoración, pero me-
nudo siente la necesidad de pedirle sustento material. Con frecuencia nos pregun-
tamos qué cosa debe ser nuestra oración. La respuesta es que "debemos quita-
mos la idea de que cada vez que nos acercamos a nuestro Padre Celestial es pa-
ra pedirle algo." El aspirante sincero nunca pedirá cosas materiales; puede pedir  
iluminación espiritual, pero cuando se ha alcanzado esa alta meta, la iluminación 
debe ir usada en asuntos que beneficien a los demás. Cuando nos aproximamos 
al Trono con alabanza y adoración nos ponemos en el estado receptivo que nos 
lleva más cerca de nuestro ideal y en el que podemos experimentar un descenso 
sobre nosotros de la gracia del espíritu, radiante y glorioso. Entonces habremos 
aprendido directamente que la oración es un poderoso método usado para perfec-
cionar nuestra capacidad de reconocer la Luz Divina.  
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 



 54 

MÉTODO ROSACRUZ PARA EL CUIDADO DE 
LOS MUERTOS 

 

Durante su vida en el mundo físico, el Ego humano funciona mediante sus cuatro 
vehículos: el cuerpo físico, el vital el de deseos y el mental, todos conectados en-
tre sí por el Cordón de Plata. Durante la noche, el Ego se retira a los mundos in-
ternos, llevándose consigo el cuerpo mental y el de deseos, y dejando el cuerpo 
físico, junto con el vital, acostados en la cama. Primero, el Ego armoniza rítmica-
mente la mente y el cuerpo de deseos. Éstos, después, trabajan sobre el cuerpo 
vital y entonces éste comienza a restaurar la salud y la vitalidad de los átomos físi-
cos cansados y desgastados. 
Esta restauración puede hacerse únicamente mientras el cuerpo de deseos y la 
mente están ausentes, porque son sus actividades las que desgastan la energía 
física durante el día y, para liberar al cuerpo vital con el fin de que reconstruya el 
vehículo físico exhausto, el Ego y los dos vehículos superiores - el cuerpo de de-
seos y la mente - se separan de los dos vehículos inferiores, permaneciendo, sin 
embargo, conectados por el Cordón Plateado. 
Al ocurrir la muerte, cuando el vehículo físico ya no puede sujetarse a sus vehícu-
los superiores, cuando se impone su desintegración, el Ego se ve obligado a 
abandonar la casa de arcilla que ha construido y ha utilizado durante un determi-
nado tiempo, y en la que ha aprendido muchas lecciones útiles y provechosas pa-
ra el desarrollo del alma. Llega entonces para él un período del sendero de la evo-
lución, en el que ha de tomarse un tiempo para asimilar las lecciones que aprendió 
mientras funcionaba en el mundo material. 
La muerte es para el alma lo que el sueño es para el cuerpo físico: un tiempo de 
descanso y recuperación, para que el espíritu pueda extraer de esas experiencias 
un mayor poder del alma. 
Al producirse la muerte, el Ego abandona el cuerpo físico por la sutura entre los 
parietales y el occipital, pero el cuerpo vital, en lugar de permanecer con el cuerpo 
físico, como ocurre durante el sueño, lo abandona también, junto con el de deseos 
y el mental, ya que el trabajo del espíritu en el mundo físico ha concluido por esta 
vida. El cuerpo vital, entonces, ha de llevar a cabo un trabajo diferente del de man-
tener sanos los átomos del cuerpo físico. 
Al producirse la muerte, se puede ver los cuerpos vital, de deseos y mental, aban-
donando el cuerpo físico por la cabeza. El Espíritu, que está abandonando su pri-
sión terrenal para que se descomponga, se lleva consigo su más preciada perte-
nencia, el átomo simiente, la única parte del cuerpo físico que no puede morir y 
que trae con él a la Tierra con cada nueva vida. Durante la vida terrena es un di-
minuto átomo situado en el ápice del ventrículo izquierdo del corazón y al que se 
denomina el átomo simiente permanente. Este átomo ha sido el núcleo de todos 
los cuerpos físicos que el Espíritu ha tenido, desde que recibió el primero. Al 
hablar de un átomo simiente permanente no nos referimos al átomo físico, sino a 
las fuerzas que fluyen a su través. Estas fuerzas permanecen con el Ego, vida tras 
vida, hasta que termine su evolución en el mundo físico. Entonces se transferirán 
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al átomo simiente del cuerpo vital, que se convertirá en el átomo simiente perma-
nente durante el próximo Período de evolución. 
Volviendo al momento en que el Ego abandona su cuerpo físico en el instante que 
llamamos muerte, el Espíritu inicia un período de extrema importancia. Los parien-
tes y amigos deberían ser más cuidadosos para preservar a su ser querido de ex-
citación, dolor y trastornos de cualquier clase. El cuerpo no debería ser mutilado ni 
los líquidos para el embalsamamiento deberían utilizarse antes de 84 horas tras el 
momento en que el Espíritu dejó de funcionar en el cuerpo. El motivo es el siguien-
te: 
En el momento de la muerte, se rompe el cordón Plateado, como recuerda la Bi-
blia en el capítulo 12 del Eclesiastés. Este cordón mantiene unidos los vehículos 
superiores y los inferiores y, con la muerte, se produce su ruptura en el corazón, lo 
que hace que éste deje de latir. Cuando esto sucede, el Ego, con sus tres vehícu-
los, vital, de deseos y mental, pueden verse clarividentemente flotando sobre la 
cabeza del cuerpo físico hasta tres días y medio. Durante ese período el Espíritu 
está ocupado en contemplar las escenas de su pasada vida, impresas en el átomo 
simiente permanente del corazón. Esa impresión sobre el átomo simiente ha sido 
obra de la sangre. La Biblia también nos dice que el Espíritu está en la sangre. La 
sangre es el vehículo directo del Espíritu. 
El corazón y los pulmones son los únicos órganos del cuerpo humano por los que 
pasa toda la sangre del organismo continuamente y, además, el primero, la plaza 
fuerte del Ego. Las escenas vividas cada instante se trasladan por la sangre al 
corazón y allí se graban en el diminuto átomo simiente. Éste contiene también las 
experiencias de las vidas pasadas y envía muchas impresiones al hombre, que le 
enseñan la diferencia entre el bien y el mal, convirtiéndose así en su conciencia. 
La razón por la que es necesario que reine la paz en la casa del muerto es la si-
guiente: el cuerpo vital es el vehículo utilizado, inmediatamente tras la muerte, pa-
ra grabar las impresiones existentes en el átomo simiente del cuerpo físico, situa-
do en el corazón, al átomo simiente del cuerpo de deseos. Durante ese trabajo, el 
Cordón de Plata permanece interrumpido, aunque no roto. El Ego está aún cons-
ciente de sus vehículos, sintiendo y sufriendo en cierta medida, si se mutila el 
cuerpo. Si se distrae al Espíritu durante la grabación, las impresiones se grabarán 
débiles y confusas y, cuando ese Espíritu regrese para el siguiente renacimiento, 
no las traerá consigo como conciencia con la claridad con que lo hubiera hecho de 
haberse grabado claramente, porque, en el Mundo del Deseo no pudo sentir re-
mordimientos por los errores ni gozo por las buenas acciones con la intensidad 
con que lo hubiera hecho si no hubiese sido afectada su grabación. 
Cuando el panorama de la vida se ha grabado completamente en el cuerpo de 
deseos, el Cordón de Plata se rompe y el Ego queda liberado de su hogar terres-
tre. El cuerpo debería entonces ser incinerado porque la cremación libera rápida-
mente al espíritu, al tiempo que constituye un modo más higiénico para que la na-
turaleza pueda disponer del cuerpo. 
Confiemos en que la Humanidad despierte pronto al apropiado cuidado de sus 
muertos y tengamos una ciencia de la muerte, como tenemos una ciencia de la 
vida. 
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Es importante que la persona conocedora del perjuicio que puede causar un tra-
tamiento inadecuado del cuerpo tras la muerte, deje instrucciones escritas sobre 
cómo desea que sea tratado el suyo propio. 
Existe un impreso, que se suministra a petición, en el que la Fraternidad Rosacruz 
expone los métodos para el cuidado del cuerpo apenas acaecida la muerte. Indica 
el procedimiento que el seguidor de las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental 
acepta como necesario para su propia transición al más allá. 
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LA CIENCIA DE LA MUERTE 

 
Cuando se espera el nacimiento de un niño, los padres se preparan para su llega-
da meses por adelantado, usualmente con la más grande alegría. Algunas veces 
la familia entera, especialmente la parte femenina de ella, ayuda a preparar las 
creaciones más maravillosas para la comodidad del diminuto extraño que todavía 
no ha hecho su aparición. Por unos pocos años esta pequeña vida es protegida, si 
es lo suficientemente afortunada como para ser atraída a padres que han sido 
bendecidos con los bienes de este mundo; pero el mayor número de nacimientos 
es entre las clases más pobres, que no pueden suministrar al niño las necesida-
des materiales para su bienestar. Si bien sus padres pueden darle la bienvenida y 
amarle, con todo, sus vidas están más o menos llenas de adversidades y penas, y 
el niño crece hasta el estado adulto en medio de penas y sufrimientos. No obstan-
te, con todo este sufrimiento que a menudo convierte la vida de un hombre en una 
carga, se aferra a la vida tenazmente y el pensamiento de la muerte le llena de 
horror.  
La que escribe visitó a algunos de los inválidos desamparados, incurables y an-
cianos de uno de los grandes hospitales del condado. Halló que un cierto número 
de ellos tenía temor a la muerte. Algunos leían repetidamente sus Biblias, pero el 
miedo a la muerte no podía quitárselas.  
Encontramos ancianos débiles y vacilantes, rodeados de nietos cuyas maneras 
petulantes y más modernas a menudo suscitan la crítica de los olvidados y solita-
rios abuelos. A estos últimos con frecuencia se les hace ver que ya están para irse 
de este mundo y que incomodan, y, sin embargo, cuando para alguno de ellos lle-
ga el tiempo de emprender el viaje hacia el Gran Más Allá, habitualmente recibe 
este tiempo con temor y pesar. El doctor es llamado, y los familiares que en un 
tiempo le hicieron ver al abuelo que ya estaba para morirse, ahora hacen lo impo-
sible para impedir la salida de este espíritu al mundo desconocido. 
¿Por qué el pensamiento de este viaje hacia la vida del más allá tiene que teñirse 
de tanto horror, especialmente en una nación cristiana, que acepta las enseñan-
zas del Gran Maestro, EL CRISTO, cuya misión sobre la tierra fue quitar el aguijón 
de la muerte?  
La historia antigua de la humanidad, tal como está registrada en la Biblia desde el 
tiempo de Adán y Eva, cuando el Señor arrojó a la humanidad del Jardín del Edén, 
demuestra que la muerte ha sido siempre asociada con la idea de castigo. En el 
Génesis, capítulo 20, versículo 17, el Señor amenaza a Adán con la muerte si co-
me del Árbol del Conocimiento. A través de la historia de los antiguos israelitas 
encontramos que su Señor, Jehová, constantemente les amenazaba con el casti-
go de muerte por sus pecados. Este temor fue implantado en las mentes de estas 
primeras razas, cuyas mentes infantiles todavía no eran capaces de razonar, y 
que únicamente podían comprender a través del miedo. Ellos no podían concebir 
que Dios fuese un Dios de amor, y respondían únicamente a un Dios iracundo que 
podía arrojarles en desconocidas tinieblas por sus pecados.  
Los pueblos antiguos eran muy supersticiosos, y usaban gran cantidad de ritos 
para librarse de los poderes de las tinieblas. El miedo a la muerte creó en ellos un 
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deseo de conservar sus cuerpos, de lo cual resultaron las varias clases de embal-
samamiento. Entre los antiguos egipcios el embalsamamiento llegó a ser un arte. 
Después que el cuerpo había sido sometido a un proceso de conservación por 
parte de los sacerdotes, era colocado en una caja de sicómoro a la cual se le daba 
la forma del cuerpo, y luego era devuelto a los parientes, quienes muy frecuente-
mente lo conservaban en la casa, y algunas veces en una bóveda o sepulcro pri-
vado. Algunas de estas momias pueden encontrarse en nuestros Museos.  
Las ideas acerca de la muerte han sufrido varias alteraciones de acuerdo con la 
evolución del hombre, pero el profundo misterio de la vida después de la muerte 
no fue explicado sino hasta la venida de Cristo, Quien mediante Su muerte en la 
Cruz trajo al hombre la esperanza de la salvación.  
En San Juan, capítulo 50, versículo 24, leemos: "De cierto os digo: El que oye mi 
palabra, y cree al que me ha enviado, tiene vida eterna; y no vendrá a condena-
ción, mas pasó de muerte a vida. " El Apóstol Pablo afirma en la segunda epístola 
de Timoteo, capítulo 1, versículos 9 y 10, que "Dios nos salvó y llamó con voca-
ción santa, no conforme a nuestras obras, mas según el intento suyo y gracia, la 
cual nos es dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos. Mas ahora es 
manifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muer-
te, y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio."  
¿Cómo ha recibido el mundo la oportunidad del supremo sacrificio de Cristo para 
llevar el mismo la esperanza de la inmortalidad ¿Ha disminuido el miedo a la 
muerte? ¿Ha cambiado el método de tratar los cuerpos de los muertos desde los 
días de los antiguos judíos y griegos? ¿Se ha conservado la ciencia de la muerte 
al par de la evolución? Veamos si se percibe algún cambio. Entre las razas más 
avanzadas los trajes de luto están lentamente desapareciendo. El método de em-
balsamamiento ha sido cambiado: las vísceras y el cerebro ya no se sacan, como 
en los tiempos antiguos, sino que se inyecta un líquido en las principales arterias 
que protege temporalmente al cuerpo de la putrefacción.  
Pero el miedo a la muerte y el gran lloro todavía prevalecen. Se gastan sumas fa-
bulosas en costosos funerales y ofrendas florales. Estas extravagancias han sido 
llevadas a grandes extremos, y han llegado a convertirse en una costumbre que 
con frecuencia es muy costosa para los parientes, que pueden estar restringidos 
en cuanto a los bienes de este mundo. Los familiares deben pagar por el terreno 
de la sepultura; al sepulturero hay que pagarle por que cave la tumba, y al empre-
sario de las pompas fúnebres por su ataúd, traje de ceremonia y carruajes para 
llevar los familiares al funeral. Como si la pérdida de sus seres queridos fuera po-
co, los gastos del funeral son a menudo una carga para los deudos. También mu-
chos ministros acostumbran prolongar los servicios, y en su gran celo por convertir 
a las gentes aprovéchanse de esta oportunidad de apelar a las emociones de los 
presentes, añadiendo así más pesar a los dolientes, y aumentando el miedo a la 
muerte y a la vida futura.  
Desde la Gran Guerra, la humanidad se ha interesado grandemente en la vida 
después de la muerte. El mundo ha sido inundado de libros que se supone han 
sido dictados por los así llamados muertos, quienes han usado mediums para 
trasmitir su mensaje. Numerosas personas, a través de su gran dolor y anhelo de 
comunicarse con los seres queridos, han rasgado el velo y han sido capaces de 
ver en el más allá. Pero con el miedo a la muerte quitado, lo cual es un gran paso 
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hacia adelante, y un maravilloso consuelo para la humanidad, ¿qué se ha hecho 
para preparar al espíritu para el cambio llamado muerte? ¿Se hacen tan cuidado-
sos preparativos para este viaje como para la entrada del espíritu en el cuerpo 
físico? ¿Se hace placentera esta salida de la vida física mediante el amor y los 
buenos deseos de los amigos? Por desgracia, no. Este más grande de todos los 
viajes al hogar del espíritu, es todavía acompañado de llanto, el camino está em-
pedrado con miedos, y es lavado con lágrimas. El viajero no va acompañado por 
el amor y la alegría que esperaron su entrada en la vida de la Tierra. El espíritu 
frecuentemente entra en esa nueva vida irnpreparado, apenado por causa del do-
lor de los parientes.  
Puede hacerse la siguiente pregunta: ¿Cuál es la ciencia de la muerte? La contes-
taremos desde el punto de vista Rosacruz.  
La así llamada muerte no es sino el tránsito del espíritu a una esfera más amplia - 
un nacimiento. Debe ser preparado este tránsito con el más grande cuidado. El 
cuerpo físico no es sino un vehículo que el espíritu usa para obtener experiencia 
en este día de clases de la vida. Al final de esta vida, el Ego debe asimilar lo que 
ha experimentado, y con el fin de extraer lo mejor de sus experiencias, deben ser 
preparadas ciertas condiciones para ello al tiempo de la ruptura del cordón platea-
do, que ocurre usualmente alrededor de tres días y medio después de la muerte. 
Ahora con el fin de explicar por qué el período que sigue inmediatamente después 
de la partida del espíritu es de importancia vital, tenemos que comprender que el 
cuerpo del hombre es cuádruple y consiste en el cuerpo físico 0 cuerpo denso, el 
cuerpo vital, el cuerpo de deseos y la mente o cuerpo mental. En lo que se llama 
la muerte, el espíritu sale con los dos vehículos superiores, que están unidos a los 
cuerpos físico y etérico por medio de un delgado cordón. Este, cuando es visto 
con los ojos del espíritu, tiene un brillo plateado, y tiene la forma de dos números 
seis, conectados en los puntos de los dos ganchos; el extremo superior está co-
nectado con los dos vehículos superiores, mientras que el extremo inferior todavía 
permanece en contacto con el cuerpo físico.  
A la muerte, los cuerpos de deseos y mental abandonan el cuerpo físico, llevándo-
se con ellos sólo un átomo permanente, que durante la vida estuvo depositado 
dentro del ventrículo izquierdo del corazón. Este átomo, como la película negativa 
de la cámara, ha sido impresionado con todas las experiencias de la vida que 
acaba de terminar. Al tiempo de la muerte, las fuerzas de este átomo abandonan 
el cuerpo y todas las impresiones son transferidas del cuerpo vital (que es el al-
macén de estas experiencias) al cuerpo de deseos, y forman la base de la vida del 
hombre en el purgatorio y en el primer cielo. Esta transferencia es hecha por el 
espíritu durante los primeros tres y medio días después de la ruptura de la co-
nexión entre el átomo-simiente y el corazón, ordinariamente conocida como muer-
te. Podemos ver así que la muerte no es completa sino hasta que este traspaso ha 
sido llevado a cabo. La sensación está todavía presente, y el espíritu sufre a cau-
sa del ambiente inarmónico. Puede sentir algo durante la autopsia o el embalsa-
mamiento. Cuando el cuerpo es mutilado o cremado antes de que se haya roto el 
cordón plateado, el espíritu siente dolor. Los doctores y los empresarios de pom-
pas fúnebres, creyendo a la persona "muerta", usualmente no manejan el cuerpo 
con el mismo cuidado que tendrían si conociesen los hechos reales.  
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Han sido registrados casos en los que aquellos cuyos cuerpos fueron mutilados 
inmediatamente después de la muerte, fueron capaces de comunicarse con los 
que todavía estaban en el cuerpo, y se quejaron acerca de lo que sufrían. En un 
caso una mujer afirmó que la habían destazado, y no podía hacer comprender al 
empresario de pompas fúnebres que ella estaba sintiendo el cuchillo. Si fuera más 
generalmente conocido que nuestros muertos pueden sentir el dolor físico hasta 
después de cierto tiempo, se interrumpirían los embalsamamientos y en lugar de 
eso el cuerpo sería conservado en hielo.  
Cuando el panorama de la vida ha sido completamente impreso sobre el cuerpo 
de deseos y se ha roto el cordón plateado, los dos éteres inferiores del cuerpo vital 
gravitan de regreso hacia el cuerpo físico, dejando al espíritu libre para continuar 
su viaje a los reinos superiores. Los dos éteres superiores se incorporan al cuerpo 
de deseos. Cuando el cuerpo físico es enterrado, la parte del cuerpo vital que 
queda se desintegra sincrónicamente con el cadáver. Cuando el cuerpo es crema-
do, el espíritu es liberado mucho más rápidamente de todos los vínculos que le 
unen al traje físico gastado.  
Conforme el interés y la creencia en una vida después de la muerte se hagan más 
universales, la gente comprenderá la necesidad de contar con un método científico 
de cuidar a los que están pasando a la vida superior, y entonces tendremos en-
fermeras, doctores, y ministros tan versa- dos en la ciencia de la muerte como en 
la ciencia del nacimiento. Entonces el espíritu estará rodeado no solamente de 
amor, sino también de paz y quietud al tiempo del tránsito. También tendrá un re-
gistro más profundo y claro, con el cual comenzar el trabajo de su vida en su nue-
vo estado.  
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LA SENSATEZ DE UNA DIETA VEGETARIANA 

 
Muchas personas creen que una comida sin carne esta incompleta, ya que desde 
el tiempo inmemorial se considera un hecho que la carne es el alimento más forta-
leciente que existe. Todos los demás alimentos se han visto siempre como meros 
accesorios de una o más clases de carnes en el menú. Nada puede ser más falso, 
la ciencia ha comprobado con experimentos que la nutrición que invariablemente 
se obtiene de los vegetales, tiene una mayor energía alimenticia, y la razón es fácil 
de comprender cuando observamos esto desde el punto de vista oculto. 
La ley de Asimilación es que ninguna partícula de alimento se asimila si no es do-
minada por el espíritu morador. El ego debe ser el indisputable y absoluto sobera-
no de su cuerpo, gobernando las células como un autócrata, pues de no hacerlo 
así todas se irían por su lado causando su destrucción, como cuando el Ego se 
desprende totalmente. 
Es evidente que cuando más confusa es la conciencia de la célula más fácil es 
subyugarla y mantenerla bajo sujeción. Los distintos reinos tienen distintos vehícu-
los y por lo tanto una conciencia diferente. El mineral solo posee un cuerpo denso, 
una conciencia como de un trance profundo. Por este motivo sería más fácil sub-
yugar los alimentos tomados directamente del reino mineral y serian retenidos un 
mayor tiempo, sin que hubiera la necesidad de comer a menudo, pero ya hemos 
descubierto que el organismo humano vibra tan rápidamente que es incapaz de 
asimilar de inmediato material inerte. La sal, así como las sustancias parecidas, 
pasan fuera del sistema inmediatamente, sin haber sido asimiladas. El aire, lleno 
de nitrógeno y el que necesitamos para reponer los desperdicios, si lo respiramos 
en nuestro sistema, pero, sin embargo, no podemos asimilar este ni ningún otro 
mineral, hasta que haya sido primeramente transformado en plantas n el laborato-
rio de la naturaleza.  
Las plantas tienen cuerpos denso y vital, lo que les permite hacer ese trabajo; su 
conciencia es profunda, de sueño sin ensueños, así que es fácil al Ego dominar 
las células vegetales, subyugándolas por largo tiempo y he aquí el porque de la 
gran energía alimenticia que contiene el vegetal. 
En el alimento animal, las células ya se han individualizado, pues el animal tiene 
un cuerpo de deseos que le da una naturaleza pasional. Se comprende fácilmente 
que cuando comemos carne, es más difícil dominar estas células que tienen con-
ciencia animal parecida a la condición del sueño, y que estas partículas no que-
darían subyugadas por mucho tiempo. Es por este motivo que una dieta de car-
nes, exige mayores cantidades y más frecuencia que una dieta de vegetales fru-
tas. Si fuéramos aun más allá y comiéramos la carne de los animales carnívoros, 
padeceríamos de hambre todo el tiempo, pues las células estarían extremadamen-
te individualizadas y buscarían su libertad mas rápidamente. 
Es verdad que una alta cantidad de azúcar, almidón y grasa, hace daño al siste-
ma, pero se exhalan por los pulmones como gas ácido carbónico y agua por me-
dio de los riñones y la piel. Sin embargo, un exceso de carnes también se quema, 
pero deja en el sistema el venenoso ácido úrico. 
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Cada día se va comprendiendo mejor el hecho de que ingerir menos alimento car-
nívoro es preferible para nuestro bienestar. 
Es natural que deseemos la mejor alimentación, pero cada cuerpo animal tiene el 
veneno de la descomposición ya en sí. La sangre venosa esta llena de dióxido de 
carbono y otros productos nocivos que van ya en su curso hacia los riñones o por 
los poros de la piel para ser expulsados como orina o sudor. Estas sustancias re-
pugnantes están en cada porción de la carne, y cuando comemos este alimento 
estamos llenando nuestro cuerpo de venenos tóxicos. Muchas de las enfermeda-
des que padecemos se deben a l uso de la alimentación carnívora. 
Hay prueba abundante de que la dieta carnívora fomenta fiereza salvaje. Podemos 
mencionar la conocida fiereza de los animales de presa, mientras que la prodigio-
sa fortaleza y la naturaleza dócil del buey, el elefante y el caballo, muestra el efec-
to de la dieta herbívora en los animales. 
Tan pronto adoptemos la dieta vegetariana, escaparemos de una de las más se-
rias amenazas a la salud; las putrefacciones las partículas de carne enclavadas 
entre los dientes. Las frutas, cereales, y vegetales son por naturaleza muy lentos 
en deteriorarse; cada partícula contiene una enorme cantidad de éter que los man-
tiene vivos y fragantes por largo tiempo, mientras que el éter que interpenetra la 
carne y compone el cuerpo vital del animal se va con el espíritu a la hora de la 
muerte. Por lo tanto, el peligro de infección por medio de la alimentación de vege-
tales es muy poco, además de que muchos de ellos son verdaderamente anti-
sépticos en alto grado. Podemos aplicar esto particularmente a las frutas cítricas: 
naranjas, limones, toronjas etc. sin omitir a la reina de los antisépticos, la piña que 
se ha usado muy a menudo con éxito total como una cura para la temible difteria. 
De modo que en lugar de envenenar el sistema digestivo con elementos putrefac-
tos como los que contiene la carne, las frutas limpian y purifican el sistema, y la 
piña es una de las más grandes ayudas de la digestión que pueda conocerse. Es 
muy superior a la pepsina y no hay necesidad de recurrir a la crueldad para obte-
nerla Existen doce sales en nuestro organismo que son muy vitales, y representan los 
doce signos del zodiaco. 
Estas sales se necesitan para edificar el cuerpo. No son sales minerales como se 
cree generalmente; son vegetales. El mineral no tiene cuerpo vital, y es solamente 
por medio del cuerpo vital que se lleva a efecto la asimilación. Por lo tanto, estas 
sales tenemos que obtenerlas por medio del reino vegetal. Hoy día la ciencia me-
dica cree estar haciéndolo así, pero ignora que el fuego que se usa en el proceso, 
arroja y destruye el cuerpo vital de la planta, dejando solamente las partículas mi-
nerales. Si deseamos renovar el abastecimiento de sales en nuestro cuerpo, de-
bemos obtenerlo de la planta sin cocer, y es así como debe ser administrada al 
enfermo. 
No debemos, sin embargo, llegar precipitadamente a la conclusión que todos sin 
excepción debemos dejar de comer carne y vivir enteramente de alimentos de 
plantas crudas. En nuestro presente estado de evolución hay muy pocos que pue-
den hacerlo así. Debemos tener mucho cuidado, de no elevar las vibraciones de 
nuestro cuerpo muy rápidamente, porque para poder continuar nuestra labor en 
las presentes condiciones, debemos tener cuerpos adecuados. 
Los ocultistas saben que hay una llama en el cráneo, en la base del cerebro. Brilla 
continuamente en la medula oblonga, en la parte superior de la medula espinal, y 
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es de origen divino. Esta llama emite un sonido como el del zumbido de una abeja, 
que es la nota clave del cuerpo físico. Construye y une todo el conjunto de células 
que se conoce como “nuestro cuerpo”. 
La llama brilla, viva o débil, clara o borrosa, de acuerdo a como la alimentamos. 
Hay un fuego en todo en la naturaleza, excepto en el reino mineral. este no tiene 
cuerpo vital y por lo tanto no hay avenida para que ingrese el espíritu de Vida, el 
fuego. Abastecemos este fuego sagrado con las energías del sol entrando en el 
cuerpo vital por medio de su equivalente etérico, el bazo, y de ahí pasa al plexo 
solar donde toma color y es conducido hacia arriba directamente por la sangre. 
También alimentamos este fuego de la llama viva que absorbemos del alimento 
sin cocinar que comemos y asimilamos. 
Examinando el caso de la alimentación carnívora desde el punto de vista ético, 
esta en contra del elevado concepto de no matar para comer. Tenemos una deuda 
muy considerable que pagar a estas humildes criaturas de quienes somos los 
homicidas, cuando por el contrario deberíamos ser sus mentores. La buena ley 
que siempre trabaja para corregir abusos vendrá a su debido tiempo a relegar el 
habito de comer animales asesinados, al basurero de las practicas obsoletas. 
El hombre, en sus primeras etapas de desenvolvimiento era en ciertos aspectos 
como la bestia de presa. Sin embargo, va a ser una divinidad, por lo que debe de 
cesar de destruir y comenzar a crear. En el pasado el alimento carnívoro ha fo-
mentado una inventiva humana de forma inferior, sirviendo un propósito a nuestra 
evolución; pero ahora estamos ante el umbral de la Nueva Era, cuando el autosa-
crificio y el servicio traerán el crecimiento espiritual a la humanidad. La evolución 
de la mente conllevara una sabiduría mas allá de nuestro mayor concepto; pero 
antes de que sea factible que se nos pueda confiar esa sabiduría, tenemos que 
convertirnos en mansas palomas. De otra forma, podríamos convertirla en propósi-
tos tan egoístas y destructivos que seria una increíble amenaza para nuestro pró-
jimo. Para evitar esto, debe adoptarse una dieta vegetariana. 
Aun desde el punto de vista puramente practico, la dieta vegetariana es de gran 
ventaja. Los costos cada vez más prohibitivos de la carne, han hecho que las 
amas de casa hayan buscado sustitutos, y son muchas las que están aprendiendo 
poco a poco que este alimento dado por Dios, el vegetal es delicioso y sano. Mu-
chas personas que han estado alimentándose de frutas y vegetales han llegado a 
la realización de que su salud ha aumentado y en muchos casos esta mejoría físi-
ca ha venido acompañada de mejoría mental y moral. 
Se ha indicado que se necesitan doce acres de pasto para proveer carne suficien-
te para una sola persona. Si estos campos se usaran como huertos producirían lo 
suficiente para alimentar varias familias de tamaño regular. Con el aumento de 
población en el mundo, pronto se hará necesario discontinuar la crianza de gana-
do y se dedicaran los campos al sembrado de vegetales y trigales. 

En esta era de cambios cuando las cualidades mentales de la población mas jo-
ven están tan fuertemente desarrolladas una nueva raza de vegetarianos esta na-

ciendo, especialmente en la costa del Pacifico. La época venidera será una era 
vegetariana y todos los que sigan con el progreso han de adherirse a ella muy na-

turalmente, los otros quedaran taras entre los rezagados de la humanidad. 
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EL PENSAMIENTO OCCIDENTAL Y EL 
PENSAMIENTO ORIENTAL 

POR MAX HEINDEL 

 

Cada vez se está haciendo más evidente de que la tradición ortodoxia religiosa ya 
está perdiendo su capacidad de llegar a la gente, debido al énfasis preponderante 
que pone en el credo, en el dogma y en la jerarquía. No hay duda que cada vez 
disminuye su participación en problemas o temas de actualidad.  
Este comportamiento no causa sorpresa, considerando los enormes trastornos 
actuales de alcance global y los adelantos en la evolución que han sido profetiza-
dos para toda la humanidad y que deben cumplirse en la Era Acuariana. A pesar 
de que esta Era todavía está distante algunos cientos de años, sus influencias 
cósmicas ya se pueden sentir y Egos sensibles sienten la necesidad del cambio 
consecuente hacia principios religiosos y filosóficos con reglas de conducta más 
afines y apropiadas que aquellas que generalmente se han aceptado hasta ahora. 
Estudiantes de la Filosofía Rosacruz creen que las Enseñanzas de la Sabiduría 
Occidental, o Cristianismo Esotérico, han sido especialmente preparadas por 
Adeptos altamente evolucionados, los Hermanos Rosacruz, para satisfacer las 
necesidades espirituales de aquellos Egos, quienes están en condiciones de pres-
cindir de la influencia separatista de los Espíritus de Raza, y que estas enseñan-
zas van a constituir la religión dominante de la Era Acuariana. Ellos creen también, 
de que bajo la dirección de los Ángeles del Destino, cada Ego nace en la religión 
para la cual está calificado y de la cual necesita experiencias. En cuanto el Ego 
está preparado para conceptos espirituales más avanzados, éstos serán puestos a 
su alcance. Finalmente cree el estudiante Rosacruz que el Cristianismo es la reli-
gión del mundo occidental y que la práctica de ejercicios religiosos orientales es 
peligrosa para Egos que viven en vehículos occidentales, que son constituidos de 
diferente manera. 
Tomando en cuenta esas razones tenemos que lamentar la creciente tendencia 
actual de muchos occidentales, de asociarse a las prácticas de distintas formas de 
misticismo oriental a pesar de que entendemos bien todo el anhelo y la necesidad 
de buscar una religión apropiada que les satisfaga más. Es obvio que muchas reli-
giones orientales enseñan el renacimiento (o reencarnación), el vegetarianismo, la 
meditación y ciertos modales de conducta personal que parecen elevar a sus prac-
ticantes encima del materialismo y la aceleración que dominan este mundo, y en 
este sentido las vuelven más "espirituales". Pero lo que a primera vista parecen 
ser principios similares a la Sabiduría Filosófica Occidental, están, sin embargo, 
frecuentemente en completo desacuerdo con aquellas enseñanzas que se pro-
mulgan en un contexto totalmente diferente. 
Tal vez la más notable diferencia es, que las Enseñanzas de la Sabiduría Occiden-
tal parten del principio de hacer al estudiante completamente independiente, de 
enseñarle a tomar sus propias decisiones dentro del sistema de las leyes natura-
les universales, bajo de las cuales todos actuamos. El instructor de la Escuela de 
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la Sabiduría Occidental da estímulo y guía, pero permite y espera del estudiante 
que desarrolle el sentido de responsabilidad, independencia de su libre albedrío y 
un alto grado de discernimiento. Los Maestros Orientales dan una orden y esperan 
de los estudiantes que la obedezcan sin discutirla. El Ego Occidental que se expo-
ne a depender de un Maestro Oriental, retrocede en vez de progresar, cuando de-
biera estar desarrollando su propia iniciativa y autodominio positivo. 
Otra diferencia entre las Enseñanzas Rosacruces y las Orientales es, que los pri-
meros están basados en el principio de que el servicio amoroso y desinteresado 
hacia el prójimo es el camino más eficaz de la realización espiritual. Responsabili-
dad hacia los que nos rodean y el desarrollo de compasión en su verdadero senti-
do cristiano de la palabra es la esencia de lo que se espera de un estudiante Ro-
sacruz. Naturalmente hay varios ejercicios entre los cuales están comprendidos la 
oración científica, la meditación, la contemplación y la adoración del Ser Supremo, 
que forman parte de las Enseñanzas, como también la práctica diaria de retros-
pección y la concentración son obligaciones aceptadas por todos los Probacionis-
tas. Sin embargo, con la sola practica de estos ejercicios, el aspirante no va obte-
ner la satisfacción espiritual, el conocimiento, el entendimiento y la elevación an-
helados. Tienen que ir acompañados y reemplazados con el auto-sacrificio en ser-
vicio activo para la humanidad. "El servicio amoroso y desinteresado es el camino 
más corto, más seguro y más alegre hacia Dios". Este precepto es uno de los ma-
yores, de las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental. 
Al estudiante se le aconseja que no trate de retirarse permanentemente de la so-
ciedad, o que abandone a su familia y otras obligaciones con el mero fin de con-
centrarse en "actividades espirituales".  
Las religiones Orientales en cambio, sin negar naturalmente el principio del servi-
cio, ponen mucho más énfasis en el logro espiritual a través de la meditación, y si 
es posible, en el retiro del mundo. En algunas circunstancias se considera como 
una honrosa y envidiable situación la existencia de un "Santo", que vive como er-
mitaño, dependiente de la caridad de la gente, y pasa el mayor tiempo posible en 
ejercicios contemplativos. Dentro del concepto religioso Oriental, se acepta gene-
ralmente, que la persona se perfecciona espiritualmente cuando logra alejarse por 
completo de los asuntos mundanos y de todas las consideraciones materiales. 
Obviamente este procedimiento no es práctico en el sentido material ni en el espi-
ritual, porque precisamente el reconocer los sufrimientos y necesidades universa-
les debe provocar en el Ego Occidental un deseo urgente de querer participar en 
el ofrecimiento de alivio y consuelo. 
Si bien es cierto que las Enseñanzas Orientales incluyen la doctrina del Karma, del 
destino, o la Ley de Causa Y Efecto, el Cristianismo en cambio permite que estos 
principios satisfagan mejor las actuales necesidades humanas, afirmando, ade-
más, la doctrina del perdón de los pecados. El estado de gracia -o la ley moderada 
con amor- desconocido en religiones Orientales, puede ser alcanzado dentro del 
concepto cristiano, después de un acto de sincero arrepentimiento, reparación y 
enmienda de sus pecados. Si purgamos así el pecado ya no hay necesidad de 
pagar tales faltas.  
Finalmente las religiones Orientales son religiones raciales, bajo las cuales se 
mantiene la separación de pueblos y naciones. La religión Cristiana que abraza y 
comprende todo, aboga por la verdadera fraternidad universal. Según las Ense-
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ñanzas Esotéricas Occidentales, Cristo vino para que los pueblos puedan ser se-
parados en individuos, los cuales se juntarán a su debido tiempo en el amor y uni-
dad universal: esto indudablemente es un estado más elevado que cualquier otro 
alcanzado hasta ahora por los hombres o contemplado por las filosofías Orienta-
les. La meta del verdadero Cristianismo será entonces alcanzada, y es con este 
propósito que en todas partes están trabajan- do los egos adelantados, conforme 
se acerca la Edad Acuariana.  
Por las razones expuestas parece claro, que la gente joven, del mundo Occidental, 
quienes están más y más imbuidos con la conciencia Acuariana - Uraniana, es-
tarán mal aconsejadas si busca en la filosofía Oriental las contestaciones a sus 
inquietudes espirituales. Las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental ofrecen 
contestaciones lógicas y satisfactorias a preguntas sobre los misterios de la vida y 
del ser, como también instrucción segura para guiar esta gente joven en el 
sendero del avance espiritual y evolutivo para el cual es muy capaz, y le ayuda a 
prestar este servicio a la humanidad, que desean realizarlo con ansiedad, a través 
de los medios más eficientes y constructivos.  
Ciertamente que estimulamos el intercambio de ideas y el creciente entendimiento 
mutuo entre toda la gente de cualquier creencia. Sin embargo, creemos que es un 
imperativo poner de relieve repetidas veces la máxima oculta de que las Enseñan-
zas Orientales son destinadas únicamente para Egos nativos de esa región del 
mundo, mientras las Enseñanzas Occidentales, con sus preceptos y prácticas 
Cristianas esotéricas, han sido consagradas especialmente para los Egos nacidos 
en el mundo Occidental. En el concepto Rosacruz del Cosmos se nos dice- "La 
enseñanza cristiana del Nuevo Testamento pertenece particularmente a las razas 
pioneras del Mundo Occidental. Se la ha implantado especialmente entre la gente 
de los Estados Unidos, porque el objeto de la nueva Raza de la Sexta Época es la 
unificación de todas las razas, ya que los Estados Unidos está convirtiéndose en 
el crisol, donde se amalgamarán todas las naciones de la tierra, y de esta mezcla 
saldrá principalmente el núcleo del próximo "pueblo escogido". 
De todas maneras, mantengamos abiertos los medios de comunicación entre los 
representantes de todos los credos y de todas las naciones, porque sólo así po-
dremos lograr el entendimiento mutuo que debe preceder a la fraternidad univer-
sal. Pero al mismo tiempo debemos recordar que no sirve para un propósito pro-
vechoso y más bien es destructivo para aquellos miembros de la raza humana que 
están pronto a liberarse de los Espíritus de Raza y que se dedican a prácticas y 
credos apropia. dos para el desarrollo de aquellos que todavía necesita la guía de 
los Espíritus de Raza, a pesar de que es loable e importante entender, simpatizar 
y tratar de ayudar a aquellos Egos que todavía no pueden responder al Rayo Crís-
tico. 
Cuando el sol entre por Precesión en la constelación de Acuario, se eliminará el 
resto de la humedad y serán más intensas las vibraciones visuales que se trasmi-
tan más fácilmente en una atmósfera seca y etérica; así van a ser las condiciones 
particularmente conducentes para producir esta ligera ampliación de nuestra vista 
actual, que es necesaria para abrir nuestros ojos a la región etérea. 

 
 

 



 67 

EL EMBLEMA ROSACRUZ 

 

 

 

 
“Los símbolos divinos que han sido dados a la humanidad de tiempo en tiempo, 
hablan a ese tribunal de la verdad que está dentro de nuestros corazones y des-
piertan nuestra conciencia a ideas divinas completamente más allá de las pala-
bras. Por lo tanto, el simbolismo, que ha jugado una parte tan importante en nues-
tra evolución pasada, es todavía una necesidad primordial para nuestro desarrollo 
espiritual; de aquella conveniencia de estudiarlo con nuestros intelectos y nuestros 
corazones." - Max Heindel.  
El Emblema de la Fraternidad Rosacruz es uno de estos divinos símbolos. Desde 
el tiempo de Cristo la verdadera Escuela de Misterios Occidental (La de los Rosa-
cruces) ha tenido como emblema las rosas rojas (emblemáticas de la purificación 
de la naturaleza de deseo) sobre la cruz (materialidad), la estrella dorada de cinco 
puntas (mostrando que el Cristo nace dentro del discípulo e irradia desde las cinco 
puntas que representan la cabeza y los cuatro miembros del cuerpo), y el fondo 
azul (emblemático del Padre).  
Contemplado en su plenitud, este maravilloso símbolo contiene la clave de la evo-
lución pasada del hombre, su presente constitución, y su desarrollo futuro, junto 
con el método de desarrollo espiritual. En la forma en la que se representa con 
una rosa única en el centro, simboliza el interno Espíritu Humano irradiando de sí 
mismo los cuatro vehículos: los cuerpos denso, vital y de deseos, más la mente.  
Pero hubo un tiempo en el que no tengamos esta condición, una época en la cual 
el triple Espíritu flotaba sobre sus vehículos y estaba incapacitado para entrar en 
ellos. Entonces la cruz se levantaba sola, sin una sola rosa, simbolizando la condi-
ción que prevaleció en el primer tercio de Atlantis. Hubo aún un tiempo en el que 
faltó el madero superior de la cruz, y la constitución del hombre fue representada 
por la letra Tau (T). Eso fue en la época Lemúrica, cuando tengamos únicamente 
los cuerpos denso, vital y de deseos. Los colores representan a Dios en manifes-
tación: unión en la trinidad. Entonces la naturaleza animal era dominante. El hom-
bre seguía el deseo sin reservas.  
En una época todavía más primitiva, en la Época Hiperbórea, él carecía del cuerpo 
de deseos y poseía únicamente los cuerpos denso y vital. El hombre en formación 
era como las plantas, casto y sin deseos. En ese tiempo su constitución no podía 
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haber sido representada por medio de una cruz. Fue simbolizada por una vara 
recta, un pilar (I).  
Contemplando el Emblema tal como es hoy, notamos que el madero inferior de la 
cruz (que simboliza la materia), indica la planta con su raíz en suelo químico-
mineral. Los Espíritus-Grupo de las plantas están en el centro de la tierra, en la 
región del Pensamiento Concreto. De esos Espíritus-Grupo emanan corrientes en 
todas direcciones hacia la periferia de la Tierra, pasando hacia afuera a lo largo de 
la planta o árbol.  
El madero superior de la cruz representa al hombre; él es la planta invertida. La 
planta toma su alimento a través de la raíz; el hombre lo toma a través de la cabe-
za. La planta está sostenida por las corrientes espirituales de los Espíritus-Grupo 
en el centro de la tierra, que penetran en ella por vía de la raíz. La más elevada 
influencia espiritual viene al hombre desde el sol, el cual envía sus rayos a través 
del hombre de la cabeza a los pies. La planta inhala el venenoso bióxido de car-
bono exhalado por el hombre, y exhala el vivificante oxigeno usado por él.  
El animal, simbolizado por el madero horizontal de la cruz, está entre la planta y el 
hombre. Su espina dorsal está en posición horizontal, y a través de ella pasan las 
corrientes del Espíritu-Grupo animal de la especie correspondiente, las cuales cir-
cundan la Tierra.  
El reino mineral no está representado porque no tiene cuerpo vital individual y de 
aquí que no pueda ser el vehículo de corrientes pertenecientes a los reinos supe-
riores.  
Con el tiempo la presente forma pasional de generación será de nuevo reempla-
zada por un método puro y más eficiente que el actual, y eso también está simbo-
lizado en la Rosa Cruz, en donde la rosa está colocada en el centro, entre los cua-
tro brazos. El madero largo representa el cuerpo; los dos horizontales los dos bra-
zos, y el madero corto superior, la cabeza. En el lugar de la laringe está la rosa.  
Son siete rosas que adornan nuestro Emblema, y la estrella radiante de cinco pun-
tas que está detrás de él, son emblemáticas de las doce Grandes Jerarquías 
Creadoras, que han ayudado al espíritu humano evolucionante a través de condi-
ciones previas como mineral, planta y animal, cuando estaba desprovisto de con-
ciencia y era incapaz de cuidar de sí mismo en el más leve grado. De estas doce 
huestes de Grandes Seres, tres clases trabajaron sobre y con el hombre, de su 
propia voluntad y sin ninguna obligación. Estas están simbolizadas por las tres 
puntas de la estrella que se dirigen hacia. Dos más de las Grandes Jerarquías es-
tán a punto de liberarse, y están representadas por las dos puntas de la estrella 
que irradian hacia abajo desde el centro.  
Las siete rosas revelan el hecho de que hay todavía siete Grandes Jerarquías 
Creadoras activas en el desarrollo de los seres que están evolucionando sobre la 
Tierra, y como todas estas varias clases no son sino partes del Único Gran Todo 
que llamamos Dios, todo el Emblema es un símbolo de Dios en manifestación.  
El color rojo de las rosas de la guirnalda, que representa la tierna vida evolucio-
nante que sube a más grandes y más grandes alturas, indica las actividades del 
Espíritu Santo de Dios en la Naturaleza. La analogía humana es el misterio de la 
sangre purificada. La sangre es el vehículo del control egóico del cuerpo físico. El 
Ego controla el cuerpo por medio del calor de la sangre. En el proceso del recto 
vivir, las vibraciones de la sangre son elevados armoniosamente, la sangre purifi-
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cada de animalismo y convertida en el tipo de la Sangre de Cristo. Ese es uno de 
los procesos del Cristo en nosotros. Una de las evidencias de esta condición es 
que el cuerpo se hace un instrumento más sensitivo y obediente del Espíritu. El 
veneno de la mordedura de una venenosa serpiente puede ser vencido y elimina-
do por medio del fuego puro de la sangre de elevadas vibraciones, como se afirma 
en la Biblia.  
Las siete rosas rojas pueden también en cierto sentido ser correlacionadas con las 
glándulas endocrinas, íntimamente conectadas con el desarrollo oculto de la 
humanidad. Cuatro de éstas están relacionadas con la personalidad: la glándula 
timo, regida por Venus; el bazo, regido por Júpiter. El cuerpo pituitario, regido por 
Urano, y la glándula pineal, regida por Neptuno, están particularmente correlacio-
nadas con el lado espiritual de nuestra naturaleza, y la tiroides, regida por Mercu-
rio, forma el eslabón entre las dos.  
Como aspirantes espirituales recibimos de nuestro Emblema el alto ideal de hacer 
que las rosas sobre nuestra cruz broten y florezcan - esto es, desarrollar los laten-
tes del triple Espíritu por medio de las activas experiencias aquí en el mundo ma-
terial. El triple Espíritu, por medio de la mente, gobierna un cuerpo triple, el cual 
emanó de sí mismo para obtener experiencia. Este triple cuerpo es transmutado 
por el Espíritu en una triple alma, de la cual se nutre a sí mismo desde la impoten-
cia a la omnipotencia.  
Deben cultivarse ciertas facultades especificas si se quiere adquirir el desarrollo 
espiritual. Una de éstas es el discernimiento, facultad mediante la cual distingui-
mos lo no importante y lo no esencial, de lo importante y esencial, aprendiendo así 
que somos Espíritus, y que nuestros cuerpos son sólo lugares temporales de mo-
rada, instrumentos para usarse. El discernimiento genera el alma intelectual y da 
al hombre su Primer impulso hacia la vida superior.  
La observación es otra facultad importante: el uso de los sentidos para obtener 
información con relación a los fenómenos que suceden a nuestro alrededor. La 
observación y la acción recta con relación a los impulsos externos genera el alma 
Consciente.  
La devoción a elevados ideales es también necesaria, porque actúa como un freno 
sobre los instintos animales y desarrolla el alma emocional.  
Siguiendo el Sendero revelado a nosotros por nuestro Emblema, desarrollamos 
los poderes de Dios Mismo - nos hacemos capaces de hacer las cosa indicadas 
por Cristo Jesús cuando dijo: "El que en mí cree, las obras que yo hago también él 
las hará; y mayores que éstas hará" (Juan 14:12). Entre los poderes que Él pose-
ía, como lo sabemos por Sus Obras, estaban la clarividencia, la clarividencia, la 
profecía, la enseñanza, la curación, el lanzamiento de los demonios y el control de 
los elementos. Todos estos poderes pueden ser nuestros también, cuando viva-
mos de tal manera que hagamos que las rosas florezcan sobre nuestra cruz.  
El alfa y el omega de nuestra aspiración espiritual sobre el Sendero del Logro, se 
puede decir que están simbolizados por la rosa blanca que usamos en nuestro 
Servicio de Curación. Simboliza el corazón del Auxiliar Invisible, purificado, inofen-
sivo, y libre de todos los deseos personales. En nuestra lucha diaria para confor-
mar nuestras vidas al Plan Divino, estamos construyendo el cuerpo-alma, el cuer-
po de luz en el cual nos funcionar como Auxiliares Invisibles.  
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Meditemos a menudo sobre nuestro Emblema, elevando nuestra conciencia en la 
contemplación de los elevados ideales puestos ante nosotros en este místico sím-
bolo. Entonces el tribunal de la Verdad se establecerá dentro de nosotros y día 
tras día desarrollaremos la conciencia de la grandeza del plan de Dios y de Su 
amor por nosotros.  
"Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo, y entrará, y saldrá, y hallará 
pastos." (Juan 10:9)  
 

LABOR DE LAS ESCUELAS DE MISTERIOS 

Antes de la presente edad materialística, cuando el hombre estaba en más íntimo 
contacto con el origen espiritual de todas las cosas, se prestaba atención a sus 
necesidades espirituales a través de las Escuelas de Misterios, A medida que el 
materialismo progresaba, las Escuelas de Misterios fueron haciéndose menos 
conspicuas, aunque continuaron siendo un factor muy poderoso en el esquema de 
la evolución. Hoy, cuando el nadir de la materialidad ha sido dejado atrás, existe 
renovada evidencia sobre la influencia de las Escuelas de Misterios a medida que 
sus contrapartes se hacen más y más activas en el progreso del mundo. La Fra-
ternidad Rosacruz figura predominantemente entre estas escuelas preparatorias y 
fue traída a la existencia por los Hermanos Mayores de la Rosa Cruz con el pro-
pósito de entrenar a la humanidad en un designio que habrá de volver a unir la 
religión, el arte y la ciencia.  
La Orden Rosa Cruz es una de las Escuelas de Misterios, compuesta de seres de 
elevado desarrollo espiritual que llamamos Hermanos Mayores. La Fraternidad 
Rosacruz es la Escuela Preparatoria de esta Orden y está integrada por personas 
de Occidente que buscan una más lógica y satisfactoria explicación de los miste-
rios de la vida y de، mundo que aquella que ofrecen las iglesias. La Orden es una 
Escuela Esotérica, que enseña sagradas verdades espirituales a los pioneros de 
la raza humana cuando estos se han capacitado para recibirlas viviendo una vida 
pura. La Fraternidad es una Escuela Esotérica, que da el entrenamiento preliminar 
en los misterios de la vida y del ser y admite a los aspirantes a la Escuela interna 
de más profundas enseñanzas espirituales.  
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EL PROCESO DE EVOLUCIÓN 

 

El conocimiento aplicado es la salvación contra la ignorancia. Aun los más sabios 
de entre nosotros tienen mucho que aprender y nadie, hasta ahora, ha alcanzado 
la perfección; ni nadie puede alcanzar la perfección en una corta vida. Observa-
mos por todas partes en la Naturaleza que un despliegue lento y persistente pro-
duce un desarrollo más elevado de todo. Más que aprendemos sobre los métodos 
como trabaja la Naturaleza, el símbolo visible del invisible Dios, mejor estaremos 
capacitados para aprovechar las oportunidades que nos brinda para el crecimiento 
y poder - para la emancipación de la esclavitud, y la elevación para el dominio de 
nosotros mismos. Este proceso es Evolución. 
Al comienzo de su evolución, el hombre consistía solamente de Espíritu y cuerpo; 
no tenía alma. Pero desde entonces, cada vida vivida en la Tierra, en la gran es-
cuela de la experiencia, le ha dado más y más alma de acuerdo como ha aprove-
chado las oportunidades, así como las lecciones que ha aprendido de ellas. Esto 
queda demostrado en las diferentes gradaciones entre el salvaje y el santo, que 
vemos por todas partes. Todas las razas son productos de la evolución, cuyo úni-
co objetivo es la perfección. La expresión más alta en una vida, se convierte en la 
expresión más baja en la vida siguiente, y de esta manera subimos gradualmente 
la escalera de la evolución hacia la Divinidad. La humanidad en conjunto está pro-
gresando lentamente en este sendero, alcanzando paulatinamente niveles más 
altos de conciencia. 
Una de las principales características de la evolución está en el hecho de que se 
manifiesta en períodos alternados de actividad y reposo. El activo verano es se-
guido por el reposo e inactivo invierno, y en cada estación hay un pequeño pro-
greso para adelantar en el camino del tiempo. La actividad del día alterna con la 
quietud de la noche. La marea creciente es seguida por la marea menguante. 
Así que, como todas las demás cosas se mueven en ciclos, la vida que se mani-
fiesta aquí en la Tierra por unos pocos años no debe ser considerada como termi-
nada cuando llega la muerte. El nacimiento de este cuerpo es infinitamente lejos 
de nuestro final. Nuestros Espíritus son inmortales y los cuerpos físicos son los 
instrumentos que usamos durante esta vida terrestre para ayudarnos en nuestra 
evolución. Podemos tener la seguridad de que en cualquier posición que estemos 
colocados en la vida, rey o mendigo, rico o pobre, contiene las lecciones y expe-
riencias necesarias en este momento para nuestra evolución y nos da la mejor 
ventaja posible para nuestro desarrollo. Tan seguro como el sol se levanta en la 
mañana después de haberse puesto en la noche, así la vida que terminó por la 
muerte de un cuerpo será puesta otra vez en un vehículo nuevo en un medio am-
biente diferente. 
La evolución es la historia de la progresión del espíritu en el tiempo. Dondequiera 
en el Cielo y en la Tierra, todas las cosas van hacia adelante-hacia arriba, para 
siempre, y como vemos alrededor de nosotros los variados fenómenos en el uni-
verso, nos damos cuenta que el camino de la evolución es una espiral. Cada espi-
ra de la espiral es un ciclo. Cada ciclo se fusiona en el siguiente, y como las espi-
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ras de la espiral son continuas, cada ciclo es el producto mejorado de los que lo 
preceden y el creador de aquellos estados más desarrollados que están por venir. 
Pero el sendero de la evolución es una espiral cuando lo consideramos del lado 
físico solamente. Es una lemniscata, o sea, una figura ocho, cuando es visto en 
sus fases físicas y espirituales. Los dos círculos de la lemniscata que convergen 
en un punto central, simbolizan el Espíritu inmortal, el Ego evolucionante. Uno de 
los círculos significa su vida en el mundo físico, desde el nacimiento hasta la 
muerte. Durante este lapso de tiempo siembra semillas con cada acto y debería 
cosechar una cierta cantidad de experiencia, si es que lecciones son extraídas de 
sus oportunidades. Entonces al final de esta vida el Ego se encontrará a la puerta 
de la muerte cargado con los frutos más ricos de la vida. 
El otro ciclo de la lemniscata simboliza la estancia del Ego en los mundos invisi-
bles que atraviesa durante el período de la muerte al nacimiento. Al tiempo que el 
Ego llega al punto central en la lemniscata que divide los mundos físicos de los 
espirituales, cuenta con una colección de facultades y talentos adquiridos en todas 
sus vidas previas, los que puede poner en uso o sepultar durante la experiencia de 
su próxima vida, de acuerdo a su parecer. Por otro lado, según el uso que hace de 
sus facultades adquiridas, depende la cantidad de crecimiento anímico que acu-
mula en su próxima vida. Ya hemos vivido a través de una existencia similar al 
mineral, a la planta, y al animal antes de llegar a ser humanos, y más allá de noso-
tros se encuentran aun otras evoluciones donde nos acercaremos a lo Divino cada 
vez más. 
El hombre avanza por sacrificio solamente. Pocos se dan cuenta que cuando su-
bimos en la escala de la evolución, lo estamos haciendo pisoteando los cuerpos 
de nuestros hermanos más débiles. Consciente o inconscientemente los aplasta-
mos y los usamos a fin de obtener nuestros propios fines. Este es un hecho con-
cerniente a todos los Reinos de la Naturaleza. Cuando una oleada de vida ha des-
cendido a su punto más bajo en la involución y se ha incrustado en forma mineral, 
es atrapada inmediatamente por otra oleada de vida ligeramente superior que to-
ma los desintegrantes cristales minerales, los adapta a sus propias necesidades 
en forma de cristaloides, y los asimila como parte de una forma vegetal. 
En la iniciación Mística Cristiana, cuando el Cristo lavó los pies de Sus discípulos 
en la noche de la Ultima Cena, la explicación que fue dada es que, a menos que 
los minerales se descompongan y sean ofrecidos como incorporación para el reino 
vegetal, no tendríamos vegetación; asimismo, si el alimento vegetal no proporcio-
nara sustancia para los animales, los seres del reino animal no podrían encontrar 
expresión, y así sucesivamente - lo más arriba siempre se alimenta de lo más aba-
jo, y así como el Maestro lavó los pies a Sus discípulos, simbólicamente Él realizó 
para ellos un servicio humilde, reconociendo el hecho que ellos sirvieron a Él co-
mo peldaños para algo superior. 
El mismo principio vale para toda evolución espiritual, porque si no hubieran alum-
nos en el peldaño inferior de la escalera del conocimiento y necesitando instruc-
ción, no habría necesidad de un Maestro. Pero aquí hay una importante diferencia. 
El Maestro crece dando a sus alumnos y sirviéndoles, así como a todos, no impor-
ta cual sea la posición en la vida, crecen por medio del servicio. De los hombros 
de sus alumnos, el maestro sube a un peldaño más alto en la escalera del cono-
cimiento, y por eso les debe una deuda de gratitud la cual es simbólicamente re-
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conocida y liquidada con el lavado de los pies, un acto de servicio humilde para 
aquellos que Le sirvieron. 
Bajo la guía benévola de las Grandes Inteligencias, estamos progresando cons-
tantemente, de vida en vida, bajo condiciones exactamente apropiadas a cada 
individuo, hasta que alcancemos con el tiempo una evolución más alta y llegue-
mos a ser superhombres. El ocultista cree que el propósito de la evolución es el 
desarrollo del hombre de un estático a un Dios dinámico - un creador. Para que él 
pueda convertirse en un Creador independiente y original, es necesario que su 
entrenamiento incluya suficiente libertad para el ejercicio de originalidad individual 
que diferencia la creación de la imitación. Mientras ciertas características de la 
forma vieja satisfagan los requisitos del progreso, son retenidas; pero en cada re-
nacimiento la vida evolucionante añade mejoras originales tales como sean nece-
sarias para su futura expresión. Los rezagados que fallaron en alcanzar los niveles 
necesarios para mantenerse en la cresta de la evolución, son abandonados. En el 
progreso de la evolución no hay parada. Progreso o retroceso es la Ley, y la forma 
que es incapaz de mejorías adicionales debe degenerar. 
Los impulsos evolucionarios trabajan para alcanzar la perfección final para todos. 
Por consiguiente, es razonable suponer que las exaltadas Inteligencias que tienen 
a su cargo nuestra evolución, usen cada medio disponible para hacer pasar salvo 
la mayor cantidad posible de entidades que tienen a su cargo. Cada vibración del 
universo es vida y toda vida ha brotado de un Dios. Por lo tanto, aunque todos 
seamos uno, sin embargo, existen unos que se encuentran constantemente reza-
gados. 
Durante esta presente fase de individualismo, que es el clímax de nuestra separa-
tividad ilusionaria, toda la humanidad necesita ayuda extra, pero para los rezaga-
dos alguna ayuda especial adicional debe ser proporcionada. Dar esta ayuda es-
pecial fue la misión de Cristo. Él dijo que Él vino para buscar y salvar lo que esta-
ba perdido. Él abrió el camino de la Iniciación para todos aquellos que quieren 
buscarlo. 
La evolución depende del crecimiento anímico, la transmutación de los cuerpos en 
alma, que debe ser realizada por los esfuerzos individuales del Espíritu en el hom-
bre, el Ego, y a la final de la evolución tendrá poder de alma como fruto de su pe-
regrinación a través de la materia. Será una Inteligencia Creadora. 
Si cumplimos con nuestros deberes establecidos en la mejor forma posible de 
acuerdo a nuestras habilidades a través de toda nuestra vida, podemos estar se-
guros del ascenso en un tiempo futuro. Veremos con más claridad a través del 
velo del egoísmo cuando vivimos gustosamente la vida en la cual hemos sido co-
locados, porque los Ángeles Archiveros no se equivocan. Ellos nos han puesto en 
el lugar donde se nos han dado las lecciones necesarias para prepararnos para 
una mayor esfera de utilidad. 
Si tenemos dentro de nosotros suficiente amor para todas las cosas, no podemos 
hacer daño alguno, porque ese amor detuviera nuestra mano en toda acción, 
nuestra mente en todo pensamiento que pudiera herir a otro. Hasta ahora no 
hemos alcanzado todavía este nivel de conciencia. Si lo hubiéramos, no habría 
necesidad para nuestra existencia aquí, pero todos nosotros estamos buscando y 
avanzando hacia ese estado de gloriosa perfección. Es sorprendente cuan rápi-
damente puede avanzar un individuo de esta manera si es verdaderamente serio 
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en sus esfuerzos, sin confiarse en su pobre personalidad únicamente, pero te-
niendo implícita fe que por el ejemplo y las enseñanzas de Cristo, él podrá ser ca-
paz para unirse con su Divinidad interna. 
La evolución depende de la disolución de los cuerpos y la amalgamación del alma 
con el Espíritu. El alma es la quinta-esencia, el poder o la fuerza del cuerpo, y 
cuando un cuerpo ha sido llevado a la perfección a través de varios niveles, el al-
ma es completamente liberada de ahí y es absorbida por uno de los tres aspectos 
del Espíritu que generó el cuerpo desde un comienzo. 
El Alma Consciente será absorbida por el Espíritu Divino en la Séptima Revolución 
del Período de Júpiter. 
El Alma Intelectual será absorbida por el Espíritu de Vida en la sexta Revolución 
del Período de Venus. 
El Alma Emocional será absorbida por el Espíritu Humano en la quinta Revolución 
del Período de Vulcano. 
Mientras desarrollamos este amor universal dentro de nosotros mismos, aprende-
mos a darnos cuenta cada vez más de que cada ser humano es un hijo del Crea-
dor y que a su debido tiempo avanzaremos a la perfección, tal como todos lo es-
peramos. No importa cuan bajo un hombre o una criatura pueda parecer, debemos 
recordar que hay una chispa Divina en el interior que lenta pero seguramente cre-
cerá hasta que la gloria del Creador ilumine ese ser. 
Las Jerarquías Divinas que han guiado a la humanidad en el sendero de la evolu-
ción desde el comienzo de nuestra carrera, siguen activas y trabajando con no-
sotros desde sus mundos, y con la ayuda de ellos estaremos, con el pasar del 
tiempo, capaces de llevar a cabo la elevación en conjunto de la humanidad, alcan-
zando una realización individual de gloria e inmortalidad. Teniendo esta gran espe-
ranza dentro de nosotros mismos, esta gran misión en el mundo, trabajemos más 
que nunca para convertirnos en mejores hombres y mujeres, a fin de que por 
nuestro ejemplo podamos despertar en otros el deseo de llevar una vida que traiga 
la liberación. 
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FUNDAMENTOS ROSACRUCES EN 
PREGUNTAS Y RESPUESTAS 

 

Pregunta: ¿Quiénes son los Rosacruces y qué significa su nombre? 
 
Respuesta: La antigua Hermandad Rosacruz estaba formada por seres altamente 
espirituales que habían avanzado mucho más allá que el hombre ordinario en pu-
reza y sabiduría espiritual. Eran eruditos alquimistas, doctores y matemáticos. Do-
ce superhombres del siglo catorce, guiados por un decimotercero, llamado Chris-
tian Rosenkreutz (Cristiano Rosacruz), del que eran colaboradores. Formaron en-
tre ellos una Hermandad conocida como “los Rosacruces”. Las enseñanzas de 
esta orden se impartieron a muy pocos sabios. Nada se imprimió hasta 1614, año 
en que apareció un pequeño folleto, escrito en lengua alemana, que se hizo circu-
lar entre los pocos que estaban preparados para recibirlas. 
Esta Hermandad secreta existe todavía y aún trabaja para la salvación d ella 
Humanidad. Solamente los altamente evolucionados son admitidos en esta rama 
interna del movimiento Rosacruz. Estos médicos del alma pueden encontrarse 
entre los que están a la cabeza de algún gran movimiento o país o pueden estar 
directamente interesados en el progreso del mundo y su obra. Nunca se dan a 
conocer y trabajan altruistamente por el bien d ella Humanidad. 
En 1908, Max Heindel, que era de origen danés, fue escogido como mensajero de 
estos Hermanos para revelar las Enseñanzas Rosacruces al mundo occidental y, 
después de pasar algún tiempo bajo su tutela, se le sugirió regresar a América y 
dar al mundo abiertamente lo que hasta entonces se había conservado en secreto. 
En aquel tiempo la Humanidad había llegado a un estado evolutivo en que se le 
podía proporcionar una fase más avanzada de la religión Cristiana. Los Misterios 
de los que habló Cristo en Mateo 13.11 y en Lucas 8:10, podían darse ya a los 
muchos y no a los pocos. 
Una vez llegado Max Heindel a América, imprimió esas elevadas Enseñanzas, que 
se han diseminado por todo el mundo, traducidas a varias lenguas. Y se imparten 
clases sobre ellas y se pronuncian conferencias proclamando desde el estrado las 
grandes verdades que contienen. 
 
 
Pregunta: ¿Enseñan los Rosacruces que Cristo fue un mensajero divino o un Sal-
vador del mundo? 
 
Respuesta: Cristo Jesús fue el ser más grande que haya jamás funcionado en un 
cuerpo físico. El arcángel Cristo es todavía el espíritu interno de la Tierra y es to-
davía un salvador de la Humanidad. Tras un cuidadoso estudio de las Enseñanzas 
impartidas por los Rosacruces, Cristo se convierte en un elemento activo en las 
vidas de los estudiantes que, no sólo reconocen su divinidad, sino que hacen to-
dos los esfuerzos que les son posibles por seguir sus pasos. 
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Pregunta: ¿Creen los Rosacruces en la vida después de la muerte? 
 
Respuesta: Sí. Las Enseñanzas Rosacruces privan a la muerte del aguijón del 
dolor porque preparan al aspirante para lo que debe esperar en la vida subsiguien-
te. Un viaje por países extraños se hace agradable si conocemos algo sobre ellos 
y, de modo semejante, conforta mucho conocer las condiciones que se dan en 
esos parajes que tan misteriosamente se nos han pintado, debido a la sombra de 
la ignorancia que, durante edades sin fin, ha pesado sobre la Humanidad. 
El conocimiento de la vida más allá de la tumba conforta más aún a quienes han 
perdido a sus seres queridos. 
Los Hermanos Mayores de la Rosa Cruz, con su conocimiento superior de los 
mundos espirituales, nos traen la prueba de la existencia de esos sublimes mun-
dos. También muchos estudiantes avanzados han recibido pruebas positivas de 
una vida después de la muerte y, para ellos, tal vida ya no es una teoría, sino una 
realidad. Es posible, mediante el desarrollo de unos sentidos más sensibles, expe-
rimentar y ver realmente, las condiciones que se dan en esa invisible “tierra de los 
muertos que viven”, que interpenetra nuestro mundo físico denso, aunque perma-
nece invisible para los que sólo tienen desarrollada la vista física. Como dice John 
McCreery en su bello poema: 
 
No están muertos. 
Sólo han pasado más allá de la bruma que aquí nos ciega. 
Se han ido a una vida más amplia en aquella esfera serena. 
 
La muerte es, para los Rosacruces, sólo un cambio en el foco de la conciencia; es 
como quitarse un vestido gastado - el cuerpo físico - para ponerse el cuerpo espiri-
tual de que nos habla San Pablo en el capítulo 15 de la Primera Epístola a los Co-
rintios. 
 
 
Pregunta: ¿Creen los Rosacruces en el Renacimiento y en la Ley de Consecuen-
cia? 
 
Respuesta: En el capítulo 12 de Mateo, versículos 11, 12 y 13, Jesús dio a sus 
discípulos una maravillosa demostración de la realidad del renacimiento. Después 
de su Transfiguración, dijo claramente que Elías ya había venido y los discípulos - 
dice la Escritura - entendieron que se había referido a Juan el Bautista. El octavo 
capítulo de Job, así como la última parte del capítulo diecinueve nos hablan igual-
mente del renacimiento. 
Los Rosacruces enseñan que todas las causas que se ponen en funcionamiento 
en una vida no pueden madurar en esa sola existencia, pero que todas las cosas 
deben alcanzar su estado de madurez y fructificación: “lo que el hombre siembre, 
eso mismo cosechará”. Ésta es una de las enseñanzas bíblicas y expone que 
hemos de recolectar lo que sembramos, sea bueno o sea malo. Por consiguiente, 
todo individuo ha de pasar por un número indeterminado de vidas terrestres, du-
rante las cuales construye su carácter. En esos momentos de vida es cuando goza 
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de los frutos de su pasada construcción, o sea, de sus buenas obras, o cuando 
sufre por los resultados de su falta de carácter, es decir, por sus malas acciones. 
Cada vida es un día de colegio, en el que el espíritu aprende sus lecciones. En el 
Génesis se nos dice que Dios hizo al hombre a su propia imagen. Por tanto, si el 
hombre es de estirpe divina, deberá llegar a ser tan sabio como el Padre que lo 
hizo. Lógicamente, eso no resulta posible en una sola vida, sino que es necesario 
un lento proceso de evolución para elevarlo desde la condición de simple chispa 
divina hasta la sabiduría y omnisciencia del Creador. 
 
 
Pregunta: Díganos algo acerca del sistema rosacruz de curar a los enfermos. 
 
Respuesta: En cada uno de los cuatro Evangelios se dice que Cristo predicó el 
Evangelio de la salud. Curó a cuantos llegaron a Él y envió a sus discípulos al 
mundo con dos mandamientos: Predicar el Evangelio y curar a los enfermos. 
Estos dos mandamientos se dan también a los Rosacruces, que son médicos del 
alma. Porque la enfermedad se manifiesta primero en el cuerpo vital, que es el 
vehículo del alma, y la curación se lleva a cabo mejor a través de este vehículo 
invisible. Durante en sueño, cuando el hombre se libera de su cuerpo físico y fun-
ciona en el mundo espiritual, la curación es mucho más rápida. Los estudiantes 
esotéricos se entrenan para este trabajo especial. 
Para más detalles en cuanto a la curación, pueden dirigirse al Secretario General 
de la Fraternidad Rosacruz, P. O. Box 713, Oceanside, California, 92049, USA. O 
al Centro Rosacruz más próximo. 
 
 
Pregunta: Entendemos que los Rosacruces consideran un pecado poner precio a 
sus lecciones o a sus curaciones. ¿no es el obrero digno de su jornal? 
 
Respuesta: En el capítulo 10 de Mateo, Cristo dice a sus discípulos que vayan a 
las ovejas perdidas de Israel y les prediquen el Evangelio y curen a los enfermos. 
Pero también les ordena “no aprestar oro ni plata ni cobre en sus bolsas, ni alforja 
para el camino” En el décimo capítulo de la Primera Epístola a los Corintios, Pablo 
sostiene también que hay que predicar el Evangelio de balde. Los Rosacruces han 
seguido esta práctica desde el principio y nunca ponen precio a sus enseñanzas. 
Ningún verdadero creyente en esta elevada Enseñanza cobrará por las lecciones, 
ni solicitará cuotas mensuales. Ello lo acreditaría, en el acto, como un impostor. 
Dios cuida siempre de los suyos Y, si tenemos fe y trabajamos inegoístamente, las 
manifestaciones de amor serán suficientes para satisfacer las necesidades del 
aspirante. 
 
 
Pregunta: ¿Pero, eso no puede animar a algunos a tomarlo todo y no dar nada? 
¿no estimula el egoísmo? ¿existe una ley de la naturaleza que establezca que 
algo puede obtenerse de balde? 
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Respuesta: Sí. Muchos asisten a los Centros, a las conferencias y a las clases sin 
dar nada. Creen que es innecesario, ya que no se les pide y, naturalmente, están 
tomándolo todo y no dando nada. Pero ellos no razonan el asunto desde el punto 
de vista de las leyes de Dios, que operan silenciosamente a través de la de Causa 
y Efecto. Alguna vez, en algún lugar, esas deudas serán cobradas al alma que 
cree que defraudando se puede escapar del justo pago a través de la vida, tomán-
dolo todo y no dando nada a cambio. 
“Yo te pagaré”, dice el Señor. 
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EL SERVICIO DE FUNERAL 

 

ORDEN DEL SERVICIO DE FUNERAL SEGUIDO EN LA 
FRATERNIDAD ROSACRUZ POR SUS MIEMBROS,     

CENTROS Y GRUPOS DE ESTUDIO 

Órgano o piano a voluntad 
 
LECTOR: Amigos y amigas, iniciaremos nuestro Servicio Funeral en memoria de 
nuestro(a) amigo(a).........cantando la tercera estrofa del himno "Más cerca mi Dios 
de Ti". 
 
Déjame que vea el camino 
Que me conduzca hacia el Cielo: 
Todo lo que Tu me entregas, 
Dádivas son de consuelo; 
Ya los Ángeles me Ilaman, 
Para que me acerque a Ti. 
Más cerca, mi Dios, de Ti. 
 
Se descubre el Emblema Rosacruz mientras se canta esta estrofa. 
 
LECTOR: Da el Saludo Rosacruz: "Mis queridos hermanos y hermanas, que las 
Rosas florezcan sobre vuestra Cruz". 
 
RESPUESTA DE LOS ASISTENTES: "Y sobre la vuestra también". 
 
LECTOR: Consagremos unos momentos para meditar sobre pensamientos de 
Amor, Paz y Tranquilidad. 
Se termina la meditación con música mientras se cubre el Emblema Rosacruz. 
 
LECTOR: A continuación escuchemos algunos párrafos de la Santa Biblia según 
el Evangelio de San Juan: 
 
"Yo soy la resurrección y la vida" dijo Cristo Jesús, "El que cree en mí, aunque 
esté muerto vivirá, y todo el que viva y crea en mí, no morirá nunca". "En la Casa 
de mi Padre hay muchas morada. Voy pues a preparar un lugar para vosotros. Y 
volveré de nuevo y vosotros me recibiréis, para que donde yo estoy, vosotros tam-
bién estéis. Yo Soy el camino, la verdad y la vida".  
 
En estos y otros pasajes de los Evangelios, Cristo Jesús nos aseguró la inmortali-
dad del Espíritu, la vida eterna. También nos aseguró que algún día haríamos las 
cosas maravillosas que Él hizo y aún mayores. En nuestro largo camino hacia ese 
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elevado estado de conciencia, venimos una y otra vez a la Tierra en cuerpos cada 
vez mejores, con el fin de que podamos aprender las lecciones necesarias para el 
desarrollo de todas las potencialidades conferidas al Espíritu individual que fue 
hecho a la imagen y semejanza de Dios. 
En un momento determinado, después de una vida corta o larga, viene la termina-
ción de la fase material de nuestra existencia que comenzó con nuestro nacimien-
to físico.  
 
De acuerdo con las palabras de William Wordsworth, el nacimiento es un olvido 
del pasado: 
  
"El nacimiento no es más que un sueño y un olvido: 
El alma que se eleva con nosotros, nuestra estrella vital, 
Ha tenido en otras partes su poniente, 
Y vino de muy lejos: 
No llena de olvido, 
Ni en completa desnudez, 
Sino de las nubes de gloria de donde venimos, 
De Dios que es nuestro hogar: 
El cielo está sobre nosotros en la infancia! 
Las sombras de la cárcel empiezan a ceñirse 
Sobre el niño en crecimiento, 
Pero él aún ve la luz de donde fluye, 
Y la siente en su alegría; 
El joven que viene del Oriente 
Debe seguir adelante, es el sacerdote de la Naturaleza, 
Y esa visión espléndida lo espera en su camino: 
Por fin el hombre percibe su crepúsculo 
Y lo ve sumergirse en la luz del pleno día". 
 
Las Enseñanzas Rosacruces están en pleno acuerdo con estos sentimientos y nos 
dicen que la muerte del cuerpo físico no es el fin, sino apenas un cambio de resi-
dencia del Espíritu inmortal. También nos dicen como, bajo la Ley de Causa y 
Efecto, recogeremos en algún tiempo futuro los frutos, buenos o malos, de nues-
tras acciones en cada vida. La Biblia afirma claramente que "lo que el hombre 
siembre, eso cosechará". Es tan imposible cancelar nuestras deudas, buenas o 
malas, con solo abandonar el cuerpo físico, y lo es también el tratar de escapar de 
nuestras deudas al cambiar de ciudad. Toda deuda en la que se incurra, perma-
nece, y algún día y en alguna parte tendrá que ser liquidada. De igual modo, los 
atributos espirituales nobles y la fortaleza del carácter permanecen con aquellos 
cuyas vidas están dedicadas al servicio de los demás, y estos talentos pueden 
emplearse inmediatamente para servir en la Viña del Cristo. 
Es una costumbre la de regocijarse cuando nace un Ego y se encierra en una ves-
tidura de barro y también lo es el llorar cuando la forma es abandonada en el mo-
mento de la muerte. Mas, ¿no es esta conducta exactamente lo contrario de lo que 
debería ser? El Espíritu queda aprisionado en su vestimenta física en el momento 
de nacer en el mundo físico, para quedar sujeto durante pocos o muchos años a 
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los dolores y las enfermedades de las cuales la carne es heredera. Esta vida física 
es necesaria para que el Espíritu pueda aprender sus lecciones en la Escuela de 
la Vida. 
Las Enseñanzas Rosacruces también nos animan a desarrollar un corazón humil-
de y compasivo. Del mismo modo en el que Cristo Jesús lloró ante la muerte de 
Lázaro antes de resucitarlo de entre los muertos, así también debemos reconocer 
la pena que sentimos cuando somos separados de un amigo. Esta separación que 
vivimos por primera vez cuando caímos en el Jardín del Edén, ha hecho necesario 
que todos experimentemos repetidamente el nacimiento, la muerte y la separación 
hasta que nos unamos de nuevo con nuestra fuente espiritual. 
Por lo tanto, debemos regocijarnos cuando el Espíritu se libera del dolor y el sufri-
miento de la existencia física y pasa a una esfera más elevada para el perfeccio-
namiento y expansión de sus atributos inherentes. Igualmente, debemos recono-
cer la separación que todos debemos experimentar hasta que finalmente com-
prendamos nuestra naturaleza espiritual. Hagamos de esta ocasión una oportuni-
dad para unir nuestros pensamientos y oraciones amorosas en gozosa ayuda para 
nuestro(a) amigo(a) y su adaptación en su nuevo ambiente. 
 
El(la) amigo(a) que conocimos com..... ha transferido sus actividades a otro plano 
de existencia y aunque extrañaremos su presencia entre nosotros, sentimos con-
suelo al saber que él(ella) está siendo ayudado(a) por aquellos Seres radiantes y 
amorosos que residen en los planos más elevados y cuyo gozo es el de servir de 
esta manera. 
 
LECTOR: Habla brevemente de las cualidades y actividades pasadas de la perso-
na que pasó al otro lado del velo. 
 
Así como un niño va a la escuela día tras día con el propósito de obtener conoci-
mientos y descansa durante las noches mientras su cuerpo crece y se hace hom-
bre o mujer, así también el Espíritu asiste a la Escuela de la Vida durante una su-
cesión de días-vida y habita una serie de formas terrestres de mejorada calidad en 
las cuales obtiene experiencia. 
 
Oliver Wendell Holmes expresó en su bien conocido poema: 
 
"¡Construye mansiones más duraderas Alma mía. 
Según las veloces estaciones ruedan! 
Abandona tus criptas ya surcadas! 
Haz que cada Templo nuevo sea más noble que el pasado: 
 
Abarca un espacio celeste más ancho, 
Hasta que por fin te libertes, 
Arrojando tu concha inservible 
Por el océano de la vida". 
 
LECTOR: Lee de la Biblia, Eclesiastés, Capítulo 12: 1-7: 
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"Acuérdate de tu Creador en los días de tu  
Juventud, antes que vengan los días malos, 
Y lleguen los años de los cuales digas: No 
Tengo en ellos contentamiento; 
Antes que se oscurezca el sol, y la luz y  
La Luna y las estrellas, y vuelvan las 
Nubes tras la lluvia; 
Cuando temblarán los guardas de la casa, 
y se encorvarán los hombres fuertes, y  
Cesarán las muelas porque han disminuido,  
Y se oscurecerán los que miran por las  
Ventanas; 
Y las puertas de afuera se cerrarán, por 
Lo bajo del ruido de la muela; cuando se 
Levantará a la voz del ave, y todas las 
Hijas del canto serán abatidas;  
Cuando también temerán de lo que es alto,  
Y habrá terrores en el camino; y florecerá 
El almendro, y la langosta será una carga, 
Y se perderá el apetito; porque el hombre 
Va a su morada eterna, y los endechadores 
Andarán alrededor por las calles; 
Antes que la cadena de plata se quiebre, 
Y se rompa el cuenco de oro, y el cántaro 
Se quiebre junto a la fuente, y la rueda 
Sea rota sobre el pozo; 
Y el polvo vuelva a la Tierra, como era, 
Y el espíritu vuelva a Dios que lo dio". 
 
Sabemos que nuestro(a) amigo(a) regresará algún día en un cuerpo más noble 
que el que tenía. Sabemos también que bajo la inmutable Ley de Causa y Efecto, 
deberá retornar de manera que a través de repetidas existencias pueda desarrollar 
toda su capacidad para amar. 
La muerte ha perdido su aguijón en lo que a nosotros se refiere, no porque sea-
mos indiferentes a nuestros amigos, sino porque estamos convencidos que la 
muerte no existe. 
 
"LA MUERTE NO EXISTE" 
 
La muerte no existe. Las estrellas desaparecen en el horizonte 
Para surgir sobre otros cielos 
Y en la enjoyada corona del firmamento 
Brillan eternamente. 
 
La muerte no existe. Las hojas del bosque 
Se convierten en la vida del aire invisible; 
Las rocas se desintegran para alimentar 
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El musgo hambriento que crece sobre ellas. 
 
La muerte no existe. El polvo que pisamos, 
Al llegar el verano se transforma 
En granos dorados o dulces frutos, 
O en flores polícromas. 
 
La muerte no existe. Las hojas caen 
Y las flores se marchitan y desaparecen 
Pero solo esperan en las horas invernales 
El tibio y dulce aliento de Mayo. 
 
La muerte no existe, aunque lloremos  
Cuando las formas familiares 
Que hemos aprendido a amar son separadas 
De nuestros brazos. 
 
Aunque con el corazón entristecido, 
Con vestido de luto y paso silencioso, 
Llevemos sus restos insensibles para descansar, 
Y digamos que han muerto. 
 
No, no están muertos. No han hecho más que pasar 
Más allá de las brumas que aquí nos ciegan. 
Se han ido a la vida nueva 
Y más amplia de aquella esfera más serena. 
 
No han hecho más que dejar su vestido de arcilla 
Para ponerse una túnica resplandeciente; 
No se han ido lejos, no se han ido ni están perdidos. 
 
Aunque invisibles para el ojo mortal, 
Están todavía aquí y nos siguen amando; 
Y no olvidan nunca a los seres queridos 
Que dejaron atrás. 
 
Algunas veces nuestra frente afiebrada 
Siente su caricia, su aliento balsámico: 
Nuestro espíritu los ve y nuestros 
Corazones se reconfortan y serenan. 
 
Sí, siempre cerca de nosotros, aunque invisibles, 
Están nuestros espíritus queridos e inmortales, 
Porque en todo el infinito Universo de Dios 
Todo es vida, la muerte no existe. 
 
(John McCreery) 



 84 

No tenemos motivo para entristecernos sólo porque el cordón de plata se ha roto y 
el cuerpo está listo para retornar a sus elementos originales. Nosotros sabemos 
que el Espíritu de nuestro(a) amigo(a) está más vivo que cuando se hallaba en-
carnado; está aquí con nosotros aunque no lo podamos ver. El poeta Arnold lo 
expresó con estas palabras inspiradoras: 
 
"¡El espíritu nunca ha nacido, 
Ni cesará de ser jamás! 
En tiempo alguno ha dejado de ser; 
Principio y fin no son más que ensueños. 
El espíritu ha permanecido siempre libre 
De todo nacimiento o muerte; 
Esta en nada le afecta. 
 
Así como descartamos un vestido viejo 
Y tomamos otro nuevo diciendo: 
Hoy usaré éste, 
Así también deja el espíritu 
Su ropaje de carne 
Y va en busca de otro nuevo". 
 
Unámonos ahora en oración silenciosa pidiendo a Dios por nuestro(a) hermano(a) 
para que así obtenga la bendición en su transición hacia los mundos superiores. 
Amén. 
  
Y ahora concluyamos este Servicio poniéndonos de pie y cantando la última estro-
fa del Himno Rosacruz de Clausura: 
  
Que Dios esté siempre contigo 
Y la Cruz de Rosas Rojas, 
Nuestras vidas haga hermosas, 
Que Dios esté siempre contigo. 
 
CORO 
Hasta encontrar, encontrar 
Hasta encontrar las Rosas y la Cruz, 
Hasta encontrar, encontrar 
Que Dios esté contigo hasta encontrarnos nuevamente. 
  
Y ahora, queridos hermanos y hermanas, vayamos con nuestros corazones plenos 
de amor, gozo y bendición por nuestro(a) amigo(a) que ha sido liberado(a) de las 
barreras del cuerpo físico y del mundo material, sabiendo que de este modo ayu-
damos a los Hermanos Mayores en su labor benéfica en favor de la humanidad. 
 
Música para concluir. 
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CÓMO CURAN LOS ROSACRUCES A LOS 
ENFERMOS 

 

La labor Rosacruz de curación se realiza por los hermanos Mayores de la orden 
rosacruz con la ayuda de un grupo de auxiliares invisibles que labora bajo su di-
rección.  
Este trabajo se lleva acabo de acuerdo al mandato de Cristo Jesús "id, predicad el 
evangelio y curad a los enfermos".  
 

LOS HERMANOS MAYORES  

Los hermanos mayores son seres espirituales que han alcanzado un nivel muy 
exaltado de espiritualidad, por medio de quienes el espíritu de Cristo trabaja sin 
cesar por el bien de la humanidad.  
 

LOS AUXILIARES INVISIBLES  

Son aquellos quienes durante el día, mientras están en cuerpo físico, viven una 
vida consagrada al servicio amoroso y desinteresado de la humanidad y por cuyo 
desarrollo avanzado han merecido el privilegio de ser durante la noche, mientras 
funcionan en sus cuerpos etéricos, los colaboradores de los hermanos mayores.  
esto esta indicado en las siguientes palabras del servicio de la tarde en la capilla 
de la fraternidad rosacruz "que esta noche, mientras nuestros cuerpos descansan 
en apacible, podamos como auxiliares invisibles laborar fielmente en la viña del 
señor". Los auxiliares invisibles se congregan en grupos, de acuerdo a sus tempe-
ramentos y habilidades, son instruidos por otros auxiliares invisibles que son mé-
dicos y todos ellos trabajan bajo la dirección de los hermanos mayores, quienes 
son los espíritus promotores de la obra. con frecuencia los pacientes advierten la 
presencia de los auxiliares invisibles.  
 

ES NECESARIO VIVIR UNA VIDA SANA PARA OBTENER 
LA CURACIÓN  

Los auxiliares invisibles nunca se niegan a un llamamiento de auxilio, pero para 
poder responder debidamente a la fuerza divina curativa, el paciente necesita 
adoptar un régimen de vida sano, observando una dieta pura, sin carnes hasta 
donde sea posible. la carne puede irse eliminando gradualmente para que el cuer-
po se vaya adaptando al cambio. El paciente debe permitir que el aire puro siem-
pre entre en sus habitaciones, mantener su mente con pensamientos puros y que 
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su vida diaria este llena de acciones puras. la fuerza divina curativa es pura. si 
alguien la solicita para aliviar sus dolencias, debe estar dispuesto a vivir de acuer-
do a las leyes naturales de pureza: aire puro, pensamiento puro y vida pura. Si el 
paciente no hace caso de estas grandes realidades que son la base de una buena 
salud, quizás haya reclamado en vano a la fuerza divina curativa.  
 

LA FUERZA DIVINA CURATIVA  

la fuerza divina curativa emana de dios, nuestro padre celestial, el gran medico del 
universo; se manifiesta a través de nuestro maestro, Cristo Jesús; está latente 
dondequiera; y por medio de la concentración y oración es liberada y dirigida al 
paciente, emanando también desde los servicios semanales que se efectúan en la 
sede central. Usando este poder supremo los auxiliares invisibles elevan vibracio-
nes del paciente a un ritmo mas alto, permitiéndole así eliminar del cuerpo los ve-
nenos de la enfermedad y reconstruir todo corpúsculo rojo, fibra, tejido, y órgano 
hasta que todo el organismo quede renovado. Así es como se hace, no en forma 
milagrosa, sino de acuerdo a las leyes de la naturaleza. si el paciente continua 
desobedeciendo estas leyes y acumula sustancias venenosas en el sistema con 
su forma equivocada de vivir, frustrara la obra de curación.  
 

CAUSA DE LA ENFERMEDAD  

El maravilloso organismo conocido como el cuerpo humano esta regido por leyes 
naturales inmutables. Toda enfermedad es el resultado de la violación de estas 
leyes naturales ya sea por obstinación o por ignorancia. Las personas se enfer-
man porque en esta vida o en anteriores han descuidado los principios fundamen-
tales de que depende la salud del cuerpo. Si se Desea recobrar y conservar la sa-
lud, se debe aprender a comprender estos principios y a moderar los hábitos dia-
rios de conformidad con ellos.  
Esto es lo que nuestro maestro sanador Cristo Jesús quiso decir al paralítico "he 
aquí, has sido sanado; no peques mas por que no te venga una cosa peor" (San 
Juan 5; 14). Ni aun el Cristo, podía conceder una salud permanente a no ser que 
el que solicitaba la fuerza divina curativa se abstuviera de los malos hábitos que 
causan la enfermedad. Este tendría que vivir obedeciendo las leyes divinas que 
gobiernan cuerpo del hombre y sus relaciones con sus semejantes.  
 

DERECHO A LA SALUD  

Algunas personas exigen salud perfecta y creen tener derecho a ella. Olvidan que 
debido a la desobediencia a las leyes naturales, que son las leyes de Dios, lo mis-
mo en esta vida que en anteriores perdieron ese derecho dado por el creador. a 
través del sufrimiento habrán de aprender obediencia. Cuando hayan aprendido 
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sus lecciones y estén dispuestos a no seguir pecando, el derecho a la salud les 
será restituido.  
 

VIOLACIONES A LAS LEYES DE LA SALUD 

La fuerza curativa es constructiva y aquellos métodos de vida que pasan por alto 
las leyes de la naturaleza, son destructivos. Son muchas las omisiones y transgre-
siones que provienen de un erróneo vivir, y que como consecuencia traen la en-
fermedad. Llamamos la atención muy especialmente a las siguientes: Alimenta-
ción excesiva, inadecuada y mal distribuida, falta de aire puro y de sol, falta de 
aseo, falta de ejercicio, falta de descanso y sueño, el dormir en habitaciones mal 
ventiladas, falta de dominio propio, el albergar pensamientos de ira, odio y resen-
timiento, dejarse llevar por el mal genio, la gratificación de los deseos bajos, el 
hacer daño a otras criaturas, humanas o animales y abusar de la sagrada función 
generativa.  
Como todos los órganos y las funciones del cuerpo se relacionan entre sí, el abu-
so y la consecuente aflicción de alguna de sus partes hace daño a las otras, con-
tribuyendo a que se acumule el veneno de la enfermedad en todo el organismo, 
disminuyendo así la vitalidad. Los síntomas locales son evidencia de que hay falla 
en todo el cuerpo. Para que la curación sea verdadera y se puedan conseguir re-
sultados efectivos y duraderos, esta tiene que ser dirigida a remover la causa y no 
a suprimir los síntomas.  
 

CURACIÓN ESPIRITUAL 

La curación espiritual funciona en los planos superiores del ser, pero se efectúa 
conforme a las estrictas leyes naturales que prevalecen tanto abajo como arriba. 
Por lo que todos los métodos de curación aplicados en el plano físico están en 
armonía con la labor de los Auxiliares Invisibles en los planos superiores.  
 

LA ALIMENTACIÓN APROPIADA ES UNA MEDICINA 
NATURAL 

Como el cuerpo se restablece con las sustancias físicas introducidas en la sangre 
por el alimento diario, una alimentación apropiada es la medicina natural que el 
paciente debe tomar para cooperar con los auxiliares invisibles en su labor de re-
construcción de su sistema.  
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EL EFLUVIO SE TRANSMITE A TRAVÉS DE LAS FIRMAS 
SEMANALES  

Antes que los Auxiliares Invisibles puedan laborar eficazmente sobre el paciente, 
es necesario que se provean del efluvio de su cuerpo vital, que es la contraparte 
etérica de su cuerpo físico y el campo de acción de las fuerzas vitales. Este efluvio 
lo obtienen de la firma semanal del paciente (Con pluma y tinta líquida), en los dí-
as de curación - Señalados en la Tarjeta que se le provee. Esta indicación es im-
portante porque una pluma cargada de líquido conduce mejor el magnetismo que 
un lápiz. El éter que impregna el papel en el que el paciente firma semana tras 
semana, da una indicación sobre su estado de salud en el momento. Con esto 
permite al Auxiliar Invisible a trabajar con su organismo. Esto es algo que el pa-
ciente debe dar con entera voluntad expresamente con el propósito de permitir a 
los Auxiliares Invisibles el acceso a su cuerpo. Es muy importante el que se envíen 
las firmas cada seis semanas, junto con unas breves líneas explicando como se 
siente, al Departamento de Curación de la Sede central. Si el enfermo no coopera 
en todo lo necesario, los Auxiliares Invisibles no podrán ayudarlo.  
 

TIEMPO NECESARIO PARA LA CURACIÓN 

Las curaciones instantáneas son frecuentes cuando se acude a los Auxiliares Invi-
sibles en caso de enfermedades agudas. En las enfermedades crónicas, que han 
tomado mucho tiempo en desarrollarse, puede sentirse inmediatamente cierto 
grado de alivio, sin embargo, el restablecimiento completo, que equivale a una 
renovación de todo el organismo, solo puede conseguirse de una manera gradual. 
Como ya se ha dicho, el trabajo de curación que realizan los Auxiliares Invisibles 
no consiste en suprimir los síntomas de la enfermedad, sino en la reconstrucción 
de todo el organismo. Para conseguirlo no solo se necesita tiempo, sino la fiel y 
constante cooperación del paciente en la forma indicada.  
 

SERVICIO CURATIVO EN LA SEDE CENTRAL  

El Servicio de Curación tiene lugar en la Sede central cuando la Luna entra en un 
signo cardinal del zodíaco, a las seis y media de la tarde. La virtud de los signos 
cardinales es la energía dinámica que infunden a lo que se emprende bajo su in-
fluencia. Por lo que los pensamientos de curación emitidos por aquellos que dese-
an ayudar en esto están dotados de poder adicional al lanzarse en su labor de mi-
sericordia bajo la influencia de este impulso cardinal. 
Si usted desea asociarse en esta obra, recójase tranquilo cuando el reloj de su 
localidad marque las seis y treinta de la tarde, medite sobre salud y Amor Divino y 
pida con devoción y fe al gran médico del universo, nuestro Padre Celestial, por la 
restauración de la salud de los que sufren, especialmente por los que han solicita-
do a la Sede Central 



 89 

SERVICIO DE CURACIÓN 

ORDEN DEL SERVICIO DE CURACIÓN EN LOS CENTROS 
DE LA FRATERNIDAD ROSACRUZ 

 
1. Descubrir el Emblema 
 
2. Un miembro lee en alta voz el siguiente Servicio de Curación, comenzando con 
el Saludo Rosacruz: 
 
"MIS QUERIDOS HERMANAS Y HERMANOS, QUE LAS ROSAS FLOREZCAN 
SOBRE VUESTRA CRUZ."  
 
(Los miembros responden: "Y sobre la vuestra también.") 
 
Es nuestra costumbre reunirnos aquí una vez a la semana, con el propósito de 
poner en práctica el segundo mandamiento del Cristo: Curar al enfermo. Un car-
bón no hará un fuego, pero donde un cierto número de carbones se amontonan, el 
calor que está latente en cada uno de ellos puede encenderse en llama emitiendo 
luz y calor. 
Estamos ahora juntando nuestros carbones en un esfuerzo por generar pensa-
mientos de ayuda y curación y por enfocarlos en una sola dirección, para que 
puedan ser accesibles para ayudar a los Hermanos Mayores de la Orden Rosa-
cruz en su Benéfica, labor en favor de la humanidad. 
Si deseamos ser verdaderos ayudantes en la obra que los Hermanos Mayores han 
iniciado, debemos hacer de nuestros cuerpos instrumentos adecuados; debemos 
purificarlos por medio de la vida pura, porque un vaso sucio no puede contener 
agua pura y saludable, ni un lente manchado puede dar una imagen precisa. 
Tampoco puede ser enviada fuerza de curación pura y fuerte desde aquí, a menos 
que conservemos nuestras mentes y cuerpos limpios y puros. 
Es un privilegio estar aquí, en medio de todos estos pensamientos de amor y de 
oración y ofrecemos nosotros mismos como canales para recibir y liberar la fuerza 
de curación que viene directamente del Padre. Pero antes de que este poder pue-
da ser transmitido debe haber sido generado y para hacer esto eficazmente, de-
bemos comprender con exactitud lo que es este método. No es suficiente que se-
pamos de un modo vago de la enfermedad y sufrimientos que hay en el mundo, ni 
que tengamos una idea oscurecida y nebulosa de ayudar a aliviar este sufrimiento, 
sea corporal o mental. Debemos hacer algo definido para alcanzar nuestro objeto. 
La enfermedad podemos decir que es realmente un fuego, el fuego invisible que 
es el Padre, que se esfuerza por disolver la cristalización que hemos acumulado 
en nuestros cuerpos. Reconocemos que la fiebre es un fuego, pero los tumores, 
cánceres, y todas las otras enfermedades son realmente también el efecto de este 
fuego invisible, que se esfuerza por purificar el sistema y librarlo de las condicio-
nes que hemos producido, al quebrantar las leyes de la naturaleza. Esta misma 
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energía que se está esforzando lentamente por limpiar el cuerpo, puede ser au-
mentada grandemente por medio de la concentración adecuada, lo que la oración 
realmente es; con tal de que tengamos las condiciones necesarias. 
Para ilustrar lo que estas condiciones son, tomaremos la tromba marina como 
ejemplo. Podéis no haber visto este fenómeno de la naturaleza, pero es maravillo-
so e imponente. Generalmente en el momento en que ocurre, el cielo parece col-
gar muy bajo sobre el agua, notándose una gran tensión en el aire, una depresión 
o concentración. Gradualmente parece como si un punto del cielo descendiese 
hacia el agua y las olas en ese lugar parecen saltar, hasta que tanto el cielo como 
el agua se unen en vertiginosa vorágine. 
Algo similar sucede cuando una persona o un número de personas se unen en 
fervorosa oración. Cuando una persona suplica intensa y sinceramente a un poder 
superior, su aura parece formar como un embudo, que se parece a la parte inferior 
de la tromba. Esta forma áurica salta al espacio a una gran distancia hacia arriba y 
estando en sintonía con la vibración Crística del mundo interplanetario del Espíritu 
de Vida, hace descender de allí un poder divino, que entra en el hombre o com-
pañía de hombres, y anima la forma de pensamiento que ellos han creado. De 
este modo se cumplirá el objeto por el cual se han unido. Pero téngase presente 
que el método de orar o de concentrarse, no es un frío proceso intelectual. Debe 
haber una cierta cantidad de sentimiento adecuado para lograr el objeto deseado y 
a menos que esta intensidad de sentimiento esté presente, el objeto no se 
realizará.  Este es el secreto de todas las oraciones milagrosas que han sido registradas: la 
persona que oraba por alguna cosa estaba siempre poseída de intenso fervor; su 
ser entero estaba absorbido en el deseo por esta u otra cosa por la cual oraba y 
de este modo se elevaba a sí misma a los mismos reinos de lo divino y hacía des-
cender la respuesta del Padre. 
Concentrémonos ahora en el Emblema Rosacruz que está sobre la pared. La rosa 
pura y blanca simboliza el corazón del Auxiliar Invisible; las rosas rojas significan 
su sangre purificada; la cruz blanca nos recuerda su cuerpo y la estrella dorada 
representa el dorado vestido de bodas, que se teje mediante una vida pura. 
Liberemos, por medio de nuestras oraciones al Padre, que es el Gran Médico, la 
fuerza de curación, para que podamos llegar a los que nos han pedido ayuda y 
también a aquellos que no pudieron solicitar nuestro auxilio. Pongamos toda la 
intensidad de sentimiento posible en esta oración, para que podamos formar en 
verdad un embudo que haga descender la divina energía procedente del Padre. 
Pero existe un gran peligro del mal usar este maravilloso poder; por lo tanto de-
bemos siempre dirigir nuestras súplicas por los demás con las palabras del Cristo: 
"No se haga mi voluntad, sino la Tuya". 
Concentrémonos ahora durante unos minutos en Curación. 
 
3. Después de la concentración todos se levantan y cantan la última estrofa del 
himno de clausura. 
 
4. Conclúyase el Servicio leyendo la siguiente Admonición de Partida: 
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"Ahora dejaremos la fuerza de curación liberada en manos de Cristo, los Herma-
nos Mayores y los Auxiliares Invisibles, para ser usada donde más necesite". Así 
sea. 
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EL CORAZÓN UN ÓRGANO MARAVILLOSO 

 

El cuerpo denso del ser humano es un órgano maravillosamente construido, com-
puesto de numerosas células. De estas células se han formado órganos admira-
bles por las necesidades evolucionarias del Espíritu residente. Algunos de los ór-
ganos están en varias etapas de conclusión; otros están en una etapa de desarro-
llo, como por ejemplo el corazón. 
El corazón es un mecanismo magnífico, manifestando gran sabiduría en su cons-
trucción. Es el órgano central del sistema circulatorio, actuando como una fuerza y 
una bomba aspirante en relación a los vasos sanguíneos. Exceptuando a los pul-
mones, es el único órgano en el cuerpo por el cual pasa la sangre en cada ciclo. 
La actividad del corazón es necesaria para la vida en el plano material. 
No obstante, con todo lo maravilloso que es el corazón desde el punto de vista 
físico, lo es mucho más cuando se le considera a la luz de las verdades reveladas 
por la filosofía oculta. Uno de los hechos más importantes que ha hecho resaltar la 
ciencia oculta, es que se está formando un cambio en el corazón humano que, si 
es comprendido, dará una idea de la importancia que el corazón de cada Ego de-
sempeña en su evolución. 
Tenemos dos clases de músculos. Una clase -los músculos voluntarios- están bajo 
el dominio de la voluntad, pueden ser movidos a voluntad, y son estriados longitu-
dinalmente y al través. La otra clase -los músculos involuntario- no están bajo el 
dominio de la voluntad, no pueden ser movidos a voluntad y son estriados sólo 
longitudinalmente. 
El corazón es la única excepción a esto. Es un músculo involuntario, normalmente 
no está bajo el dominio de la voluntad, aunque está comenzando a mostrar estrías 
transversales como un músculo voluntario. La ciencia física no ha sido capaz de 
determinar la razón de esto. 
El ocultista puede encontrar la contestación en la Memoria de la Naturaleza. De 
esa fuente aprende que cuando el Ego buscó por vez primera hacerse fuerte en el 
corazón, este órgano estaba estriado sólo longitudinalmente, lo mismo que cual-
quier otro músculo involuntario. Conforme el Ego fue adquiriendo más y más do-
minio sobre el corazón, fueron desarrollándose las fibras transversales. No son tan 
numerosas ni tan bien definidas como las de los músculos que están bajo el domi-
nio del cuerpo de deseos, pero conforme los principios altruistas de amor y de fra-
ternidad vayan vigorizándose y cuando gradualmente sobrepasen a la razón, que 
está basada en el deseo, esas fibras transversales se irán haciendo más numero-
sas y más marcadas. El corazón está siempre en estrecho contacto con el Espíritu 
de Vida, o sea, el Espíritu del amor y de la unidad. Por lo tanto, el corazón es el 
hogar del amor altruista. 
En nuestra civilización, el abismo que se extiende entre el corazón, el órgano del 
sentimiento, y la mente, el órgano de la razón, es bastante ancho. La mente de-
manda explicaciones materiales demostrables sobre el hombre y las criaturas que 
le rodean, los que componen el mundo fenomenal. El corazón siente instintiva-
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mente de que existe algo más grande, y anhela por lo que siente que es una ver-
dad más grande de lo que puede ser comprendido por la mente solamente. 
El corazón pide misericordia y amor, pero la razón demanda medidas beligerantes 
y retaliatorias; si no es por venganza, por lo menos como medio para prevenir una 
repetición de hostilidades. Es este divorcio entre la cabeza y el corazón que impi-
de el crecimiento de un sentimiento de verdadera Hermandad Universal y la adop-
ción de las enseñanzas de Cristo, el Señor del Amor. 
Pero es seguro que, tal como la mente está ahora avanzando y arrancando los 
secretos de la Naturaleza por la fuerza de su audacia, así mismo el corazón en-
contrará su camino para romper sus lazos para gratificar su anhelo por una verdad 
más elevada. Día vendrá en que se convertirá en una fuerza más grande que la 
mente. 
La ciencia física sabe que cualquiera que sea la fuerza que mueve al corazón, no 
viene desde afuera, sino que está dentro del corazón. El ocultista científico ve una 
cámara en el ventrículo izquierdo, cerca del ápice, donde un pequeño átomo, lla-
mado el átomo-simiente, nada en un mar de éter. La fuerza en ese átomo, igual 
que la fuerza en todos los demás átomos, es la indiferenciada vida de Dios; sin 
esa fuerza el mineral no pudiera convertirse en cristales y los reinos vegetal, ani-
mal y humano no pudieran formar sus cuerpos. 
La fuerza dentro del átomo-simiente mueve el corazón y mantiene el organismo 
con vida. Todos los demás átomos del cuerpo tienen que vibrar en armonía con 
este átomo. Las fuerzas del átomo-simiente han sido inmanentes en cada cuerpo 
denso que un Ego determinado haya alguna vez poseído y al que está ligado, y 
sobre el cual están inscritas todas las experiencias de ese Ego en todas sus vidas. 
Desde el momento en que nacemos, y continuando a través de toda nuestra vida, 
el éter aspirado por nuestros pulmones cuando respiramos, lleva consigo un cua-
dro completo del exterior de nuestro medio ambiente, de nuestras acciones, y de 
las acciones de los demás que están con nosotros. Este archivo está impreso so-
bre el átomo-simiente en el corazón. Por lo tanto, todo lo que decimos o hacemos, 
desde lo mejor hasta lo peor, queda escrito en nuestro corazón con letras indele-
bles. Este archivo es nuestra crónica de vida y su individualidad es tan indispen-
sable para nuestra evolución como lo es el corazón para nuestra supervivencia en 
el mundo físico. 
Este panorama de nuestra crónica de vida forma la base de nuestra existencia 
post-mortem. El archivo de faltas es borrado en la dolorosa experiencia purgatorial 
causada por el fuego del remordimiento, que abrasa al Espíritu mientras los cua-
dros de sus faltas se desarrollan ante sus miradas. Por consiguiente, el Ego será 
menos propenso de repetir las mismas faltas y errores en vidas futuras. La reac-
ción del Ego para con los cuadros que muestran el bien que fue hecho, es un de-
leite celestial cuyo recuerdo impulsará al Ego para hacer aun mayores bienes en 
vidas futuras. 
Cuando una persona ha completado un período de vida en el mundo físico y la 
utilidad del cuerpo denso ha cesado, el Ego se retira por la cabeza, llevando con-
sigo la mente y el cuerpo de deseos, tal como lo hace cada noche durante el sue-
ño. El cuerpo vital, que ahora se ha hecho inservible, también es retirado. Cuando 
el cordón plateado que unifica los vehículos superiores con los inferiores se rom-
pe, jamás puede ser reparado. 
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No obstante, antes de que esta división final sea hecha, es esencial para el pro-
greso del Ego que se le deje completamente tranquilo para que pueda revisar el 
panorama de vida recién pasada. Cuando una persona está libre del cuerpo denso 
en el momento de la "muerte", toda su vida transcurrida pasa ante su vista como 
un panorama presentándose los sucesos en orden inverso, examinando su histo-
ria como un espectador a la vista de una película. Las imágenes se imprimen so-
bre sus vehículos superiores, aunque él no tenga, en estas circunstancias, ningún 
sentimiento respecto a ellas. 
No obstante, es muy importante entonces que durante el panorama no haya nin-
guna clase de molestias, ya que la experiencia purgatorial del Ego, cuando sus 
sentimientos sobre los cuadros se ponen de manifiesto, depende sobre cuan cla-
ramente se han grabado esos cuadros sobre los vehículos superiores. 
El "cordón plateado", que une los vehículos superiores con el cuerpo denso, ter-
mina en el átomo-simiente. Cuando la vida material llega a su fin de una manera 
natural, las fuerzas del átomo-simiente se sueltan, pasan al exterior a lo largo del 
nervio vegas, la parte posterior de la cabeza y a lo largo del cordón plateado, para 
quebrarse en el corazón, lo que marca la muerte física - pero el cordón plateado 
no se rompe hasta que el panorama haya sido visto -- demorando a veces varios 
días. 
El cuerpo vital es el vehículo de las percepciones sensoriales. Como eso perma-
nece con el cuerpo de deseos y el cordón etérico conecta esos dos cuerpos con el 
cuerpo denso descartado, se hace evidente que hasta que el cordón sea cortado, 
tiene que haber una cierta cantidad de sensación por parte del Ego que se va, si el 
cuerpo denso es molestado. Por lo tanto, se debe tener mucho cuidado a fin de no 
causar molestias al Espíritu que se va. 
En vista del actual interés y cada vez mayor frecuencia de trasplantes de corazón, 
es importante considerar el caso del panorama del donante y su experiencia in-
mediata después de la muerte, a la luz de esos trasplantes. 
Ya que los trasplantes de corazón tienen que efectuarse inmediatamente después 
de la muerte del donante, obviamente es imposible evitar interferencia con su pro-
ceso panorámico, el que también ocurre inmediatamente después de la muerte. 
Posiblemente el proceso panorámico del donante continuará (aunque no perfec-
tamente, por causa del dolor de la operación) mientras se efectúa el trasplante, y 
al final del panorama el cordón plateado se romperá y los cuerpos superiores se-
rán liberados del cuerpo físico - inclusive el corazón. 
Mientras tanto, ¿qué sucede con el átomo-simiente de la persona receptora? Está 
todavía, por lo menos así parece, en la contraparte etérica de su corazón, que to-
davía permanece en su cuerpo. En los casos donde se amputaron partes del 
cuerpo denso, solamente el éter planetario acompaña la parte separada. La con-
traparte etérica del miembro amputado se desintegra gradualmente al desintegrar-
se el miembro físico. Es sabido que personas que tuvieron miembros amputados 
se han quejado de dolor en la parte amputada, ya que esas personas todavía po-
seían la parte etérica, que a veces no se desintegra por varios años. El cordón 
plateado del receptor de un corazón trasplantado también debe estar intacto, aun-
que el corazón físico haya sido separado, porque si hubiera sido quebrado, el re-
ceptor no pudiera vivir. 



 95 

Una vez que el corazón físico del donante (sin el átomo-simiente) haya sido pues-
to en el corazón etérico del receptor, surge la pregunta: ¿Transferirán los Seres 
angelicales y sus ayudantes, que tan sabiamente manejan esas cosas, el átomo-
simiente denso del receptor al ápice del corazón del donante, que ahora está 
bombeando la sangre a través de éste? Sin duda que esto se pudiera hacer, y si el 
receptor vive, pareciera que efectivamente eso es lo que se ha hecho. 
El destino del receptor, y las posibles relaciones en una vida anterior entre el do-
nante y el receptor, pudieran ser factores importantes para el resultado del tras-
plante. Otro factor parece ser el arquetipo del receptor, sobre el cual él mismo ha 
laborado durante su vida "celestial" previa y el cual, se nos ha enseñando, está 
fijado por un tiempo definido, determinando así la duración de esta existencia físi-
ca. 
Además, en relación con los trasplantes de corazón - así como trasplantes de to-
dos los demás órganos - hay que recordar que cada átomo de cada cuerpo perte-
nece esencialmente al Espíritu que habita en ese cuerpo. La condición del cuerpo 
y sus órganos, nervios, tejidos, etc., es la suma total de la manera como el Espíritu 
residente ha vivido en sus vidas previas sobre la Tierra y de su capacidad de 
construir la contraparte de su cuerpo durante el período entre vidas terrestres. 
En esto radica la razón por la que un Ego no puede o no quiere aceptar ciertos 
tipos de sangre o un órgano de alguien que es demasiado diferente con su natura-
leza particular. El Ego, o Espíritu individual, tiene que superar o dominar las célu-
las que son llevadas a su cuerpo físico, sea esto por medio de la comida y la sub-
siguiente asimilación, o por medio de una trasfusión de sangre, o por el trasplante 
de un órgano. Las células de los animales están más desarrolladas que las de las 
plantas; por tal motivo son más difíciles para que formen parte de la constitución 
del cuerpo que aquellas de las plantas al ser comidas y asimiladas. Un órgano es 
un grupo de células especiales y está penetrado con la conciencia de su dueño. 
Esta conciencia puede diferenciarse suficientemente de la del receptor para que 
cause el rechazo del órgano de éste. Sin embargo, esto puede no manifestarse 
enseguida, ya que el cuerpo del receptor probablemente ha sido debilitado por 
enfermedad y por la operación efectuada. La ciencia médica reconoce esta habili-
dad "incorporada" del cuerpo para saber lo que se necesita, refiriéndose a esto 
como el "fenómeno del rechazo". 
Un registro de todas las experiencias del Ego está empotrado en el átomo-
simiente, como se dijo anteriormente, y durante cada vida nueva este átomo o sus 
fuerzas), por virtud de sus cualidades innatas, atrae material para su nuevo cuer-
po. Si ha violado las leyes de Dios, entonces los resultados están presentes en la 
estructura del cuerpo - y no sólo en el cuerpo denso, sino también en el cuerpo 
vital, de deseos y en la mente. 
Así que, enfermedades, incluyendo las del corazón, son causadas por el Ego 
mismo, están arraigadas en el reino espiritual, son las manifestaciones de la igno-
rancia y desobediencia de leyes superiores, y pueden ser solamente erradicadas 
permanentemente por un cambio en la naturaleza interior espiritual del ser huma-
no. Para trasplantar un órgano físico sano en el lugar de un órgano enfermo, es 
algo que puede ser llevado a cabo físicamente, y en algunos casos parece prolon-
gar la vida del receptor. No obstante, el trasplante de un órgano sano para reem-
plazarlo con uno enfermo, no va a curar la causa subyacente de la enfermedad del 
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paciente y, a menos que haga los cambios espirituales necesarios en su interior, 
tendrá que aprender la lección requerida en esta u otra vida. 
La Ley de Causa y Efecto es el árbitro de la manera como esta vida sea vivida, y 
como ciertas oportunidades para el crecimiento espiritual son presentadas ante el 
Ego en varias ocasiones en su vida sobre la Tierra. Si se hacen uso de estas opor-
tunidades, la vida continuará a lo largo de un sendero recto, pero si no, si se des-
vía hacia un "callejón sin salida" entonces la vida es terminada por las Jerarquías 
Creadoras, que destruyen el arquetipo en el mundo celeste. Por eso podemos de-
cir que la extensión fundamental de una vida terrestre está determinada antes de 
que nacemos físicamente; pero la vida puede ser acortada si descuidamos las 
oportunidades. 
También existe la posibilidad, en unos pocos casos, en los que la vida ha sido vi-
vida a fondo y con plenitud, en donde la persona se ha esforzado en todas las 
ocasiones para vivir una vida en conformidad a sus oportunidades, que más vida 
sea infundida en el arquetipo de la que originalmente había sido dado, y de esa 
manera prolongar la vida. Esto, no obstante, hay que recordarlo, sucede sólo en 
casos excepcionales 
Resumiendo, se pude decir que el corazón es un órgano que apenas esta comen-
zando a manifestar su glorioso potencial como el instrumento por el cual el verda-
dero Amor de Cristo se hará una realidad universal. Es el órgano en el que está 
almacenado el archivo de la esencia de la individualidad de cada Ego a lo largo de 
cada vida física. Es un órgano que hemos estado desarrollando a lo largo de nues-
tras vidas previas, siendo el corazón de cada persona tan bueno o tan malo como 
ella misma lo ha hecho. 
La tentativa de transferir este órgano de un ser humano a otro puede causar pro-
blemas aparentemente no proyectados por los Arquitectos de nuestra evolución. 
Bien pudiera resultar que para solucionar esos problemas, el Ego receptor se en-
cuentra con obstáculos mucho mayores que el de afrontar cualquier destino que 
estaba proyectado para él, sin tener que someterse a un trasplante. 
APÉNDICE: En la ciencia moderna el término "campo magnético" es muchas ve-
ces usado para discutir los varios rasgos, comportamientos y características de 
plantas, animales y el hombre. Esto, en forma general, es el cuerpo vital, o sea, 
los dos éteres inferiores (Químico y de Vida) que forman una matriz etérica que 
mantiene a los átomos densos físicos en formación. Los dos éteres superiores 
(Luz y Reflector) son más atenuados y son volátiles y migratorios. Cada órgano 
del cuerpo tiene su matriz etérica propia, una parte de la matriz etérica del cuerpo 
entero. Las plantas también tienen su "campo magnético", contrapartes etéricas, o 
cuerpos vitales. 
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LEYES FUNDAMENTALES DE LA 
ALIMENTACIÓN NATURAL 

 
 
  
Los Alimentos de Carne Perjudican la Salud y Consumen la Vida. Todos los ali-
mentos de carne deberían eliminarse de la dieta, inclusive el pescado, el ave, los 
caldos de carne y la manteca. ¿Por qué? Por la razón sencilla de que carne no es 
alimento verdadero; porque el hombre no es carnívoro por naturaleza; porque los 
alimentos de carne menguan la duración de la vida humana; porque múltiples en-
fermedades son ocasionadas por una dieta que incluye la carne; porque el comer 
carne fomenta los vicios del tabaco del licor y de las drogas heroicas. 
 

LA CARNE CONTAMINADA 

La carne de animal no es alimento verdadero; es una sustancia pútrida que ya ha 
sido digerida. El animal matado, cuyo cuerpo putrefacto el hombre erradamente 
cree ser alimento, ha empleado para sus propios propósitos diversos el nutrimento 
y energía vigorizante contenidos en los granos y vegetales con los cuales se ali-
menta. Únicamente llega a convertirse en el tejido animal ingerido por el hombre y 
que lleva el nombre de "carne", pues es tan pequeña esa parte, en verdad, que la 
mejor carne no contiene sino de 20 a 30% de valor alimenticio, es decir, proteína y 
grasa. Las sales minerales tan necesarias y las importantísimas vitaminas se han 
perdido y el 70 u 80% restante no es sino agua por la que el hombre ignorante 
paga tan alto precio en dinero, vida y salud, se encuentra contaminada con ácido 
úrico y otros desechos tóxicos del cuerpo animal que iban en vías de eliminación 
cuando la muerte interrumpió el proceso. 
 

EL CALDO DE CARNE ES PERJUDICIAL 

¿Sabe usted que el caldo de carne es un extracto dañino que se compone en par-
te de estos desechos? ¿Tiene usted temor de los microbios? ¿No sabe usted que 
cada pedazo de carne y cada gota de caldo de carne introducen a su cuerpo bac-
terias contaminadoras? Si deseamos alimentos que sean verdaderamente limpios 
y salubres, es necesario que los consigamos directamente de los almacenes de la 
naturaleza misma. Es tan  necio como peligroso el tomar los alimentos puros de la 
naturaleza después de que se hayan inutilizado y atosigado en el largo trayecto 
por el cuerpo del animal y el matadero. 
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EL HOMBRE NO ES CARNÍVORO 

El hombre no es carnívoro por naturaleza, pues su organismo es como el de los 
herbívoros, que se alimentan de frutas, granos y vegetales. La constitución de su 
estómago, hígado, riñones, intestinos, lengua, dientes, saliva, y piel atestiguan a la 
verdad de este hecho. Los alimentos de carne son extraños a su naturaleza y por 
eso son perjudiciales, pues no puede ni asimilarlos ni eliminarlos con suficiencia. 
 

LA DIETA NATURAL Y LA LONGEVIDAD 

El comer carne abrevia la duración de la vida del hombre, puesto que el esfuerzo 
diario de asimilar alimentos para los cuales no es constitucionalmente idóneo, 
desgasta sus órganos, los inutiliza antes de tiempo, y ocasiona la vejez prematura. 
El hombre debería vivir, como término medio, por lo menos 100 años. En vez de 
esta duración de vida encontramos que el límite corno promedio hoy día es poco 
más de 40  años. Precisa el que volvamos a la dieta natural y enseñemos a nues-
tros hijos a que se alimenten debidamente, y así prolongaremos nuestra vida y la 
de ellos. Los granos, los vegetales, las frutas y las nueces constituyen el alimento 
natural del hombre y contienen todas las sustancias que se requieren para nutri-
mos de una manera pura y en las correctas proporciones. Si a estos productos del 
reino vegetal añadimos los que se obtienen del animal mientras vive, a saber, la 
leche, los huevos, y la miel de colmena, tendremos entonces en abundancia ali-
mento salutífero, apetitoso, alimenticio y vigorizante. Quien acepte la errónea aun-
que común idea de que es imposible ser fuerte sin comer carne, debe recordar 
que las únicas dos sustancias que se consiguen de la carne, a saber, la proteína y 
la grasa, se nos proporcionan en estado puro e impoluto por medio de cereales 
(con el grano entero), nueces y legumbres, y también la leche y los huevos. Las 
legumbres, es decir, los frijoles, los chicharos y las lentejas en su estado seco, 
contienen un porcentaje de proteína mucho más alto que el de la carne; y así tam-
bién resulta con las nueces, las que son seis veces més ricas en grasa que los 
más ricos alimentos de carne. El pan de trigo entero debidamente preparado tiene 
mucho más valor alimenticio que la carne. 
 

LA CARNE ENGENDRA GRAVES ENFERMEDADES 

Múltiples enfermedades son ocasionadas por una dicta de carne. La mayor parte 
de las enfermedades se deben a la acumulación en el sistema de sustancias pú-
tridas que no han sido desechadas y que causan fermentación, engendrando áci-
dos dañinos y tóxicas que crían gérmenes de enfermedad. Estas morbosas mate-
rias de desperdicios constituyen en su mayoría residuos de la comida diaria, los 
productos finales y accesorios de la digestión, y así, pues, es incontrovertible que 
la mayor parte de las enfermedades provienen de la mala alimentación. De los 
muchos alimentos dañinos con que el hombre se acorta la vida, las carnes son los 
más destructivos. La albuminuria, la arteriosclerosis, la artritis, la apendicitis, la 
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tonsilitis, el cáncer, y un sinnúmero de otras enfermedades son ocasionadas o 
empeoradas por el alimento de carne. La carne es animal muerto. Todo pedazo de 
carne que se coma por más fresca que la creamos, se encuentra en estado de 
putrefacción, puesto que la descomposición empieza inmediatamente después de 
que el principio de vida se ha alejado del cuerpo animal. El organismo del que co-
ma carne tiene que expeler, pues, no tan sólo sus propias materias de desperdicio 
que se producen por el metabolismo, sino también las sustancias putrefactas que 
se encuentran en la carne, como por ejemplo, el ácido úrico, el ácido carbónico, la 
tomaína o tóxico de cuerpo muerto, y otros de igual carácter destructivo. Los órga-
nos de la eliminación no se encuentran capaces de desempeñar esta doble tarea, 
y paulatinamente el cuerpo se carga de estos tóxicos, pues cada alimento los au-
menta, y así, la alimentación de carne, en vez de fortalecer el cuerpo, mengua 
grandemente su resistencia y vitalidad, y lo hace fácil presa de los gérmenes de 
las enfermedades infecciosas y otras diversas. Los gérmenes encuentran fértil 
campo de desarrollo en todo lugar de putrefacción. Mantenga usted el cuerpo 
aseado por medio de una alimentación pura y natural, y la enfermedad no le ata-
cará. 
 

LA CARNE FOMENTA LA EMBRIAGUEZ 

El comer carne, fomenta los vicios del licor, del tabaco y de las drogas heroicas. 
¿Por qué? Porque los ácidos y tóxicos irritantes introducidos al sistema demandan 
fuertes contrairritantes. Evite usted los alimentos de carne y tendrá poco deseo de 
tomar estimulantes venenosos. 
 

EL CAFÉ Y EL TÉ SON ESTIMULANTES TÓXICOS 

(El Té de hierbas o tisana puede tomarse) Deberíamos Prescindir del uso del té y 
el café. ¿Por qué? Puesto que casi no tienen valor alimenticio alguno y contienen 
una droga denominada cafeína, la que tiene un efecto deletéreo sobre el sistema, 
son especialmente dañinos cuando se toman con los alimentos puesto que demo-
ran el proceso de la digestión. El té y el café deberían substituirse Por la leche, la 
infusión de hierbas las debidas de cereales, bebidas que se hagan de jugos de 
fruta fresca (no los jugos embotellados). Las bebidas de frutas no deberían tomar-
se con los alimentos. 
 

LOS HUEVOS Y LOS FRIJOLES DEBEN COMERSE 
PARCAMENTE 

Los huevos y las legumbres, como los frijoles y los chicharos secos, y también las 
lentejas, deberían comerse parcamente. ¿Por qué? Porque son alimentos de pro-
teína sumamente potentes, conteniendo, además, los huevos grasa y las legum-
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bres almidón, y todas las proteínas, grasas y féculas, después de que los elemen-
tos nutritivos se han extraído en el proceso de la digestión, sueltan ciertos dese-
chos deletéreos que forman ácidos tóxicos y gases nocivos, y si se permiten acu-
mular en los tejidos del cuerpo, peligran entonces la vida y la salud. No debería 
comerse más de un solo huevo cada día, incluyendo los que se usen en la prepa-
ración de otros alimentos. Los niños deberían comer menos aún. En su estado 
verde, los chicharos y los frijoles pertenecen al orden de los vegetales, contenien-
do una pequeña cantidad de pro- teína y una cantidad grande de minerales orgá-
nicos, y por eso precisamente se pueden comer con toda libertad. 
 

LOS QUE TRABAJAN FÍSICAMENTE HAN DE MENESTER 
NUECES 

Las nueces constituyen un alimento excelente e indispensable para quien trabaje 
físicamente, mas debido a su riqueza en grasa y proteína, deberían comerse tam-
bién en pequeña cantidad, y siempre en combinación con frutas o vegetales cru-
dos. 
 

CÓMASE POCA PASTELERÍA 

Las empanadas, los pasteles, las roscas y los alimentos semejantes deberían 
usarse parcamente en la dieta. ¿Por qué? Porque consisten principalmente de 
harina blanca desprovista del pellejo del grano que es lo más alimenticio, y de 
azúcar blanqueada por procedimientos químicos. Tienen, por lo tanto, poco valor 
nutritivo y cargan el sistema con los productos laterales y tóxicos que se engen-
dran en la digestión de la fécula y el azúcar. 
 

CUÍDESE DE LA PASTELERÍA DE HARINA BLANCA Y 
LOS CEREALES REFINADOS 

Conviene evitar el uso habitual del pan blanco y sus productos, y de todos los ce-
reales que hayan pasado por proceso de refinamiento. Substituyamos mejor el 
pan y los cereales de trigo entero. ¿Porqué? Puesto que el pellejo y las cubiertas 
exteriores del grano que se eliminan en el proceso moderno de molerlo, contienen 
las proteínas que forman los tejidos, los minerales que edifican los huesos, los 
nervios y la sangre, y las vitaminas que otorgan la vida. Como consecuencia de la 
demanda necia e ignorante que exige harina blanca y grano pulido, la maquinaria 
moderna se entremete en el producto de la sabia naturaleza y se dedica a "refinar" 
el grano perfecto, el que en el estado natural contiene todas las sustancias que se 
requieren para la alimentación humana. Este proceso de refinamiento extrae casi 
toda la sustancia alimenticia dejando nada más que almidón. Cuando se usa en 
conjunto con las otras partes constitutivas del grano, el almidón desempeña la im-
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portante función de producir calor y energía, Ha menester de las otras sustancias 
para equilibrarlo y ayudar en la digestión. Cuando se arrancan del grano las cu-
biertas, se le roban las vitaminas y deja y de ser organismo natural, y se trueca en 
un producto artificial despojado de vida, casi una sustancia química, la que, debido 
a la dificultad con que se digiere, es fuente peligrosísima de fermentación y aced-
ías. En combinación con la carne y el azúcar blanca, la cantidad excesiva de al-
midón incluida en la dicta de la gente civilizada, por medio de los productos de 
harina blanca y cereales refinados, es la causante del estreñimiento y la acidez del 
estómago y toda índole de malestares catarrales. 
 

CÓMO EVITAR EL ESTREÑIMIENTO 

El salvado que el hombre erradamente quita al grano en su empeño de mejorar la 
obra de la naturaleza, tiene, además, la importante función de servir como escoba 
de los intestinos, para barrer los nocivos residuos, para estimular la acción pe-
ristáltica de los intestinos, y actuar así como un laxante natural. Quien coma pan y 
cereales de trigo entero, alimentos de salvado, finas y vegetales verdes, no pade-
cerá el estreñimiento. El jugo fresco de fruta o el agua en la que se hayan remoja-
do ciruelas, pasas o higos, tomado en la mañana antes desayuno, estimula la ac-
ción de los intestinos. 
 

EL ARROZ 

El arroz es un cereal muy recomendable, pues combina valor nutritivo con cuali-
dades detersorias, mas no es bueno el arroz blanco pulido que se encuentra en 
uso general. Cuando compre arroz, busque con empeño el arroz entero, sin des-
pellejar y sin pulir, el que será de un color moreno  claro. 
 

ALIMENTOS PARA EL ALMUERZO 

El trigo resquebrajado es un alimento para el almuerzo que es a la vez perfecto y 
económico. ¿Para qué pagar precios altos por los alimentos refinados, los que son 
inútiles y dañinos, mientras que por una pequeña cantidad de dinero podemos 
comprar productos naturales y salubres con grande provecho a muestra salud? 
Coma en el almuerzo alimentos tostados y secos como trigo en tiras, maíz casca-
do, etc., siempre que se asegure que tales alimentos sean de grano entero. No los 
disuelva en leche caliente; use leche fría o una pequeña cantidad de jugo de fruta 
diluido, evitándose el azúcar blanco. Debe evitarse las gachas aguadas y pulpo-
sas. ¿Por qué? Porque los alimentos feculosos muy especialmente tienen que 
mezclarse bien con saliva ante de que se puedan digerir, y el proceso de la masti-
cación es necesario para que fluya la saliva. Cuando coma cereales hervidos en 
agua o leche, no deje de comer con ellos un pedazo de pan tostado. 
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EL PELIGRO DEL AZÚCAR BLANCO Y LAS GOLOSINAS 

Evite el uso del azúcar blanco comercial. ¿Por qué? Porque el azúcar blanco que 
se ha extraído de la caña o el betabel y refinado varias veces, ha sido robado de 
su fuerza a tal grado que se constituye en una sustancia química que se fermenta 
en el sistema y se convierte en alcohol. El efecto del azúcar blanco, el dulce, y 
todas las preparaciones en las que predomina el azúcar blanco, es igual al efecto 
de la fermentación alcohólica. Cuando se estimula o fomenta el hábito del dulce en 
los niños, se les hace un grave mal. Cultívese en ellos el deseo de la fruta; ensé-
ñeseles a apreciar su sabor delicioso y a preferir su azúcar salubre y natural en 
vez de los artificiales y nocivos productos sacarinos. Las bebidas de agua carbóni-
co y muchos de los dulces contienen dañinas sutstancias químicas, además de 
azúcar blanco. Si desea usted hacer un obsequio a sus hijos sin hacerles un mal, 
cómpreles fruta en vez de mezcolanzas peligrosas, y enséñeles a que gasten sus 
centavos en fruta. 
 

EL AZÚCAR NATURAL 

Los dátiles, los higos, los plátanos y las pasas son especialmente ricos en azúcar 
y las naranjas contienen una moderada cantidad. Todas las frutas y muchos de los 
vegetales responden a la necesidad que el cuerpo siente por el azúcar natural, el 
que con facilidad se digiere, vigoriza, y estimula suavemente. Destierre el azúcar 
blanco de su hogar; use el azúcar moreno sin refinar, la melaza, el guarapo de 
meple, y la miel de colmena. 
 

LA MASTICACIÓN 

No olvide nunca que la digestión empieza en la boca. Coma despacio y mastique 
bien la comida. Enseñe a sus hijos a que coman con cuidado. La masticación hace 
fluir los jugos gástricos, los que efectúan la digestión de la comida en el estómago. 
Toda la comida cruda requiere cuidadosa masticación, y éste es uno de los mu-
chos motivos por los que la comida sin cocer desempeña un papel de importancia 
en nuestra dieta diaria. 
 

EL BEBER AGUA 

El agua debiera beberse en abundancia entre las comidas, la cantidad más reco-
mendada es de ocho vasos diarios, en general. Se necesita cierta cantidad de 
agua en el proceso digestivo, mas al beber jugos de fruta o leche, se requiere me-
nos agua, pero no debería deber el café en lugar de agua, porque hace daño al 
sistema El agua más pura se encuentra en la fruta fresca y madura, y en los vege-
tales verdes y frondosos. Además, los bagazos de la fruta, y la pulpa y fibra de los 
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vegetales sirven, como ya se ha dicho, como una especie de escoba que tiende a 
eliminar las materias residuas. 
 

MANERA DE EQUILIBRAR LAS COMIDAS 

Los alimentos que el cuerpo necesita para su perfecta alimentación y para conser-
var su salud y fuerza, se pueden dividir en cinco grupos, a saber: proteínas, almi-
dones, grasas, azúcares y minerales orgánicos. El último grupo que aquí mencio-
namos es de suma importancia. Dos terceras partes de nuestra diaria alimentación 
debería consistir de los primeros cuatro grupos, en más o menos iguales propor-
ciones, y la otra tercera parte del último grupo. Note esto bien y no lo olvide cuan-
do formule su dieta: el 33% de su diaria alimentación debería consistir de sustan-
cias que contengan una grande cantidad de minerales orgánicos. Bien podemos, 
darnos cuenta de la gran importancia de la fruta y los vegetales cuando aprende-
mos que en ellos predominan los minerales orgánicos (hierro, sodio, calcio, mag-
nesio, etc.). 
 

LA IMPORTANCIA DE LA FRUTA Y LOS VEGETALES 

Las proteínas, los almidones, las grasas, y los azúcares forman músculos y teji-
dos, y producen calor y energía; los minerales orgánicos construyen huesos, ner-
vios y sangre, proporcionan fuerza a los músculos y firmeza a los tejidos. El raqui-
tismo, las caries dentales, y la calvicie prematura son algunos de los perjuicios 
debidos a la dicta que es deficiente en fruta y vegetales verdes, y por consecuen-
cia, en minerales orgánicos. 
 

LA FRUTA ES NECESARIA COMO ALIMENTO DIARIO 

La fruta no es un lujo, como muchas personas erradamente lo suponen, sino un 
alimento sumamente necesario, sin el cual la salud del cuerpo no se puede con-
servar debidamente. Si por ventura la fruta no le asienta bien, es señal de que al-
gún alimento nocivo ha dejado en el sistema materiales tóxicos sobre los que in-
mediatamente empiezan a actuar las frutas por virtud de sus cualidades eliminati-
vas y medicinales y el malestar que se siente se debe a la batalla que suscita en-
tre su amiga la fruta y sus enemigos, los residuos putrefactos de otros alimentos. 
¿Verdad que es necia nuestra tendencia de inculpar a nuestra amiga y continuar 
la alianza con nuestros enemigos, las comidas de carne, el pan blanco, almidones 
refinados y azúcar comercial? Si el alimento más puro, limpio y sabroso cultivado 
para nuestro provecho en el jardín de la Naturaleza misma no cae bien a nuestro 
estómago, entonces podemos inferir que indudablemente el sistema está enfermo. 
Demos atención a lo que la Naturaleza nos amonesta y quitemos las causas de 
esta mala condición para prescindir de los alimentos antinaturales que forman áci-
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dos en el sistema, y así nos daremos cuenta de que sólo provecho resulta del 
hábito de comer fruta. 
 

LA FRUTA NO OCASIONA LA ACIDEZ 

Deseamos llamar la atención al hecho de que la acidez del estómago no es oca-
sionada por fruta sino por las comidas de carne, los productos de harina blanca, el 
azúcar blanca, el té, el café, o una cantidad excesiva de proteínas vegetales. 
 

LAS FRUTAS Y LOS VEGETALES IMPIDEN LAS 
ACIDECES DEL ESTÓMAGO 

Las frutas y los vegetales, especialmente los verdes vegetales de hojas, son pre-
ventivos naturales de las acideces. ¿Por qué? Porque las proteínas, los almido-
nes, las grasas, y los azúcares, que en el proceso de la digestión sueltan dese-
chos venenosos, son sustancias fabricadoras de ácido, mientras que los minerales 
orgánicos tienen la facultad de neutralizar y eliminar los ácidos y limpiar el sistema 
de las sustancias residuas dejadas por otros alimentos. 
 

LAS FRUTAS SON MEDICINAS DE LA NATURALEZA 

Las frutas son naturales tónicos, aperitivos, medicinas, purificadores de la sangre 
y antisépticos. Cuando se padece un resfriado, es recomendable el prescindir de 
tomar alimentos por uno o dos días, con la excepción de fruta y sus jugos. Se re-
comienda la piña y el jugo de esta fruta por su benéfico efecto sobre la garganta y 
los órganos respiratorios. 
 

LA FRUTA SECADA AL SOL 

Mala es la costumbre de embotellar la fruta y convertiría en jaleas, puesto que así 
pierde su efecto salutífero. Después de la fruta fresca y madura, la fruta seca es la 
mejor, mas solamente debe comerse la fruta que se ha secado al sol y no la clase 
de fruta que se ha secado con azufre, por ser del todo perjudicial. 
 

LAS FRUTAS Y LOS CEREALES 

Para algunas personas es mejor no combinar en la misma comida los cereales 
con lo que erróneamente se denomina "fruta ácida". Deberían comer las frutas 
dulces sólo en combinación con los alimentos de cereales, ingiriendo entre comi-
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das las otras frutas y sus jugos, preferiblemente al levantarse y antes de acostar-
se. 
 

LA MANZANA 

La manzana, que siempre se puede conseguir, aun en climas septentrionales, es 
una de las frutas de más valor. Poco Desperdicio en los Alimentos Naturales Con 
el propósito de conservar la mayor cantidad posible de su valor alimenticio, los 
vegetales deben ser cocidos al vapor o hervidos en la menor cantidad de agua 
posible, y deben servirse en sus propios jugos. Las cáscaras de los vegetales, las 
toscas hojas exteriores de los vegetales verdes, las partes duras de las raíces de-
ben usarse en la preparación de los caldos. No debe pelarse los tomates, y los 
pepinos, y las patatas deben hervirse en la cáscara o mejor sería asarlas sin pelar, 
y si la cáscara no es muy gruesa, es de provecho comerla también. 
 

GRASAS VEGETALES 

Además de la mantequilla, sólo deben usarse las grasas vegetales y éstas parca-
mente, debido a que los alimentos naturales, contienen aceites naturales. 
 

EL CONDIMENTO ES PERJUDICIAL 

Las especias fuertes, los platillos altamente sazonados, el condimento, la pimienta 
y el vinagre deberían evitarse, y la sal debería usarse muy parcamente, y nunca 
con alimentos crudos. Úsese el jugo de limón en vez del vinagre. El jugo de limón 
estimula la digestión y el vinagre la retarda. 
 

SÓRBANSE LOS LÍQUIDOS 

Adquiera la costumbre de sorber las bebidas, incluso el agua, y no tragarlas a 
grandes sorbetones. 
 

LA LECHE 

El suero de leche o la leche cuajada se digiere con mayor facilidad que la leche 
fresca, y se recomienda muy especialmente por sus cualidades eliminativas. La 
leche hace salubre combinación con todos los alimentos de cereales. Los adultos 
deberían tomar como medio litro de leche todos los días, los niños de uno a cator-
ce años de edad como un litro. A algunas personas hace daño la leche y no la 
pueden tomar. 
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COMA VEGETALES CRUDOS 

Entre los muchos vegetales que se pueden comer encontramos la lechuga, la 
achicoria, la endibia, la col, los berros, el amargón, las espinacas, la bardana, las 
acederas, el perejil, el apio, los rábanos, los pepinos, los tomates, las zanahorias y 
los betabeles raspados o desmenuzados y las cebollas. 
 

EMPAREDADOS DE CEBOLLA 

La cebolla cruda no es solamente un excelente purificador de la sangre sino tam-
bién un tónico para los nervios, y tiene, además, un efecto benéfico sobre los ór-
ganos de la respiración. Se recomienda un emparedado de cebolla antes de acos-
tarse para enfermedades tales como la nerviosidad, el insomnio, los resfriados, y 
los malestares de la garganta y los pulmones. Póngase la cebolla a remojar en 
agua con sal, luego desmenúcese bien y póngase en capas gruesas entre dos 
rebanadas de un pan untadas con mantequilla. 
 

LA LECHUGA COMO TÓNICO 

Debido a su riqueza en minerales orgánicos y vitaminas, los vegetales de hojas 
verdes son los más importantes de todos, y entre ellos ocupa el primer lugar la 
lechuga. Debería comerse a diario, formando parte en todas las ensaladas crudas. 
La lechuga es nuestro natural tónico de hierro. Los tónicos artificiales que contie-
nen hierro y otros minerales son inorgánicos en vez de orgánicos y por eso preci-
samente son perjudiciales y no se pueden asimilar. 
 

UNA COMIDA CRUDA CADA DÍA 

Hágase regla estricta de comer cada día una comida que consista únicamente de 
alimentos sin cocinar, de frutas frescas y crudas o vegetales frescos y crudos. 
¿Por qué? Porque estos alimentos, que ayudan a digerir los otros alimentos, puri-
fican el sistema y forman los nervios, la sangre y los huesos, y son mucho más 
fuertes en su estado crudo. El cocinar no destruye los minerales orgánicos, pero si 
disminuye su potencia. Las vitaminas se encuentran en mayor cantidad en las cás-
caras de las frutas, y cerca de ellas, y también en la cubierta de los granos. Es de 
suma importancia, pues, el que no se pelen las frutas, sino que se laven bien. 
 

LAS VITAMINAS NOS TRAEN LA FUERZA SOLAR 

¿Qué son las vitaminas? Son ciertas sustancias sutiles y rarificadas que la quími-
ca no podía analizar pero que se encuentran, no obstante, en todos los alimentos 
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naturales y vivientes. El significado del vocablo es sustancia viviente. Las vitami-
nas no son elementos de la comida, mas penetran y dan vida a cada elemento 
alimenticio. Sin su presencia vitalizadora el alimento es muerto, inorgánico, y ca-
rente de cualidades salubres, como y hemos visto en el caso de cereales refina-
dos y azúcar blanco. Las vitaminas demuestran una afinidad particular por los mi-
nerales orgánicos y todos los alimentos que contengan éstos serán también ricos 
en vitaminas. Son portadores de la fuerza solar y representan el principio de vida 
en nuestros alimentos. 
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PELIGROS DEL HIPNOTISMO 

 

Dominar a las demás por el poder de la voluntad es un ataque mental, mucho más 
reprensible que un asalto o ataque en el plano físico de acción. A este asalto men-
tal se le llama "hipnotismo" y está calificado en sus efectos, lo mismo que el asalto 
en el mundo físico. Un hombre fuerte puede dar una palmadita amistosa para 
hacer que otro haga su voluntad o puede darle un golpe que lo deje inconsciente. 
El vendedor hipnotista administra exactamente la fuerza necesaria para hacer que 
el cliente compre o adquiera algo que no necesita, o que no está al alcance de sus 
medios, y se ilusiona a si mismo diciéndose que es un negocio legítimo. 
Malo y despreciable como es esto, no es, por lo menos, tan malo como los efectos 
posteriores que produce la práctica de sumir a los "sujetos" en sueño hipnótico. La 
enormidad de este crimen puede apreciarse únicamente cuando se puede ver el 
efecto sobre los cuerpos invisibles del sujeto.  
Una característica de los cuerpos invisibles del hombre es que operan bajo el im-
pulso de la Voluntad. Todo impulso que viene de Adentro tiene su origen en la vo-
luntad del hombre mismo, mientras que los incentivos para la acción surgen de 
fuentes Externas, comúnmente llamadas "circunstancias" las que tienen su origen 
en la Voluntad ajena. La diferencia entre el hombre de carácter fuerte, bueno o 
malo, y el HOMBRE DEBIL, estriba en que el primero está impulsado POR SU 
PROPIA VOLUNTAD, actuando desde adentro, lo que le permite hacer sus cosas 
como él mismo determina sin tener en cuenta las circunstancias.  
Por otro lado, el débil, que no tiene voluntad, es el juguete inerte de las circuns-
tancias, dominado por la voluntad de los demás, náufrago en el mar tempestuoso 
de la vida. 
Ninguna persona de voluntad fuerte puede ser dominada por un hipnotizador en 
tal extensión que llegue a dominarse y los que mantienen una actitud mental posi-
tiva no pueden ser dominados. De ahí que a la confiada víctima se le diga prime-
ramente que se ponga en actitud perfectamente negativa y que quiera dormir. Los 
pases del hipnotizador se dirigen entonces hacia la cabeza, golpeando la cabeza 
del cuerpo vital y arrancándola de la física, de tal manera que cuelgue como un 
collar de gruesos rodillos en torno del cuello, como si fuera un cuello arrugado.  
De esta manera se corta la conexión entre el Ego y el cuerpo denso como en el 
sueño y los vehículos superiores se retiran. Pero ahora hay una condición distinta 
a la del estado de sueño. La cabeza del cuerpo vital no está en su debido lugar, 
envolviendo y compenetrando la cabeza física de la víctima. Está ahora interpene-
trada por el éter del cuerpo vital del hipnotizador y de esta manera éste tiene po-
der sobre su víctima. 
Si sabemos lo que significa "interceptar una línea" tendremos la clave de la rela-
ción entre el hipnotizador y su víctima por lo menos en cierto grado. Si un hombre 
tiene un teléfono privado directo desde su casa a su oficina y alguien hace una 
conexión entre las dos casas, podrá interceptar los mensajes, enterarse de los 
asuntos del hombre de negocios, expedir órdenes, etc. El hipnotizador hace algo 
semejante. Intercepta la línea de comunicación entre el Ego y el cuerpo denso de 
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su víctima interponiendo parte de sí mismo en la línea, y en virtud de ello puede 
obligar al Ego a salir al mundo invisible y a obtener allí cualquier información que 
desee, en lo posible; o puede hacer que el cuerpo denso del sujeto haga locuras o 
ejecute actos criminales, de acuerdo con los deseos del hipnotizador.  
Pero no es esto lo peor del hipnotismo. El mayor peligro y más grave para la vícti-
ma está en el hecho de que una vez que parte del cuerpo vital del hipnotizador ha 
sido introducido en el de aquélla, ya no puede arrojarlo completamente al desper-
tar. Una pequeña parte del mismo permanece y forma un núcleo mediante el cual 
el hipnotizador puede obtener nuevamente ingreso y subyugar a su víctima más 
fácilmente la segunda vez, y en cada ocasión se agrega algo más a ese núcleo, y 
así la víctima va quedando gradualmente impotente y desamparada, dirigida por la 
voluntad de su dominador e independientemente de la distancia, hasta que la 
muerte del uno o del otro acaba con toda conexión. Este residuo del cuerpo vital 
del hipnotizador es también el almacén de las órdenes que deben ejecutarse en el 
futuro, implicando la realización de ciertos actos en determinado día y hora, Cuan-
do llega el momento requerido, ese impulso obra en la misma forma que el resorte 
de un reloj despertador, y la víctima debe realizar la orden, aunque sea el asesina-
to, sin saber que está influenciada por otro. Al morir el hipnotizador, todas sus víc-
timas se libertan y ninguna sugestión subsiguiente podrá ya influenciarlas.  
Se arguye algunas veces que el hipnotizador emplea su fuerza benéficamente pa-
ra curar al bebedor y otros vicios, y se admite fácilmente que desde ese simple 
punto de vista material así debe ser. Pero desde el punto de vista de la "ciencia 
oculta" está lejos de ser así. Como todos los demás deseos, la sed de licores está 
en el cuerpo de deseos y es deber del Ego dominarlo por su propio poder de vo-
luntad. Por eso está en la escuela de experiencia que se llama vida, y nadie puede 
hacer ese crecimiento moral por él, así como nadie puede digerir las comidas por 
otro. La naturaleza no tiene necesidad de que se le corrija; cada uno debe resolver 
sus propios problemas y dominar sus propios defectos mediante la propia volun-
tad. Por lo tanto, si el hipnotizador mejora el cuerpo de deseos de un borracho, el 
Ego en el borracho tendrá que aprender sus lecciones en una vida futura si muere 
antes que el hipnotista. Si el hipnotista muere primero, el hombre volverá inevita-
blemente a tomar de nuevo, pues entonces la parte del cuerpo vital del hipnotista 
que tuvo el deseo malo refrenado, gravitará de regreso a su curso normal y la ac-
ción se anula. El único camino para dominar un vicio permanentemente es su pro-
pia voluntad. El hombre que usa su poder mental indignamente es el peor de los 
humanos; así como el más dañoso criminal de su clase.  
El más engañoso de todos los males es aquel hecho sobre el plano mental de ac-
ción, donde un hombre bajo la apariencia de perfecta respetabilidad, a menudo 
bajo el manto de la benevolencia, puede marchitar la vida de otros, plegar sus vo-
luntades a sus propios fines, y no obstante aparecer como irreprochable y hasta 
ser visto como un amigo y benefactor por su víctima. 
Su transgresión es a menudo castigada durante la misma vida en la cual se come-
te, pero frecuentemente en las vidas posteriores, encuentra su expiación, en idio-
tez congénita. El crimen de determinados hipnotistas es, en el hecho, una fase del 
"Pecado Contra el Espíritu Santo." El mal espiritual del hipnotismo bien puede de-
cirse que es el mayor crimen sobre la tierra y el mayor peligro para la sociedad.  
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LA LEY DIVINA Y NUESTRAS NECESIDADES 
COTIDIANAS 

 

La Ley de Consecuencia es, sin lugar a dudas, la fundamental entre las que rigen 
el destino humano. Pero, recordemos que no es una ley estática. La estamos utili-
zando constantemente, al poner en acción nuevas causas que crearán nuevo des-
tino, para equilibrar y mejorar el antiguo, heredado del pasado. La Ley de Conse-
cuencia está íntimamente ligada a la Ley de Renacimiento, llamada también Ley 
de Reencarnación. Todos hemos vivido en la Tierra muchas vidas en el pasado y 
habremos de vivir muchas más en el futuro. En cada una de esas vidas pasadas 
hemos puesto en funcionamiento varias causas, algunas de las cuales están pro-
duciendo ahora, en la vida presente, sus efectos, conocidos como karma o destino 
maduro. Así vamos pagando deudas y cosechando premios del pasado, que cons-
tituyen, respectivamente, nuestro “mal” o nuestro “buen” destino. 
Lo primero que hemos de comprender es que carácter es destino. El destino no es 
más que una consecuencia del carácter, y nuestro medio ambiente, el espejo en 
que se refleja. 
Hay, sin embargo, una excepción a esta regla general y se da cuando, aunque en 
nuestra última encarnación, nos reformamos e hicimos méritos para tener ahora lo 
que denominamos “un buen carácter”, tenemos, en la vida actual, que seguir pa-
gando deudas y experimentando penalidades. Ello se debe al hecho de que 
hemos traído del pasado deudas pendientes que deberemos seguir liquidando, 
aunque hayamos remodelado nuestro carácter. Y, como es bien sabido, el proce-
so del pago de deudas es siempre restrictivo, limitador y desagradable. Pero tam-
bién ofrece el consuelo de que las deudas, una vez pagadas, no pueden ser exigi-
das de nuevo y, por tanto, queda uno libre de ellas para todas las futuras vidas. 
Los rasgos del carácter que con mayor frecuencia causan “mal destino” son: la 
cólera, el orgullo, el temor, el odio, la venganza, la sensualidad, el egoísmo, la en-
vidia y la intolerancia. Por lo tanto, lo primero que hemos de hacer es analizar 
nuestros pensamientos habituales y ver si en ellos se manifiesta alguno de esos 
rasgos, aunque sea en grado mínimo. Si es así, deberemos comenzar enseguida 
a trabajar para eliminarlos. Los dos principales medios para lograrlo son, el cambio 
en el modo de pensar y el cambio en el modo de actuar con relación a los demás. 
Entre estos dos medios, el primero es el más efectivo porque, si lo ponemos en 
práctica, de modo casi automático, nuestros actos se adaptarán al cambio de pen-
samiento. 
Todo esto nos lleva al elemento más importante de este análisis: el Poder Creador 
del Pensamiento. Es el factor más potente y fundamental de la vida humana. La 
afirmación de que “los pensamientos son cosas tangibles” es una verdad indiscuti-
ble. Cada vez que pensamos algo, creamos una forma mental que puede conver-
tirse en una fuerza viviente, ya que flota en nuestra aura y se convierte en parte de 
nuestra atmósfera mental individual y, por tanto, en un componente de nuestra 
propia vida. 
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El siguiente estadio de esa forma mental es su actividad, que la hace envolverse 
en sustancia de deseos y emocional, lo cual puede producir dos efectos: 
Primero: convertirse en acción. 
Segundo: quedar almacenada en la memoria como modelo para futuros usos. A 
esta forma mental tendremos acceso en todo momento, por lo que puede aparecer 
como una realidad física en nuestro medio ambiente, haciéndolo bueno o malo, 
según lo fuera el pensamiento que le dio origen. 
Por lo tanto, si deseamos cambiar nuestro ambiente o nuestra vida, deberemos 
cambiar primero nuestros pensamientos. Sólo de ese modo nos prepararemos un 
destino nuevo y mejor que, a su debido tiempo, aparecerá en nuestra vida mani-
festándose como un empleo más conveniente o como una abundante provisión de 
bienes para atender las necesidades de nuestra existencia. 
Los deseos destructivos como la cólera, la venganza, el odio y el resentimiento 
pero, especialmente, la cólera, desfiguran, debilitan y disuelven las formas de 
pensamiento positivas que previamente hayamos creado, con lo que se retrasará 
su materialización. Cuando nos dejamos arrastrar por la cólera o la venganza, por 
ejemplo, y debilitamos con ello alguna forma mental positiva anterior, ésta tendrá 
que esforzarse para lograr su reconstrucción antes de poder ver materializado en 
la realidad lo bueno que contenía. Esto, lógicamente, requiere un tiempo, que no 
hace sino demorar el momento en que pueda darse un cambio favorable en nues-
tra situación y en nuestro ambiente en general. 
Algunos preguntarán: “¿Cómo puedo evitar los malos pensamientos y deseos, y 
mantenerlos alejados de mi mente?” A veces, parece imposible evitar que se fil-
tren en nosotros, pero la respuesta existe y es la Sustitución de Pensamientos. 
Este sistema se basa en el hecho de que dos pensamientos no pueden ocupar la 
mente al mismo tiempo, parecidamente al principio físico según el cual dos cuer-
pos no pueden ocupar, simultáneamente, el mismo espacio. Por tanto, cuando nos 
veamos perturbados por un mal pensamiento de cualquier clase, simplemente 
sustituyámoslo por otro y concentrémonos en él, con tal intensidad, que el primero 
no encuentre hueco en la mente. Es muy fácil y sólo requiere un poco de práctica 
el comprobar la sencillez y efectividad del procedimiento. Los malos deseos se 
combaten por el mismo procedimiento. 
El Poder Interno. El siguiente punto importante que hemos de considerar es el de 
la existencia de este Poder. Es algo acerca de lo cual la mayoría de los hombres 
no tienen el menor conocimiento y de cuya existencia ni siquiera sospecha. Sin 
embargo, ese poder interno es un importante factor, en el que, de modo principalí-
simo, descansa el éxito en la vida. Es el Ego, el Espíritu, el Yo Superior, la Vida 
que viene de Dios, el poder esencial que mantiene al hombre activo. Es el Dios 
Interno y éste es parte del Poder Externo, el Dios del universo. Es el eslabón per-
sonal que nos une a Dios. Concienciémonos, pues, de cuán poderoso es ese Yo 
Superior, que es omnipotente porque es parte del Dios del universo. Esa omnipo-
tencia, sin embargo, está ahora más o menos latente en la Humanidad. La finali-
dad de la evolución consiste precisamente en desarrollarla y convertirla en una 
omnipotencia dinámica y positiva. Y eso es lo que, a través de los sucesivos rena-
cimientos, estamos aprendiendo a hacer en nuestra vida diaria. 
El proceso por el que este Poder Interno afecta a la personalidad y a la vida coti-
diana, es el siguiente: el Dios Interno, que es omnipotente y que posee, asimismo, 
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toda la sabiduría, envía constantemente mensajes a la mente consciente. Estos 
mensajes aparecen en forma de intuiciones, inspiraciones e ideas originales que 
nos dicen lo que nuestro Yo Superior, con su sabiduría, desea que hagamos. 
Si seguimos esas sugestiones y las ponemos en práctica, los resultados, para 
nuestra vida, serán constructivos: el fracaso se transformará en éxito, los obstácu-
los desaparecerán, y todo comenzará a actuar conjuntamente para el bien y para 
el éxito, en todos los aspectos de nuestra vida. En cambio, si hacemos caso omiso 
de esas intuiciones del Poder Interno y seguimos los deseos inferiores y extravia-
dos de nuestra personalidad, nuestras dificultades aumentarán y nuestro paso por 
la vida se hará cada vez más difícil. Vemos, pues, cuán importante es estar alerta 
para captar las ideas e intuiciones del Poder Interno y ponerlas en práctica. 
Estos mensajes se perciben con efectividad aquietando la mente y, muy especial-
mente, estableciendo momentos de quietud absoluta para la meditación, a fin de 
que, cuando la mente consciente esté en reposo, el Poder Interno pueda hablar-
nos y nosotros oírlo. Ese Poder, sin embargo, está hablándonos y enviándonos 
mensajes continuamente, sin perjuicio de lo activos que estemos en cada momen-
to. 
La Conciencia es otro de los mensajes del Poder Interno, que haríamos bien en 
obedecer. Si siguiéramos las instrucciones de ese Poder, cada vez nos resultarían 
más claros sus tonos, que reformarían gradualmente nuestras vidas y convertirían 
en éxitos nuestros fracasos. 
Debemos cultivar la creencia en la existencia del Poder Interno y en su habilidad 
para transformar nuestras vidas. Esa creencia es el cable, el circuito eléctrico, que 
nos conecta con Él. 
Si construimos una conexión clara entre Él y nuestra mente consciente - nuestra 
conciencia - los resultados serán aún mejores, porque entonces el Ego podrá en-
viar sus mensajes con mayor claridad y efectividad. El negarse a creer en estas 
cosas fundamentales hace imposible la conexión y hasta puede destruirla. Enton-
ces nos veremos privados, prácticamente, de la guía y la sabiduría del Dios Inter-
no, quedando, por tanto, al garete y expuestos a todos los fracasos. Es por eso 
por lo que le creencia en ese Poder es de suma importancia. Algunos la llaman Fe 
o Fe en Dios, que es lo mismo: Fe en el Dios Interno y su Poder, que son partes 
integrantes del Dios externo y de su Omnipotencia. 
Si oímos y obedecemos las sugerencias e instrucciones del poder Interno, des-
aparecerán por completo el temor y la ansiedad y su lugar será ocupado por el 
equilibrio, elemento indispensable para el éxito; perderemos todo temor a la vida y 
hasta a la muerte, y comprenderemos que todo está ordenado con sabiduría y que 
el resultado será bueno. 
Aún podemos aumentar los buenos resultados orando al Poder Interno, hablándo-
le, teniendo conversaciones con Él, porque lo tenemos aquí mismo, a nuestro al-
cance, más cerca que nuestro propio aliento. Él nos escuchará y nos dará la res-
puesta correcta. Esto es lo que se llama “rogar a Dios”. Al orar, nos creamos un 
buen destino futuro, que compensará las deudas de nuestros años y vidas anterio-
res. Cuando oremos al Poder Interno, mentalmente o de palabra, expongámosle 
nuestros ideales, nuestras ambiciones y anhelos, lo que deseamos lograr, lo que 
queremos tener. Luego, dejemos enteramente en sus manos el resultado. No co-
metamos el error de exigir esto o aquello. Cuando concluyamos nuestra conversa-
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ción, habremos construido la correspondiente forma de pensamiento y, a su debi-
do tiempo, lo solicitado se materializará por el Espíritu, en la forma y grado que Él 
considere más conveniente. Especialmente, si lo hemos repetido de vez en cuan-
do. Contentémonos con esto, sabiendo que es producto de la más alta Sabiduría. 
Esto es vivir por la fe. Viviendo serenamente, con la certeza de la existencia de 
ese Poder Interno y creyendo, con fe, que sus efectos sobre nuestra vida serán 
perfectos, todo temor y ansiedad sobre el futuro desaparecerán gradualmente y 
nos sentiremos confiados, equilibrados y tranquilos. Entonces seremos capaces 
de afrontar con éxito situaciones que antes nos habrían desanimado y hecho fra-
casar. Por lo tanto, vivir con fe, no sólo aumenta nuestro éxito material, sino que 
nos hace mucho más felices. 
El Banco Universal. Es ésta una institución invisible, dirigida por los Señores del 
Destino. Y es el siguiente tema de importancia vital que someteremos a la consi-
deración del lector. 
Todos estamos, continuamente, haciendo ingresos, sin saberlo, en esta impor-
tantísima institución: cada buen pensamiento, sentimiento o acción constituye un 
depósito. Toda nuestra labor constructiva, nuestra propia disciplina, los servicios a 
los demás y, en fin, todas las actuaciones que están en armonía con la Voluntad 
Divina, suponen ingresos en nuestra cuenta personal en el Banco Universal. 
Esos depósitos, pues, nutren el saldo sobre el que giramos nuestro propio destino, 
nuestras oportunidades y nuestra buena suerte. El Director Invisible de este ban-
co, junto con los Agentes del Destino, mantienen un registro exacto, infalible, de 
todos nuestros depósitos. 
De vez en cuando, el Director concede un dividendo, en forma de oportunidad, 
éxito, buena suerte o golpe de fortuna. Aunque nada sucede por casualidad, la 
mayoría cree que estas cosas obedecen al azar. Pero es un error. La casualidad 
no existe. Todo obedece a la Ley. El Poder Interno de cada uno de nosotros, es un 
alto oficial del Banco y, por tanto, tiene mucho que ver con esas asignaciones ex-
tra de dividendos. 
Puesto que el Banco Universal está respaldado por el Universo, jamás puede 
quebrar o fracasar. Nunca podremos perder ni ser defraudados por algo que, en 
realidad, es nuestro, y lo nuestro volverá siempre a nosotros. 
Nunca se producen errores en el crédito cósmico, en el que el Banco Universal 
opera y desenvuelve sus operaciones: si nuestro destino y nuestro éxito no son lo 
que quisiéramos que fuesen es, sin duda, porque nuestro crédito se ha agotado 
temporalmente, en cuyo caso, no queda más remedio que hacer en él nuevos in-
gresos. Y, como ya hemos dicho, esos ingresos se hacen mediante labor cons-
tructiva, servicio y propia disciplina. Podemos estar seguros de que nuestra dili-
gencia en ese sentido pronto hará que mejoren considerablemente las circunstan-
cias y las oportunidades. De ese modo podemos ver cómo somos nosotros mis-
mos los que creamos nuestro propio destino; que la suerte y la casualidad son 
sólo aparentes y que, en realidad, fueron creadas por nosotros en el pasado. Es-
tamos envueltos por la materialización de nuestros propios actos y pensamientos. 
El vencer rasgos indeseables y reformar y perfeccionar nuestro carácter, es el 
modo más efectivo de hacer ingresos en nuestra cuenta del Banco Universal. 
El “suministro universal” del que hablan con frecuencia los estudiantes de metafí-
sica, es sólo otro de los nombres del Banco Universal. 
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Muchos estudiantes creen que pueden obtener todo lo que necesitan, con la sola 
repetición de determinadas afirmaciones. Pero se equivocan. Nadie puede girar 
contra el Banco sin haber hecho antes en él los oportunos ingresos. Eso equivaldr-
ía a obtener algo gratis. 
Nadie debe esperar la materialización de un deseo determinado, sino dejarlo en 
manos del Señor, que sabe cómo actuar sabiamente. Nosotros no poseemos ni 
Su derecho ni Su sabiduría. Y, si exigiésemos la materialización de algunos de 
nuestros pensamientos, estaríamos expuestos a equivocarnos y obtener algo que 
realmente no deseábamos. 
Algunas personas no tienen éxito porque, inconsciente o ignorantemente, violan la 
Ley suprema de dar y recibir. Porque hay una Ley Cósmica, administrada por 
fuerzas invisibles, que establece que, para poder recibir, es necesario dar primero. 
Compartiendo lo que tenemos, abrimos el canal que hace posible una inundación 
de cosas deseables en nuestras vidas. El Maestro expuso la existencia de esta 
Ley en el Evangelio de Lucas (6.38), cuando dijo; “Dad y se os dará; os verterán 
una medida generosa, colmada, remecida, rebosante. La medida que uséis la usa-
rán con vosotros”. La comprensión y aceptación de esta Ley y el esfuerzo inteli-
gente por obedecerla traerán, con el tiempo, un cambio favorable en todos nues-
tros asuntos. 
La Regla de Oro (Lucas 6:31), “tratad a los demás como quisierais que ellos os 
tratasen”, contiene también un importante principio psicológico. Esta Ley es in-
equívoca y nos exige hacer siempre el bien a los demás, en todas las circunstan-
cias, y a despecho de lo que ellos nos hagan. Es una Ley impersonal: la conducta 
del otro no tiene nada que ver con nuestra reacción. Si la desatendemos, indefec-
tiblemente, obtendremos malos resultados. Si la ponemos en práctica, sin embar-
go, con el tiempo, producirá un decidido mejoramiento de nuestro ambiente y de 
nuestras condiciones materiales; nos proporcionará una personalidad magnética 
que nos hará atractivos a los demás y no nos faltarán ni la ayuda ni la cooperación 
en la realización de nuestros proyectos. Creará una fuerza magnética, que aumen-
tará nuestro éxito en todos los aspectos. Nunca debemos permitir que el rencor, 
derivado de algún maltrato recibido, nos impida hacer lo que quisiéramos que 
otros nos hiciesen. Es, pues, realmente beneficioso obedecer esta Regla de Oro, 
que no es un mero ideal religioso, sino una Ley Cósmica. 
Hay aún algunos principios metafísicos o psicológicos que deberíamos conocer y 
que desarrollarán nuestra personalidad y aumentarán nuestro éxito, tanto en mate-
ria laboral, como en la satisfacción de nuestras necesidades materiales. 
Uno de ellos consiste en buscar el bien en todas las cosas y en todas las circuns-
tancias, a pesar de lo adversas que sean las apariencias. El hecho de apreciar lo 
bueno, construye una forma mental que, con el tiempo, se convertirá en un bien 
mayor, más éxito y condiciones más favorables. Buscar lo bueno en todo es como 
formar una bola de nieve, que crece en tamaño a medida que desciende por la 
pendiente; porque ésa es, precisamente, la característica de las formas de pen-
samiento: que todas las de una misma índole se combinan, se suman y crecen 
rápidamente. Y eso lo ponemos en marcha al buscar el bien en todo nuestro am-
biente. 
La alabanza es como un rayo del sol, la luz del alma. Promueve el buen deseo y el 
éxito. Elogiemos todo lo bueno que veamos en los demás, aunque sea por algo 
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baladí y, sobre todo, no olvidemos alabar y dar gracias, cada día, al Poder Interno, 
por Su vida, Su guía y la satisfacción de todas nuestras necesidades. Todo viene 
de ese Poder. 
El perdón es otra práctica que no debemos olvidar. Perdonar es científico: pone en 
funcionamiento las fuerzas de los planos invisibles que nos rodean; disuelve las 
formas mentales de odio, de venganza y de mala voluntad, e impide su materiali-
zación en una suerte adversa. El rencor, la envidia y la venganza, a menudo, se 
convierten en algunas de las características más desdichadas de nuestra vida, 
sobre todo si persistimos en mantener pensamientos habituales de tal carácter. 
El odio es la fuerza más destructiva del universo. Y el rencor y la venganza son 
fases del mismo. 
La venganza es la más mortal de las pasiones y, con toda seguridad, impide todo 
éxito. A pesar de lo que nos ocurra, no debemos mantener ningún sentimiento de 
rencor ni ceder a pensamientos de venganza. Podemos estar seguros de que, si 
alguien nos ha tratado injustamente, la Ley Invisible hará caer sobre él la retribu-
ción oportuna. La Biblia dice: “Amigos, no os toméis la venganza, dejad lugar al 
castigo, porque dice el Señor en la Escritura: Mía es la venganza; yo daré lo me-
recido” (Romanos 12, 19). No tomemos, pues, la venganza en nuestras manos 
porque, lo único que lograremos será poner en funcionamiento fuerzas psicológi-
cas que, más tarde o más temprano, reaccionarán contra nosotros, con gran que-
branto nuestro. 
La Regla de Oro dice: “Perdónalo todo y mantente perdonando siempre, a despe-
cho de toda inclinación personal, y así no perderás, como erróneamente pudiera 
pensarse”. 
Esto trae a la mente un principio de vital interés sobre el éxito: “hacer la voluntad 
de otro es la piedra de toque para probar el amor”. La voluntad propia es el amor 
propio y el amor propio es un estadio del odio hacia los demás. La aplicación de 
este principio es particularmente valiosa cuando deseamos evitar pleitos o liquidar 
los comenzados. Lógicamente, no debemos hacer la voluntad de otro, si ello su-
pone una injusticia para nosotros o para los demás. Lo que debemos hacer es sa-
crificar nuestras inclinaciones y nuestras ventajas todo lo posible, para avenirnos a 
las pretensiones de nuestro antagonista y satisfacer así su sentido de la justicia. 
Por este medio, lo convertiremos en un amigo. Hacer siempre nuestra voluntad 
obstruye el éxito que la cooperación amistosa puede proporcionarnos. 
Se ha hablado mucho sobre la confesión. Es probable que no le concedamos nin-
guna importancia. Seguramente habremos pensado que confesar nuestras malas 
acciones a un sacerdote o a un ministro no produce ningún efecto. Sin embargo, 
hay un muy importante principio metafísico oculto en ella: la confesión disipa la 
fuerza emocional creada, en forma de pensamiento, sobre nuestras faltas del pa-
sado. Por tanto, nos libera y nos ayuda a restaurar el equilibrio y la calma. Cuando 
cometemos una falta que produce temor, vergüenza, cólera, etc., esa forma de 
pensamiento penetra profundamente en el subconsciente y allí fermenta y se en-
quista. Especialmente, si el mal no se ha subsanado a su debido tiempo. Formas 
de pensamiento de esta naturaleza pueden actuar en la subconsciencia durante 
años y, con el tiempo, generar lo que se conoce como “complejos”. Si tenemos 
suficientes de estos complejos enterrados en el subconsciente, perderemos gra-
dualmente el equilibrio y nos convertiremos en nerviosos o neuróticos. Y ahí es 
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donde actúa la confesión, porque libera la energía emocional de estos complejos 
haciéndolos evaporarse para siempre. 
Por supuesto que no es necesario confesarse con un sacerdote o un ministro. 
Puede hacerse directamente con la persona perjudicada por nosotros o con otra 
de nuestra entera confianza. También con nuestro Yo Superior. Nosotros llama-
mos a estas confesiones a nosotros mismos “Retrospección”. Debe hacerse todas 
las noches, al acostarse, comenzando por analizar los últimos hechos del día, has-
ta llegar a los primeros de la mañana. Para que la Retrospección sea efectiva, de-
be hacerse con el mayor sentimiento de contrición puesto que, de ese modo, nos 
purificamos y disolvemos la fuerza emocional contenida en los complejos ocultos. 
Gran número de personas han encontrado en la confesión un alivio increíble, y 
siempre es seguida por un notable aumento de éxito en la vida. 
Es una muy buena idea el extender el principio de la confesión o de la retrospec-
ción a los años del pasado, con el fin de eliminar los complejos que se hayan ido 
enquistando en el subconsciente y que impiden todo éxito. Este proceso puede 
llamarse retrospección retardada y la mejor manera de efectuarla es por escrito. 
Siéntese y escriba, en líneas generales, los sucesos de su pasado que le hayan 
causado temor, cólera, vergüenza, etc. Trate de revisar toda su vida de ese modo. 
Gradualmente notará un maravilloso alivio mental y emocional que, a su vez, se 
reflejará en un mejoramiento de las circunstancias materiales. Esto debe hacerse 
en secreto, omitiendo, lógicamente, los nombres. Al concluir esta confesión, de 
destruirá el papel en que se reflejó. 
En la vida no puede lograrse un éxito verdadero si no se tiene un grado razonable 
de salud, por lo que debemos considerarla como un factor importante para la satis-
facción de nuestras necesidades materiales. Debemos convencernos de que, la 
fuerza de la vida emana de nuestro Poder Interno, de nuestro Ego. Por tanto, si 
algo entorpece o impide la afluencia de esa vida hacia nuestro cuerpo y nuestra 
personalidad, el resultado será la falta de salud. Puede ocurrir, incluso, que apri-
sionemos al Ego en una nube de formas de pensamiento erróneas, de falsas cre-
encias, etc., de modo que se reduzca drásticamente la afluencia de la corriente 
constructiva de la fuerza de vida de Él proveniente. Si creamos formas de pensa-
miento destructivas, como las de temor, cólera, sensualidad, etc., que nos limitan, 
y si nos permitimos creer en el poder del mal sobre nosotros, todo eso tiende a 
encarcelar al Ego y, como acaba creyendo que está limitado en Su vida, realmente 
acabará estándolo. 
Para la perfecta salud es necesario que la personalidad, la mente y la voluntad 
cooperen con el Ego y rechacen toda forma mental restrictiva. Es posible también 
construir un instrumento con el que compensar y disolver la actual nube de pen-
samientos negativos, instrumento que se forma con nuevas formas mentales de 
fe, fortaleza y confianza en la omnipotencia del Poder Interno, de optimismo, de 
éxito, de certeza de que todas las cosas buenas son accesibles. Si creamos nue-
vas formas mentales en tal sentido, se combinarán entre sí y se sumarán, consti-
tuyendo otra de gran potencia y fortaleza. Éste será el instrumento capaz de disol-
ver la nube mental y liberar al Ego de su prisión. 
Tengamos presente que sólo los pensamientos negativos pueden limitar ese Po-
der Interno. Por tanto, cambiémoslos de signo y el Poder nos liberará y obrará mi-
lagros en nuestra vida; restaurará nuestra salud y cambiará nuestra condición 
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mental. A estos efectos, podemos usar nuestra imaginación para forjarnos imáge-
nes mentales de salud y del gran poder del Ego. Estas imágenes se mezclarán 
con otras formas mentales de fortaleza y valor, convirtiéndose en parte del instru-
mento de liberación. Entonces descubriremos que hemos dejado de ser esclavos 
de la mala salud. Y comprenderemos que la salud es el complemento normal del 
reposo y de una equilibrada condición emocional. Con la salud vendrá una mayor 
facilidad para el éxito en el trabajo y lo que necesitemos en el orden material. 
La felicidad reside en la mente. Las circunstancias externas sólo influyen en la feli-
cidad en la medida en que les permitimos afectar a las formas mentales que 
creamos. Las formas de pensamiento tienen la facultad de cubrirse con esa sus-
tancia del plano astral que conocemos como emoción. Si pensamos en el opti-
mismo y la felicidad, la sustancia emocional de felicidad invadirá nuestra mente y 
seremos felices, sin importar cuáles sean las circunstancias materiales y corpora-
les. 
Si, por el contrario, forjamos formas mentales de temor y de fracaso, impregnarán 
la mente de sustancia emocional de infelicidad, y seremos desgraciados, aunque 
tengamos todas las riquezas del mundo y una salud perfecta. Queda, pues, de-
mostrado que la felicidad reside sólo en la mente y que, mediante el control y la 
sustitución de pensamientos, tenemos, para siempre, la clave de la felicidad y del 
éxito. 
Daremos, por último, tres pequeñas fórmulas para la autoayuda, que están basa-
das en sanos principios metafísicos, y que han demostrado su efectividad. 
Primero. Pensamiento positivo. Mantener la mente habitualmente positiva, no in-
móvil e inerte. El pensamiento positivo impide, automáticamente, el ingreso en 
nuestra aura del tropel de pensamientos y deseos que flota en nuestra atmósfera 
mental. Y, cuando estos pensamientos se eliminan, dejan de ejercer influencia en 
la vida y nuestras creaciones mentales mejoran considerablemente con indudable 
aumento de las materializaciones de nuestros anhelos en la vida. 
Segundo. La Llave de Oro. Cuando haya problemas, miedo a perder dinero, ami-
gos o trabajo o cuando se pierda algo de valor, por ningún concepto se deben ali-
mentar pensamientos sobre ellos, pues sólo producirían una depresión general. 
Invirtamos el proceso y pensemos en Dios. Dios incluye todas las cosas desea-
bles. Si rehusamos pensar en la desgracia y pensamos constantemente en Dios, 
estaremos construyendo pensamientos de fortaleza, bondad y éxito en forma de 
bien, y la amenaza de calamidad se habrá esfumado. 
Tercero. El Poder del deber. El deber, cumplido día a día, tiene el poder de crear 
suficiente bien para todo el día. Mañana será otra jornada durante la que se podrá 
repetir el proceso. Los deberes cumplidos con amor son el camino de la liberación. 
Es una clave básica para lograr el éxito en cualquier etapa de nuestra vida. El éxi-
to que se obtiene como resultado del deber cumplido no será siempre como lo 
hubiéramos elegido, pero sí será verdadero éxito desde el punto de vista del Espí-
ritu, y eso es lo importante. A su debido tiempo, será considerado como un siste-
ma para obtener el éxito, que será fácilmente reconocido y aceptado como el me-
jor. 
Mientras tanto, nos veremos libres del temor y la ansiedad porque sabremos que, 
al final, todo saldrá bien. Así, mediante el poder del deber cumplido, nos capacita-
remos para vivir por la fe en el Poder Interno, que es el secreto fundamental del 



 118 

éxito en nuestra vida, incluyendo el desempeño de nuestras labores y la satisfac-
ción de nuestras necesidades materiales. 
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VIDA MÁS ABUNDANTE 

 

El gran cambio denominado, generalmente, muerte, no respeta a nadie. Llega, 
indistintamente, a los jóvenes, a los maduros y a los ancianos. Todos, sin excep-
ción, son forzados a abandonar algún día su vestidura física y a encaminarse a 
una nueva residencia, más allá de nuestra presente esfera de percepción. 
Sabiendo que este cambio es inevitable, se hace necesario aprender lo más posi-
ble sobre esa gran transición. Para los ignorantes, este fenómeno es algo que 
trasciende la razón y, por consiguiente, en el momento de tenerlo que enfrentar, 
sin víctimas de un miedo rayano en el pánico. Sin embargo, ese terror no ha exis-
tido siempre. En el lejano pasado, cuando la conciencia del hombre estaba más 
enfocada en los reinos espirituales que en el físico, la pérdida del cuerpo apenas 
era percibida. Él se sabía un espíritu y era, por tanto, consciente de que su cuerpo 
físico era algo que había adquirido, que conservaría durante un tiempo determina-
do y luego lo desecharía, como el árbol desecha la hoja, y lo reemplazaría por otro 
cuando fuese necesario. 
De modo que, hasta que no perdió la visión de su morada celestial y la certeza de 
ser un espíritu inmortal que, de vez en cuando, ocupaba un cuerpo físico, no co-
menzó a identificarse con éste y a considerarlo como su yo real y, consecuente-
mente, a temer una hipotética existencia sin él. Así pues, la mayor parte de los 
humanos han enfocado hasta tal punto sus conciencias en lo material, que están 
convencidos de ser sus cuerpos físicos y de que, en el momento en que éstos se-
an aniquilados por la muerte, su existencia dejará de ser posible. 
Al hombre o la mujer espiritualmente iluminados les parece casi imposible que tal 
condición pueda ser posible pero, desgraciadamente, lo confirma permanentemen-
te nuestro entorno que entierra, sin esperanza, a sus ya llamados muertos, sin 
caer en la cuenta de que sus espíritus están regresando a su hogar en el mundo 
celestial para enlazar allí con una ininterrumpida existencia. 
Para traer consuelo, pues, a aquéllos que no conocen los hechos relativos a la así 
llamada muerte, vamos a estudiar la verdad sobre este fenómeno. 
El hombre, el YO real, es un espíritu puro diferenciado EN el cuerpo de Dios, 
constituido por el sistema solar entero, tanto lo visible como lo invisible de él. Su 
destino es llegar a ser un dios creador, como nos dice el iniciado Pablo. Para des-
arrollar sus potenciales poderes divinos, pasa por distintas fases evolutivas, desde 
la más etérea hasta la más densa, adquiriendo experiencias que, lenta pero inde-
fectiblemente, permiten ese desarrollo. Durante un período de esa evolución resi-
de en este plano terrestre y ocupa, de vez en cuando, un cuerpo físico. El tiempo 
que pasa aquí, sin embargo, es sólo una mínima parte de su existencia. El resto 
de ésta transcurre en esferas más elevadas, en las que recibe otras instrucciones 
y desarrolla otras tareas, siempre con la finalidad de transformar sus fuerzas laten-
tes en energía dinámica, lista para ser empleada en cualquier momento bajo el 
control directo del propio espíritu, que es el verdadero YO. 
Cada vez que un individuo desciende al plano terrestre, queda enclaustrado en un 
cuerpo físico, dependiendo la duración de su vida terrena del número de lecciones 
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que ha venido a aprender. Hay egos que vienen para aprender lecciones sobre la 
construcción prenatal de cuerpos y que descartan su vehículo físico tan pronto 
como han cumplido ese objetivo, unos a los pocos días, otros tras unos meses y 
otros, pasados unos años. Los hay que emplean su cuerpo físico hasta la adoles-
cencia o hasta la edad adulta o hasta la vejez. Pero siempre, la duración de la vida 
dependerá del aprendizaje de ciertas lecciones que son necesarias para avanzar 
en su evolución y nunca del azar. 
Debido al erróneo empleo de su libre albedrío, hay quienes, al fallecer sus allega-
dos, mediante sus lamentaciones y confusión subsiguientes, hacen fracasar tem-
poralmente los planes de la naturaleza al impedirles realizar en sus vehículos su-
periores la grabación del panorama de la vida que ha concluido, elemento esencial 
para su subsiguiente progreso en el mundo celestial. En tales casos, ese espíritu 
regresa junto a los responsables de tal pérdida, renace en su hogar y muere de 
niño a la vida terrena, para ir directamente al Primer Cielo, donde se le imparten 
las lecciones que se contenían en la grabación frustrada. 
Al tiempo de fallecer, tanto los niños como los adultos son recibidos por parientes 
y amigos cariñoso y, a veces, por ángeles, que les ayudan a adaptarse a la exis-
tencia en el más allá. 
La vida de los niños en el mundo celestial excede en hermosura a todo lo imagi-
nable. Cuando los padres conozcan la deliciosa existencia que sus pequeños dis-
frutan y comprendan los grandes beneficios que para sus hijos supone esa limita-
da permanencia allí, su pena quedará considerablemente mitigada y las heridas 
de sus corazones sanarán más rápidamente. 
Los que abandonan sus cuerpos físicos en condiciones normales quedan comple-
tamente liberados de ellos apenas se concluye la grabación en el cuerpo de dese-
os del panorama de la vida recién vivida. Debería proporcionarse al espíritu tres 
días y medio de quietud y silencio tras la muerte, para permitir la correcta graba-
ción del panorama de la vida terrena, conservado en el éter reflector del cuerpo 
vital, en el átomo simiente del cuerpo de deseos, vehículo éste en que el Espíritu 
funcionará en los mundos superiores. Las imágenes transferidas al cuerpo de de-
seos, vehículo de los sentimientos y las emociones, serán la base de los sufri-
mientos que experimentará el espíritu en el Purgatorio por las malas acciones co-
metidas, y del disfrute por las buenas, en el Primer Cielo. 
El tiempo de permanencia en el Purgatorio puede acortarse si el Espíritu reconoce 
el mal causado y los errores cometidos cuando las correspondientes imágenes 
aparecen en el panorama de su vida, y no trata de excusarse o de justificarse o se 
deja llevar de nuevo por la ira o el odio del pasado. Esta cooperación voluntaria 
por parte del Espíritu reduce considerablemente el dolor derivado de la purgación 
que sigue a la muerte. 
En cuanto el cuerpo físico es abandonado, se abren las puertas al reino elemental; 
las fuerzas que compenetran la tierra, el agua, el aire y el fuego se retiran de la 
forma inanimada, y los componentes del cuerpo son restituidos a sus respectivos 
reinos. La extraña sensación que produce una cámara mortuoria y el miedo que la 
mayoría de la gente tiene a los muertos son debidos al estrecho contacto que en 
esos momentos existe entre esos seres elementales y los humanos que rodean el 
cuerpo inanimado. Esas fuerzas están siempre presentes y son extremadamente 
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activas cuando se desintegra cualquier clase de materia orgánica y sus partículas 
componentes se reintegran a las respectivas esferas. 
El sufrimiento, las lamentaciones, los pensamientos de desesperación y la año-
ranza y deseos de que regrese el difunto, no hacen más que mantener al Espíritu 
pegado a la tierra, impidiéndole tomar parte en las actividades propias de su nue-
va vida. 
En cambio, los pensamientos de amor, de ánimo, de esperanza, de alegría y bue-
na voluntad, son todos beneficiosos y de valor realmente inestimable. 
En vez, pues, de abandonarnos a prácticas dañinas que, en realidad, impiden el 
progreso del Espíritu que se ha ido, debemos orar cada noche, pidiendo que se 
nos permita, al dormirnos, ir junto al ser querido. El deseo nos transportará inme-
diatamente allí y podremos pasar horas en su compañía, lo que resultará más pro-
vechoso para ambos y, con el tiempo, hará posible traer, al regresar a la concien-
cia de vigilia, muchas de las experiencias vividas en los planos invisibles. Del 
mismo modo y con el mismo método, podemos encontrar en la región purgatorial a 
amigos difuntos y acortar considerablemente su permanencia en ella. 
El tiempo que se permanece en el Purgatorio es comparativamente corto: más o 
menos, un tercio del vivido en el Mundo Físico. En cambio, la vida en el Primer 
Cielo dura cientos de años. Es una región de alegría, sin un solo momento de 
amargura. Allí la enfermedad, la tristeza y el dolor son desconocidos, y se desarro-
llan todas las actividades ennoblecedoras a cuya realización ha aspirado el espíri-
tu sin lograr llevarlas a cabo. Hermosas casas, flores, árboles, etc. están hechos 
de la sutil sustancia del Mundo del Deseo que, no obstante, para los habitantes del 
mundo celeste, resulta tan tangible como nuestras posesiones materiales lo son 
aquí para nosotros. 
Esa gloriosa región del Cielo es, pues, un lugar de progreso y contiene todo lo 
bueno y deseable a las aspiraciones humanas. Allí el estudiante y el filósofo tienen 
acceso instantáneo a todas las bibliotecas del mundo; el artista, con el poder de su 
imaginación, puede crear formas en vivos colores de centelleante vida y hermosu-
ra inconcebible aquí; el escultor puede moldear con facilidad los materiales plásti-
cos de ese mundo en estatuas cuya delicada belleza nunca había imaginado du-
rante su vida terrena; el músico se beneficia también grandemente y escucha el 
eco de melodías celestiales mucho más dulces y más permanentes que nunca 
oyera en la tierra, y su Espíritu se deleita con su exquisita armonía. El poeta en-
cuentra una inusitada inspiración en cuadros, música y colores, que podrá usar en 
su próxima encarnación; y el filántropo elabora planes altruistas para desarrollarlos 
en sus futuras vidas. 
En esa región vemos la razón de los fracasos del pasado y aprendemos cómo 
vencer los obstáculos y evitar los errores que nos impidieron realizar nuestros pla-
nes. 
Así que, tras una corta estancia purificadora en el Purgatorio, ésta es la región en 
la que pueden ser localizados nuestros seres queridos, preparándose para una 
próxima vida más eficiente y más amplia en los años por venir. 
Concluyendo, recordemos que el Espíritu, el hombre o la mujer reales, es inmortal 
y, por tanto, no puede morir. De modo que la palabra muerte, aplicada al corte de 
la conexión del Espíritu con su cuerpo físico, es inadecuada porque, precisamente, 
su liberación de ese vehículo lento, pesado e imperfecto, significa vida, libertad, 
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evolución y una vida más abundante en un hogar en el que proliferan la alegría, la 
felicidad, la paz, la comprensión y el progreso. 
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MEDIUMNIDAD 

 

Para comprender la mediumnidad es necesario saber algo de los varios cuerpos 
del hombre. Además del cuerpo denso, instrumento que el ego usa para propósi-
tos materiales, el hombre posee un cuerpo vital compuesto de éter, un cuerpo de 
deseos o emocional, y una mente. El espíritu individualizado o ego, vive dentro de 
estos vehículos que se interpenetran y los usa para adquirir experiencia en la es-
cuela de la vida.  
En el estado de vigilia el cuerpo denso y el cuerpo vital, (este último interpenetran-
do y sobresaliendo como pulgada y media del primero) quedan dentro de una nu-
be en forma de ovoide. Esta nube ovoide está compuesta por el cuerpo de deseos 
y la mente. Todos estos vehículos son concéntricos y es la interpelación del uno 
dentro del otro, quedando los centros de percepción de unos propiamente alinea-
dos con los centros de los otros, lo que facilita al ego manipular el complejo orga-
nismo y ejecutar en forma metódica los procesos de vida llamados razonamiento, 
habla y acción.  
Cuando el cuerpo denso duerme, hay una separación de los vehículos. El ego y la 
mente revestidos del cuerpo de deseos se retiran de los cuerpos vital y denso, 
estos últimos permaneciendo en la cama mientras los cuerpos más sutiles flotan 
sobre el cuerpo que duerme, conectados a él por el cordón plateado. El proceso 
de restauración comienza poco después. En casos normales el cuerpo de deseos 
que ha sido armonizado en el Mundo del Deseo imparte energía rítmica al cuerpo 
vital, y éste, a su vez, comienza a trabajar sobre el cuerpo denso, eliminando los 
productos de descomposición principalmente por medio del sistema nervioso sim-
pático. El resultado es que el cuerpo denso queda restaurado y repleto de vida 
cuando por la mañana el cuerpo de deseos, la mente y el ego entran nuevamente 
en él despertándolo.  
Al morir, la separación entre los cuerpos es la misma que durante el sueño. Los 
llamados muertos tienen ego, mente y cuerpo de deseos. Algunas veces, por al-
gún tiempo, permanecen conscientes del mundo material que han abandonado. 
Algunos se apegan a la vida terrestre y no se deciden a aprender sus nuevas lec-
ciones. Estos son los llamados espíritus apegados a la Tierra. No pueden, sin em-
bargo, funcionar en los mundos visibles sin un cuerpo y hacen uso de aquellos 
seres vivos, cuyos cuerpos densos y vitales están flojamente conectados ' El gra-
do de laxitud entre los vehículos denso y vital no es el mismo en todos los egos. 
Hay personas cuyos cuerpos denso y vital están más estrechamente entrelazados. 
Estos son los materialistas. Las personas cuyos cuerpos no están tan fuertemente 
entrelazados pueden en cierta forma percibir y responder a las vibraciones espiri-
tuales y se desarrollan por su propia voluntad convirtiéndose en ocultistas o clari-
videntes entrenados. Aquellos de voluntad débil desarrollan solamente con ayuda 
de otros y en forma negativa. Estos seres son víctimas propicias para los espíritus 
apegados a la Tierra que simulando ser guías espirituales desarrollan sus víctimas 
como médiums de trance o como médiums de materialización, si la conexión entre 
los vehículos denso y vital de la víctima es especialmente floja.  
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Un médium es un clarividente involuntario o negativo que tiene los cuerpos denso 
y vital flojamente conectados y bajo el control de un espíritu del mundo del deseo. 
Es el mismo caso de un hipnotista y su víctima en el mundo físico. En el caso de 
un médium de trance, todas sus experiencias espirituales tienen lugar mientras su 
cuerpo físico permanece inconsciente o en trance. El ego revestido de los cuerpos 
mental y de deseos abandona el cuerpo físico. El espíritu-guía o control lo ocupa. 
Esta misma separación ocurre en el estado de sueño con la diferencia de que en 
el ensueño el cuerpo permanece inhabitado. El espíritu control se apodera de¡ 
cuerpo físico del médium y lo usa para sus propios fines, a veces con gran perjui-
cio para éste. Por ejemplo, cuando tal espíritu-control ha sido en vida un adicto a 
drogas o un libertino, usará ese vehículo para satisfacer su sed de licor o sus ba-
jas pasiones. Nunca recalcaremos suficiente- mente la importancia de¡ cuerpo físi-
co como nuestro más valioso instrumento, y el grave error que se comete cuando 
lo entregamos a un espíritu-control o un hipnotista.  
Un espíritu errante es una réplica exacta de un hipnotizador excepto que el espíri-
tu errante es invisible y tiene más poder sobre su víctima. Este espíritu es conside-
rado como un ser elevado o ángel incapaz de hacer daño, y deseoso de ayudar a 
diseminar la verdad. De hecho no hay poder transformador en la muerte. El peca-
dor no se convierte en santo ni el ignorante en sabio al morir, y es una realidad 
triste para el clarividente entrenado ver como los espíritus-guías o controles se 
imponen a sus incautas víctimas quienes no pueden distinguir ni comprender el 
verdadero carácter de estos impostores, aceptando sus frases melosas y huecas 
como sabiduría divina. Aunque estos espíritus han hecho algún bien al probar fue-
ra de toda duda la continuidad de la vida después de la muerte, han hecho tam-
bién mucho daño a los médiums.  
Es de esperarse que espíritus de alta naturaleza ética o gran desarrollo espiritual 
no traten de controlar al médium total- mente. Los espíritus errantes o de baja ca-
tegoría lo hacen para tener un vehículo con el cual satisfacer sus ansias de bebi-
das y sexo. En esta forma causan estragos en el cuerpo del médium.  
En el caso de médiums materializadores el espíritu guía pone la víctima en trance 
y extrae el éter de su cuerpo vital a través del bazo. Este éter lo usa para las mate-
rializaciones. Como hemos dicho anteriormente, la única diferencia entre un mé-
dium y una persona ordinaria es la laxitud entre sus cuerpos denso y vital. Esta 
laxitud permite al espíritu-control o guía extraer el éter casi por completo. El cuer-
po vital es el vehículo que especializa la energía solar que nos da vitalidad. Priva-
do de su principio vitalizante, el cuerpo del médium en el momento de la materiali-
zación se encoge aproximada- mente a la mitad de su tamaño. La carne se torna 
blanda y la chispa de la vida apenas arde. Cuando termina la sesión y el cuerpo 
vital le es devuelto al médium, éste despierta. Se siente muy extenuado y algunas 
veces recurre a la bebida para reponer sus fuerzas, En estos casos la salud se 
quebranta y el médium se convierte en una ruina humana, Desgraciada- mente, la 
gran mayoría de los médiums no están conscientes de estos peligros, especial- 
mente de los peligros que le amenazan al morir. Entonces su guía puede apode-
rarse del cuerpo de deseos. Aún en vida, si el médium trata de evitar que él use su 
cuerpo impunemente, hallará que no tiene poder para impedirlo. Al morir el mé-
dium y hallarse los dos espíritus frente a frente, los peligros son aún mayores. Se 
sabe de casos donde el médium ha repudiado y tratado de escapar del agarre de 
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su guía, pero sin poder lograrlo. Estaba indefenso. Algunos médiums han confe-
sado como han sido empujados irresistiblemente al crimen o suicidio por estos 
guías o espíritus-control. Han rogado que los dejen en paz, pero en vano. Muy 
raras veces se oye decir que estos guías han mostrado piedad. Una vez que la 
persona se convierte en médium no tiene escapatoria.  
No puede impedir que el guía entre en su cuerpo. Mientras el médium es dócil y 
obedece al guía, todo marcha bien, pero si protesta y desobedece, encontrará que 
el guía tiene dominio y espuelas y las usa sin misericordia.  
El guía saca los cuerpos superiores y espíritu del médium que no ofrece resisten-
cia y toma posesión completa. Al retirarse se lleva parte del cuerpo vital del mé-
dium, lo que le sirve para dominarlo permanente- mente. En algunos casos no se 
conforma con tomar prestados los vehículos, sino que se apodera de ellos y deja 
fuera al dueño para siempre. El cuerpo es el mismo, pero el ego es extraño y sus 
hábitos cambian. Esto es obsesión.  
Puede comprobarse fácilmente, pues el iris de sus ojos no responde a la luz ni a la 
distancia. No contrae ni expande. Solamente el dueño de un cuerpo puede mani-
pular los ojos. En el médium estos están cerrados o tienen una mirada fija y vidrio-
sa.  
La lección por aprender de estos conocimientos es que debemos mantener com-
pleto dominio sobre nuestros vehículos y bajo ningún concepto permitir que se nos 
hipnotice o controle desde afuera. Tampoco debemos asistir a sesiones espiritis-
tas o demostraciones hipnóticas porque la actitud negativa que se observa en 
esas reuniones hace a uno vulnerable a la obsesión.  
 

NUESTRO LEMA DEBE SER DOMINIO PROPIO  
Y NO DOMINIO SOBRE LOS DEMAS. 
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RETARDO MENTAL 

 

El retardo mental es uno de los más trágicos y el menos comprendido de los pro-
blemas sociales. Años pasados, a los retardados mentales se los consideraba fue-
ra de toda ayuda, siendo observados simplemente como una horrible y deplorable 
condición y se los dejaba vegetar fuera de la vista de la gente 'Respetable", re-
cientemente con el progreso se ha hecho más caridad con el trato de estos infor-
tunados individuos, y la actitud pública general les está permitiendo convivir como 
miembros reconocidos por la sociedad, a menudo actuando provechosamente de-
ntro de su limitado campo de posibilidades. 
De cualquier manera el progreso no suprime el dolor experimentado por los pa-
dres y familiares de estos tristemente afectados individuos. Si la causa del retardo 
mental fuera conocida, los conflictos y torturas experimentados por estas personas 
podrían suprimirse mejor y la humanidad comenzaría a actuar para dar una even-
tual solución al problema. 
El retardo mental es considerado como una enfermedad, como cualquier otra su-
frida por el individuo, engendrada solamente por su comportamiento durante la 
presente, o anteriores encarnaciones. Bajo la ley de consecuencia, debemos co-
sechar aquello que precisamente sembramos, y si nuestra conducta fue deprava-
da o nuestro comportamiento incorrecto en cualquier sentido, debemos pagar esa 
deuda en nuestra encarnación física para así poder luego evolucionar. 
Las aflicciones que afectan a la humanidad se pueden dividir en dos categorías: 
Mentales y Físicas. Las perturbaciones mentales son particularmente atribuibles al 
abuso de la función creadora. Así como el Espíritu Santo es la energía creadora 
en la naturaleza, la energía sexual es su reflexión en el hombre y el abuso de esta 
fuerza es la transgresión que debemos pagar en detrimento de nuestros vehículos 
hasta que comprendamos la parte Santa de la fuerza creadora. Las enseñanzas 
ocultas nos dicen que esta fuerza no debe ser usada para la gratificación sensual 
sino solamente para la propagación. El despilfarro de esta energía creadora podría 
ser transmutada en energía espiritual y usada en los planos superiores como 
agente de la Epigénesis (la habilidad de crear cosas nuevas). 
La ciencia oculta también enseña que el cerebro y la laringe fueron construidos 
por los Ángeles con la mitad de la fuerza creadora del hombre, quien antes de la 
adquisición de estos órganos, era bisexual y capaz de crear por sí mismo sin la 
cooperación de otro; pero dicha facultad se perdió cuando estos órganos fueron 
creados, y ahora es necesario la cooperación de otro ser del sexo opuesto para la 
generación de nuevos cuerpos para los espíritus que desean renacer. Hay todavía 
una interna conexión entre la actividad mental y sexual y el poder de la palabra. La 
evidencia de esta afirmación está en el caso de los maniáticos del sexo, quienes 
terminan idiotas incapaces de pensar correctamente porque están continuamente 
ocupados en enviar al exterior no solamente la parte de la fuerza sexual que es 
normalmente usada para la propagación, sino que también gran parte de la fuerza 
que podría ser usada para la construcción del cerebro, haciéndolo así capaz de 
producir pensamiento. 
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La visión espiritual revela que cuando el hombre estaba todavía en formación hab-
ía una corriente de deseos donde quiera que ahora hay un nervio; la mente y la 
laringe mismas fueron hechos primero de sustancia de deseos. El deseo enviaba 
primero un impulso a través de la mente y creaba estas corrientes nerviosas, que 
hacían posible el movimiento del cuerpo y obtenía la gratificación indicada por el 
deseo. La palabra también es usada con el propósito de obtener un objeto desea-
do o un fin; a través de estas facultades el hombre ha obtenido cierto dominio so-
bre el mundo. 
No obstante bajo la ley de consecuencia, él toma para sí un nuevo cuerpo, órga-
nos y facultades que son similares a los que abandonó en la anterior oportunidad. 
Cuando la pasión ha arruinado el cuerpo en una vida, ésta se estampa en el áto-
mo simiente. En el próximo descenso al renacimiento le es imposible al Ego tomar 
buen material con el cual pueda construir una sólida mentalidad. 
Él nace usualmente bajo uno de los signos comunes del Zodíaco, y por lo general 
los cuatro signos comunes están colocados en los ángulos para que los deseos 
pasionales encuentren dificultad de expresarse. Vemos pues que el poderoso im-
pulso que antes regía en su mente, el cual debería ser usado para el propósito de 
la regeneración, está ausente; a él le falta la iniciativa en la vida y por ende viene 
imposibilitado y a menudo demente. 
Como quiera que sea el espíritu no es demente, él ve conoce y tiene un vehemen-
te deseo de usar el cuerpo, aunque sea un imposible, pero a menudo no puede 
enviar siquiera un simple impulso a través de los nervios, y los músculos del rostro 
y del cuerpo, por consiguiente, no están bajo el control de su voluntad. Este fenó-
meno de la falta de coordinación es el que hace del afligido un hecho lastimoso a 
la vista. De este modo es como el Espíritu aprende una de las más duras leccio-
nes de la vida: que es peor que la muerte el estar atado a vivir en un cuerpo in-
hábil sin encontrar expresión a través de él, porque la fuerza necesaria de deseos 
que acompaña al pensamiento, palabra y movimiento, ha sido consumida por un 
vivir incorrecto en las vidas anteriores y regresa el Espíritu sin la energía necesaria 
para manifestarse en su instrumento carnal. 
Hay una notable excepción a la regla general de que los mentalmente retardados 
sean por el abuso de la función creadora en una vida pasada. Cuando un Ego 
desciende para el renacimiento, ve enteramente el panorama de su próxima vida y 
si a él le parece particularmente dura, procura salir fuera de la "escuela de la vida". 
Para esta época la conexión entre el cuerpo vital y los centros sensoriales del ce-
rebro en el feto ya ha sido realizada, por consiguiente, el esfuerzo del Espíritu por 
escapar del útero materno es frustrado. El tirón dado por el Ego desarregla las 
conexiones de los centros sensitivos entre el cuerpo físico y el etérico en tal forma 
que el cuerpo vital no queda concéntrico con respecto al cuerpo físico, causando 
que la cabeza etérica se extienda por fuera del cráneo físico, por esto es imposible 
para el espíritu usar el vehículo denso, está atado a un cuerpo sin mentalidad y la 
encarnación es prácticamente perdida. 
Hay también casos más tarde en la vida que debido a un fuerte susto el Espíritu 
intenta salir del cuerpo físico con sus vehículos invisibles. Como resultado un tirón 
similar es dado por los centros sensoriales del cerebro, y el susto desarregla la 
expresión mental. Todos luego de haber estado asustados, probablemente hayan 
sentido una sensación similar, una agitación, como si alguna cosa estuviera inten-
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tando salir fuera del cuerpo denso. Esta sensación es causada por el cuerpo vital y 
de deseos, los cuales actúan velozmente, tanto que un tren expreso es lento en 
comparación. Ellos sienten el peligro, y se impactan antes que el susto haya sido 
transmitido al inerte y lento cuerpo físico, en el cual ellos están anclados, y el que 
evita su escape bajo tensiones ordinarias. Algunas veces, siempre que el estímulo 
sea demasiado fuerte se produce una desconexión sobre los centros etéricos sen-
soriales, exactamente como cuando se ha estirado un elástico y que puede recu-
perar su elasticidad, también en estos casos, es más fácil recuperar las facultades 
mentales que en los casos en los cuales es una demencia congénita traída de vi-
das pasadas, y que es causa de la inadecuada conexión. De tal manera vemos 
que el retardo mental no es el resultado de una injusticia de parte de Dios, no es 
un infortunado accidente; es el resultado de la propia conducta del Ego, así como 
en el caso de todas las dolencias, la aflicción individual ha sido traída por sí mis-
mo. 
Por supuesto que los mentalmente retardados no deben ser observados de ningu-
na otra forma que con profunda simpatía y atención. Todos los esfuerzos deben 
ser hechos para continuar expandiendo los bellos programas de educación y auto 
ayuda que ahora se ha comenzado a administrar para muchos de estos indivi-
duos. Ciertamente es por medio de la compasión y el amor que ellos pueden reci-
bir orientación para trabajar, dentro de sus limitadas condiciones físicas, instándo-
los al esfuerzo de manera de que esta encarnación no sea perdida, sino por el 
contrario la misma constituya la más severa lección que tienen que aprender. 
El retardo mental está siendo atendido, pero la humanidad debería de ir mucho 
más allá. A esta altura de la evolución y desarrollo humano y tecnológico de nues-
tra época es motivo de esta aflicción y el impropio uso de la fuerza creadora, viene 
a ser universalmente reconocido; la actitud moderna general que perdona una mo-
ral laxa y el estímulo de la indulgencia sexual, para la obtención del placer, no 
puede ayudar, pero las consecuencias serán desastrosas en un futuro para mu-
chos miembros de la raza humana. Tal conducta deberá ser expiada, y la indul-
gencia de su pasión en la vida presente, segará las consecuencias en esta vida o 
en otra. 
Nosotros hemos pasado a través de estados parecidos al mineral, vegetal, y ani-
mal antes de estar en estado humano, como somos actualmente, y más allá hay 
evoluciones superiores las cuales nos aproximan más y más a la Divinidad. Es 
nuestra pasión animal la que nos limita en el sendero del logro y de la pureza. 
Es obvio también que muy poco progreso material puede ser hecho por un inhabi-
litado mental. 
En el presente estado de evolución toda nuestra fuerza vital excepto la insignifi-
cante cantidad requerida para la propagación de la raza puede ser transmutada 
por sublimación de la mente y emociones en fuerza del alma. 
Hasta que estos factores no sean reconocidos y aceptados por la generalidad, la 
raza no se librará de las limitaciones tanto físicas como mentales, las cuales ahora 
nos están causando mucho sufrimiento y nos impiden evolucionar. 
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A LOS QUE LLORAN A SUS MUERTOS 

 

“Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados”. (Mateo 5:4) 
Estas palabras del Gran Confortador que visitó la Tierra hace dos mil años, vienen 
a la mente de todos durante la fiesta de Pascua, que trae alegría a millones, ya 
que la Humanidad está despertando, cada día más, a su verdadero significado. 
La Pascua, que se celebró una vez por unos pocos cristianos, ya no es sólo una 
festividad cristiana. Ya no está reservada a los que aceptan el pan y el vino con-
sagrados de las manos de sus sacerdotes. Se ha convertido en un gran día de 
alegría para los pueblos de todas las naciones y para los seguidores de todas las 
religiones; incluso para los que nunca pisan una iglesia. 
Se ha convertido en costumbre que, tanto las gentes de los distritos rurales como 
las de las ciudades, elijan una colina para colocar allí una cruz y, en el alegre día 
de Pascua, se reúnan fraternalmente y adoren en comunidad, sin discriminaciones 
por razón de raza, credo o color; y, en nombre del más grande Espíritu que jamás 
haya habitado un cuerpo físico, adoren al Espíritu Universal, ofreciendo alabanzas 
y agradeciendo la vida y la luz que fueron su tarea en el gran esquema de Dios. 
Este espíritu universal de la alegría se expresa, precisamente, un día que nos trae 
a la memoria un hombre clavado en una cruz, que muestra a la Humanidad un 
rostro contraído por el dolor, y un cuerpo humano experimentando la agonía de la 
muerte. ¿Por qué se ha de regocijar la Humanidad en un día conectado en la me-
moria con un acto tal de brutalidad sucedido hace dos mil años? 
 

CRISTO JESÚS 

El hombre, en su ausencia de conocimiento, y en su vaga comprensión de la justi-
cia de un Padre amoroso, ha convertido la tumba en un sepulcro sombrío, algo 
que produce temor, y en un final para todas sus aspiraciones y ambiciones. Duran-
te edades, ha temido este final de la existencia física y ha hecho de ello un tiempo 
de intenso duelo, un período repleto de lágrimas. Pero, ese gran Espíritu que tenía 
poder sobre la vida y la muerte, permitió ser crucificado. Vino a la Tierra con ese 
fin. Puede, por tanto, surgir la siguiente pregunta: si afirmamos que Jesús el Cristo 
tenía poder sobre Su vida, ¿por qué permitió que se perpetraran contra él aquellas 
grandes indignidades y crueldades y por qué no se libró a sí mismo de aquella 
muerte indigna y cruel? 
En la parábola del redil, en Juan 10, Jesús dijo a sus oyentes: “ Yo soy el buen 
pastor. El buen pastor da la vida por sus ovejas… Por eso mi Padre me ama, por-
que yo me desprendo de mi vida para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita. Yo 
la doy voluntariamente. Está en mi mano desprenderme de ella y está en mi mano 
recobrarla. Éste es el encargo que me ha dado el Padre”. Hay otra afirmación 
hecha por Cristo, después de la crucifixión, tras haber experimentado la muerte en 
la cruz, cuando regresó de los mundos espirituales para reunirse con sus discípu-
los. En el capítulo 28 de Mateo, versículo 18, de nuevo proclama tener ese poder: 
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“Y Jesús llegó y les dijo: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la Tierra”. 
 

VIDA DESPUÉS DE LA VIDA 

Cristo vino a la Tierra a impartir a los hombres una lección especial y, estando 
destinado a ser el Salvador de la Humanidad, la lección más importante que podía 
enseñar era la de la fe. Fe en Su Dios y la fe en una vida tras la muerte. Con su 
misma muerte debía traer al hombre la fe y la creencia en una vida después de 
ella. Predicó la inmortalidad y, para imprimir ese hecho en la Humanidad, debió 
pasar por los dolores de la muerte para volver a la vida y traer al hombre la prueba 
de una existencia post mortem. Y, para completarlo, se apareció a sus amados 
discípulos en su cuerpo espiritual. En I Corintios, dice Pablo: ”Después se apare-
ció a más de quinientos hermanos juntos; de los cuales, muchos viven aún y otros 
han muerto”. Anduvo y conversó con ellos para que creyeran que lo que les había 
predicado, la inmortalidad del alma, era un hecho y que, cuando el hombre aban-
dona su cuerpo físico, sigue viviendo en un cuerpo más sutil y etéreo. 
Pablo trae también al hombre mucha esperanza en una vida tras la muerte en el 
quinto capítulo de II Corintios, versículos 1 y 2: “Es que sabemos que, si nuestro 
albergue terrestre, esta tienda de campaña, se derrumba, tenemos un edificio que 
viene de Dios, un albergue eterno en el cielo, no construido por hombres; y, de 
hecho, por eso suspiramos, por el anhelo de vestirnos encima la morada que vie-
ne del cielo. 
En el capítulo quince de I Corintios, de nuevo predica a los que no creen en la vida 
después de la muerte. Este maravilloso capítulo se emplea por la mayor parte de 
los sacerdotes para proporcionar fe y consuelo a quienes se sienten despojados 
por la pérdida de un ser querido: “Se siembra un cuerpo animal; resucita un cuer-
po espiritual. Si hay un cuerpo animal, lo hay también espiritual.” 
Durante la Antigua Dispensación, y a través de todo el Antiguo Testamento, el 
hombre tenía muy poca esperanza en una vida tras la muerte. Para él, la tumba 
ponía fin a todo. Se comprueba esa desesperanza cuando se lee el noveno capí-
tulo del Eclesiastés, versículo quinto, donde se afirma: “Los vivos saben … que 
han de morir; los muertos no saben nada, no reciben un salario cuando se olvida 
su nombre”. 
 

HECHO A IMAGEN DE DIOS 

Las enseñanzas rosacruces proclaman que el hombre es un espíritu inmortal 
hecho a imagen de Dios. Porque, ¿no se nos ha dicho, en el versículo 26 del capí-
tulo primero del Génesis, que Dios dijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen?” 
Por tanto, si Dios es espíritu y el hombre está hecho a su imagen, ¿podemos se-
guir negando que el hombre no puede morir o que si muriese moriría una parte de 
Dios? ¿Puede alguien imaginar a un Gran espíritu que crease un ser como el 
hombre, a su propia imagen, y luego le permitiese morir? ¿Podría tal hombre lle-
gar a ser él mismo un creador, como Dios lo destinó a ser, si una vida terrestre 
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constituyese toda su existencia y si, cuando hubiera vivido sus setenta años salie-
se de la misma sin ninguna posibilidad de llegar a ser perfecto como su Padre ce-
lestial? Si uno se detiene a reflexionar sobre esta materia, se convence de que el 
hombre también ha de seguir evolucionando, aprendiendo, con el fin de llegar a 
ser omnisciente como su Padre en el cielo lo es, y de que eso no puede lograrse 
en una cota vida de unos cuantos años. Para aprender esas lecciones en la Tierra, 
sobre la que Dios le dio poder, el hombre ha de volver una y otra vez y, en cada 
encarnación, ha de cargar con su cruz de materia, su cuerpo físico. 
El hombre ha de aprender, mediante su cuerpo físico, a convertirse en un creador 
como su Padre en el cielo. Ésa es la herramienta que utiliza en sus esfuerzos por 
aprender las numerosas lecciones de vida, con el fin de ser reconocido como hijo 
por su Padre celestial. Pero esa herramienta, el cuerpo físico, se cansa y se agota; 
y es necesario darle al espíritu un tiempo para poder digerir y asimilar toda la ex-
periencia adquirida en la Tierra. Por eso Dios ha dispuesto que el espíritu salga de 
su vieja vestimenta desgastada y funcione en su cuerpo espiritual. 
Cuando eso ocurre, el hombre, con su limitada visión, se aflige por el cambio; y le 
parece la despedida final el hecho de que se desintegre el viejo y desgastado ves-
tido de un ser querido, y pueda funcionar en un traje o cuerpo más etérico, en el 
que no esté limitado por la distancia, ni sea la materia física una barrera infran-
queable para su desplazamiento. Éste es el cuerpo espiritual del que habla Pablo 
en II Corintios, un edificio no hecho por las manos de los hombres, eterno en los 
cielos. En ese vehículo, nuestros seres queridos pueden visitarnos y, aunque, en 
nuestra ceguera, no disponemos de la vista espiritual para percibirlos, no por eso 
están menos cerca de nosotros. Ellos siguen interesados en nuestro bienestar y, 
cuando los necesitamos, no nos fallan; nos animan y ayudan mucho más de lo 
que creemos, aunque con nuestra aflicción podamos obstaculizar su progreso en 
esa nueva vida a la que se les ha llamado. 
Cuando un hombre cae en profundo sueño y su cuerpo físico queda inerte sobre el 
lecho, está despierto y activo en el reino del espíritu. El cuerpo físico ya no es un 
obstáculo. Sin embargo, está unido a él mediante el Cordón de Plata, que lo con-
duce de vuelta a su cuerpo al despertar. Durante la inconsciencia del sueño, está 
en el país de los muertos que viven y, si lo desea, puede comunicarse con sus 
seres queridos, que están siempre cerca. 
El estudiante de la Fraternidad Rosacruz tiene la certeza de la cercanía de los que 
han pasado al mundo invisible en lo que, comúnmente, se denomina muerte, y no 
se aflige como los que no tienen esperanza. Sabe que sus seres queridos no se 
han alejado, sino que, como dice John McCreery en su poema “No hay muertos”: 
“No están muertos. No han hecho sino pasar más allá de las nieblas que aquí nos 
ciegan, a una nueva y mayor vida en una esfera más serena”. 
 

VIDA INMORTAL 

El conocimiento adquirido por los estudiantes de estas enseñanzas avanzadas ha 
hecho desaparecer el aguijón de la muerte, pues ellos saben que quienes han 
abandonado sus cuerpos mortales no están muertos, sino que están disfrutando la 
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libertad de la vida en los mundos espirituales. Están convencidos de que Dios no 
hizo el hogar del alma humana ni inspiró al espíritu humano con la fe y el amor, 
para precipitarlo en la muerte, para destruir la obra de sus propias manos. El hom-
bre es la obra maestra de Dios y, como tal, esta chispa de la divinidad, hecha a Su 
imagen, no puede morir. De otro modo sería destruida una parte de Dios. 
Cristo vino voluntariamente a la Tierra para encerrarse en un cuerpo físico, sa-
biendo que el resultado seria proporcionar esperanza y fe a la Humanidad. Debió 
morir y resucitar para demostrar al hombre que la muerte es sólo una manifesta-
ción física, una liberación de un espíritu divino. Vino a una Humanidad cegada por 
el miedo a la tumba y para la que ésta era un abismo que engullía y hacía desapa-
recer al espíritu. Se encontró con la muerte como el rey de los temores y supo que 
sólo Él podría devolver al hombre la fe en una vida inmortal y proporcionarle la 
certeza de que es un espíritu glorificado. Dejo estas palabras confortadoras, que 
traen solaz y fe a quienes creen en Él: 
“No estéis agitados; fiaos de Dios y fiaos de mí. La casa de mi padre tiene muchos 
aposentos. Si así no fuera, ¿os habría dicho que voy a prepararos sitio? Cuando 
vaya y os lo prepare, volveré para llevaros conmigo; así, donde esté yo, estaréis 
también vosotros.”(Juan 14: 1-3). 
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LA OBSESIÓN 

 

La obsesión es un estado en el cual un espíritu desencarnado ha tomado posesión 
permanente del cuerpo de una persona, después de haber expulsado a su dueño. 
Pero algunas veces ocurre que un individuo que tiene algún vicio, como el de em-
borracharse, presenta como excusa que está obsesionado. Cuando quiera que 
una persona dice semejantes cosas, casi siempre se puede tener inseguridad de 
que eso no es más que un pretexto. Un ladrón que ha robado algo aquí en el 
mundo físico no va a divulgar su robo; ni una entidad obsesante tampoco va a ir 
proclamando ese hecho. A esas entidades no les importa absolutamente de lo que 
se piense del hombre cuyo cuerpo han robado, ni tienen motivo para divulgar su 
condición y arriesgar un exorcismo. 
Hay una manera infalible para determinar si una persona está posesa: por medio 
del diagnóstico del ojo. "'Los ojos son las ventanas del alma". Solamente el dueño 
verdadero es capaz de contraer y dilatar el iris del ojo. Si un individuo realmente 
está poseso, el iris de sus ojos no se dilatará cuando entra en un cuarto oscuro o 
cuando se fija en un objeto lejano. Asimismo, no contraerá cuando sale al sol o 
cuando se fija en letras pequeñas. En resumen, el iris de los ojos no responde ni a 
la luz ni a distancia cuando una persona está posesa. Sin embargo, hay una en-
fermedad llamada "ataxia locomotriz" en la cual el iris no responde a la distancia, 
pero sí responde a la luz.  
Los espíritus apegados a la Tierra sienten atracción a la región inferior del mundo 
de deseos, la cual interpenetra los éteres del mundo físico. Dichos espíritus están 
en estrecho contacto con las personas terrestres que se encuentran en mejores 
condiciones para adelantar sus proyectos infames. Normalmente, permanecen en 
este estado apegado a la Tierra por cincuenta, sesenta o setenta y cinco años, 
pero se ha sabido de casos muy raros en que tales espíritus han permanecido así 
por siglos. Las investigaciones de Max Heindel tienden a indicar que no hay límite 
a sus acciones o al tiempo que pueden quedar apegados a la Tierra. Pero durante 
este período de tiempo, están acumulando muchos pecados, el sufrimiento por los 
cuales no pueden escapar, porque su cuerpo vital imprime en su cuerpo de dese-
os un archivo de sus malas acciones. Cuando se desprenden de la Tierra por fin y 
entran a la existencia purgatorial, se enfrentan con la justa recompensa que bien 
merecen. Naturalmente, este sufrimiento aumenta según el tiempo que hayan se-
guido en sus prácticas nefandas después de la muerte del cuerpo denso, lo cual 
es otra prueba de que "aunque los molinos de Dios muelen muy lentamente, lo 
hacen excesivamente menudo."  
Cuando el espíritu por fin ha abandonado el "cuerpo de pecado" -para llamarlo así 
- y sube al Segundo Cielo, dicho cuerpo no se desintegra tan rápido como lo hace 
normalmente el cascarón de la gente normal. Esto ocurre porque el enlace de los 
cuerpos vital y de deseos dan al cuerpo de pecado una conciencia personal e indi-
vidual que es notable. El cascarón no puede razonar, pero tiene una astucia tal 
que da la impresión de que está animado por un espíritu, por un Ego, y esto le ca-
pacita para llevar una vida individual por muchos siglos. Entre tanto, el espíritu 
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liberado entra al Segundo Cielo, pero por no haber hecho nada en la Tierra para 
ameritar una estancia larga en ese lugar o en el Tercer cielo, se queda sólo lo su-
ficiente para crear un nuevo ambiente para sí y luego vuelve a renacer mucho más 
temprano de lo normal a fin de satisfacer sus ansias para la vida carnal que tanto 
le atrae. 
Cuando este espíritu vuelve a la Tierra, es natural que el cascarón de su vida an-
terior, se adhiere a él y se quede con él durante la vida entera como un demonio. 
Las investigaciones al respecto han probado que esta clase de entidad sin alma 
era muy común durante los tiempos bíblicos. Fue a ésos a los que se refirió nues-
tro Salvador cuando habló de los demonios, siendo ellos la causa de las posesio-
nes y enfermedades descritas en la Biblia. La palabra griega "daimon" los describe 
con precisión.  
Se nos dice en el Concepto Rosacruz del Cosmos que el hombre es un espíritu 
triple que funciona en tres cuerpos, sólo Uno de los cuales puede verse con los 
ojos físicos. San Pablo dice en 1 Corintios 15,40, ". Y Cuerpos hay celestiales, y 
cuerpos terrestres." Y en 15:44, "Hay cuerpo animal, y hay cuerpo espiritual. Las 
Enseñanzas Rosacruces reconocen los cuerpos natural y espiritual, mencionados 
por San Pablo, Pero también sostienen que estos dos cuerpos son interpenetra-
dos por un cuerpo invisible llamado el cuerpo vital, el cual mantiene la salud del 
cuerpo denso, restaurando y componiendo lo que el hombre ha destruido por sus 
deseos durante el día. Asimismo, sostienen que cada cuerpo del hombre corres-
ponde a cierto mundo invisible que le rodea y que el mundo y el cuerpo corres-
pondiente están compuestos de la misma clase de materia. Los diferentes planos 
de existencia -el químico, el etérico y el de deseos- son de diferentes densidades y 
se interpenetran. Por ejemplo, en el mundo de deseos, la densidad de la materia 
la hace actuar de una forma similar a la del humo; lo más pesado se adhiere a las 
regiones bajas de la tierra, mientras lo más puro y ligero asciende en el aire.  
Durante la vida física, el hombre desarrolla sus cuerpos invisibles constantemente 
Por sus Pensamientos, deseos y emociones. Si sus deseos le hunden en una vida 
sensorial, si pasa su tiempo con placeres inútiles para su propia satisfacción, si no 
aspira a otra cosa que no sea el dinero, entonces su cuerpo de deseos puede 
compararse con el humo negro y pesado. Después de pasar a la vida de ultratum-
ba, es atraído hacia aquella región que se llama la región purgatorial, la más cer-
cana al mundo físico. En este lugar tiene que purgarse de todos sus deseos impu-
ros; tiene que limpiar su cuerpo de deseos antes de poder subir a la región supe-
rior llamado el Primer cielo.  
Si se condujera a un hombre culto y sensible, que ha llevado una vida pura y de-
cente, a un barrio bajo de una ciudad grande y se le obligara a vivir en tal ambien-
te, sufriría, se enfermaría y volvería con los de su misma clase en la primera opor-
tunidad. Igualmente, si a un hombre bajo y degradado que siempre ha vivido en un 
ambiente de suciedad, entre gente deshonesta, se le colocara en un palacio en 
medio de gente culta, estaría muy incómodo y volvería a su antigua guarida tan 
pronto como sea posible. 
Las condiciones son similares en el mundo de deseos. El hombre que ha llevado 
una vida pura y espiritual, al morir, se queda en la región del mundo de deseos por 
muy poco tiempo. Tan pronto como se desprende de su cuerpo físico, sube a la 
materia más fina de este mundo. Pero el hombre que no ha conocido la pureza, 



 135 

que no ha pensado en el más allá, es como el humo negro y pesado: se adhiere al 
plano físico. Prefiere frecuentar sus antiguas guaridas, sobre todo si alberga ren-
cor contra alguien y quiere vengarse; entonces quedará apegado a la tierra hasta 
que logre la venganza. Andará cerca del lugar donde vive su enemigo, o donde 
hay sesiones espiritistas hasta que consigna influir a alguna persona débil y nega-
tiva a llevar a cabo su plan de venganza. Muchas veces se lee en el periódico de 
un ladrón o asesino que alega ante el juez que se le sobrevino una sensación de 
repente y no pudo más que cometer el crimen -- alguna fuerza le obligó a hacerlo. 
Los espíritus incorpóreos frecuentemente se sirven del pobre borracho y lo fuerzan 
a beber, porque en esta forma los degenerados del mundo de deseos reciben cier-
ta satisfacción.  
Es un hecho interesante que los espíritus elementales subhumanos a veces se 
apegan a ciertos individuos, a una familia, o aún a una sociedad religiosa. Sin em-
bargo, los vehículos de estos elementales no consisten de un "cuerpo de pecado" 
compuesto de un cuerpo vital y de deseos enlazados, sino del éter obtenido de un 
médium de una naturaleza relativamente moral. Puesto que el éter así obtenido 
está en descomposición y les es difícil conservar su vehículo, demandan a quie-
nes sirven que les alimenten con comidas e incienso. Por supuesto que estos es-
píritus no pueden asimilar los alimentos físicos, pero viven a base de los humos y 
olores que emiten, aparte de los humos del incienso. Lo anterior es un ejemplo del 
hecho de que un ideal noble no nos protege cuando violamos las leyes de Dios, de 
igual manera que no podemos evitar una quemadura si colocamos la mano sobre 
una estufa caliente, sea cual sea nuestro motivo. Pero cuando un médium está 
movido por deseos nobles y por una devoción religiosa intensa, es difícil que las 
entidades malévolas se apoderen de su cuerpo vital por mucho tiempo. Se cansan 
rápidamente del esfuerzo y buscan otra víctima que sea más de conformidad con 
su propia naturaleza. 
En la infancia, la sangre suele subir de temperatura hasta un nivel anormal. En 
años posteriores, durante el período de crecimiento, frecuentemente es al revés, 
pero durante la desenfrenada e impetuosa adolescencia, las pasiones y los enojos 
muy a menudo echan afuera al Ego por recalentar la sangre. Con razón decimos 
que la ebullición de cólera hace que la persona "pierda la cabeza," o sea, que la 
incapacita para el razonamiento. Esto es precisamente lo que pasa cuando la pa-
sión, la rabia o la cólera recalienta la sangre, así expulsando al Ego de sus cuer-
pos. Está bien dicho de un individuo en tal estado que "ha perdido control de sí 
mismo." El Ego se encuentra fuera de sus vehículos y ellos están privados de la 
influencia directiva del pensamiento, cuya actividad en parte es la de servir de fre-
no al impulso. El gran peligro de tales arranques es que algún espíritu incorpóreo 
puede tomar posesión del cuerpo antes que el dueño vuelva a entrar en él. Esto 
se llama la posesión. Sólo el hombre que es ecuánime y que no permite que su 
sangre se recaliente puede pensar como debe. 
Cuando alguien muere durante una pelea o con ira y deseos de venganza, seguirá 
apegado a su enemigo por algún tiempo. A veces ocurre que un espíritu incorpó-
reo incita a una persona negativa del mundo físico a llevar a cabo la venganza de 
aquél y cometer el crimen que aquél quiere. 
En los años venideros, cuando la humanidad sea más iluminada y cuando los jue-
ces, abogados y jurados tengan más conocimientos del estado posterior a la 
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muerte, no condenarán al criminal porque comprenderán que el asesino a quien 
se le da la muerte sin la retrospección y a quien se le arroja al Mundo de Deseos 
sin preparación, puede ser de mayor peligro para la sociedad de lo que sería en 
carne y hueso. Sin cuerpo, el cuerpo está como un animal salvaje fuera de su jau-
la. Tiene mayor campo de acción para llevar su vida de criminal, aunque no pue-
den verlo los que "tienen ojos para ver, pero que no ven. " Si en vez de abrir la 
jaula y liberar el animal, las autoridades intentaran enlazarlo -colocándolo donde 
se le puede enseñar una vida mejor- salvarían a muchos de los crímenes que co-
meterían bajo la influencia de los espíritus invisibles que están apegados a la Tie-
rra y que todavía albergan odios y deseos. Así es que la pena de muerte, en vez 
de servir como un freno, realmente fomenta el crimen. 
La humanidad está escandalizada por la oleada de crímenes que está recorriendo 
el mundo entero. Ningún país está libre de su influencia, sobre todo en las ciuda-
des grandes. 
Muchas veces se pregunta, "¿Cuál es el origen de esta degeneración?" El ocultis-
ta puede dar la razón. El conoce las condiciones en el Mundo de Deseos. Sabe 
que la región inferior de este mando está llena de espíritus apegados a la tierra 
que están en estrecho contacto con el mundo físico. Estos espíritus tenían odios y 
deseos fuertes cuando fueron arrojados a una nueva vida. Tales espíritus todavía 
albergan sus bajos deseos y buscan la satisfacción. 
En el Mundo de Deseos hay también muchos espíritus nobles que comprenden las 
condiciones y que se quedan en la región inferior con el propósito expreso de ayu-
dar a los débiles, enseñándoles y llevándolos por vías más rectas. Pero igual que 
los trabajadores sociales de las ciudades grandes en el mundo físico, estos auxi-
liares pueden alcanzar solamente a un número limitado. Hay personas terrestres 
nobles e inegoístas que, mientras están fuera del cuerpo cuando están dormidos, 
prestan ayuda amorosa a estos auxiliares invisibles. En este campo están muy 
activos los Probacionistas de la Fraternidad Rosacruz. Ellos también hacen trabajo 
social en la región purgatorial.  
Si un espíritu malévolo obtuviera satisfacción de sus bajos deseos influyendo a 
una persona débil o un médium de quien pudiera aumentar su naturaleza inferior, 
le sería necesario más tiempo para superar sus deseos y quedaría apegado a la 
Tierra hasta que fuera totalmente purgado. Si un hombre muere antes de superar 
su naturaleza inferior, vive con gente parecida por algún tiempo para satisfacer 
sus ansias por el tabaco, el licor o la sangre. Aún el lujurioso puede obtener algún 
placer influyendo a otros a que ejecuten actos sensuales, a fin de que pueda gozar 
de la satisfacción experimentada por ellos.  
Así como el espíritu abandona su cuerpo terrestre al morir, de la misma manera 
descarta su cuerpo de deseos cuando termina sus experiencias en el Mundo de 
Deseos. Después, pasa al Segundo Cielo. 
El cascarón de deseos descartado por el asesino o el lujurioso requiere mucho 
más tiempo para desintegrarse que el de un alma avanzada. El cascarón, o sea, el 
cuerpo de deseos descartado, en el cual se ha inculcado una conciencia indivi-
dual, es atraído a los con quienes el Ego había formado lazos, o sea, con quienes 
estuvo relacionado en la vida terrestre. Estos cascarones pueden ser usados por 
elementales quienes se apegan a algún médium y se hacen pasar por Lincoln, 
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Wagner u otro personaje famoso que sin duda ha pasado al Segundo Cielo desde 
hace muchos años. 
El suicida, aquella pobre alma que por desaliento destruye su cuerpo físico, es uno 
de los más desgraciados de los espíritus apegados a la Tierra. Él ha destruido el 
templo que era la morada del Dios viviente. 
El hombre durante su vida terrestre prepara el material con el cual construye la 
matriz o el arquetipo del cuerpo que va a usar en su próxima vida. Cada órgano 
está fortificado o debilitado según sus actos en la presente vida. Ignora que sus 
excesos o abusos reaccionarán y le dejarán con un cuerpo debilitado en una vida 
futura. Una vida casta y sencilla construye un cuerpo sano. "Así como sea lo que 
el hombre siembre, así será la cosecha que recogerá." 
Vemos que la muerte no transforma al hombre; un pecador no se convierte en 
santo por el hecho de descartar su vestidura exterior. Aquello que el hombre ha 
sembrado en su vida, debe cosecharlo algún día, en algún lugar, pero tiene la 
oportunidad de arrepentirse y purgarse de sus pecados mientras se encuentra en 
la región inferior del Mundo de Deseos. 0 bien, puede optar por quedarse en esta 
región después de la muerte, vampirizando a los demás y frecuentando los nidales 
que le atrajeron durante su vida terrestre. Puede robar quizás el cuerpo físico a 
alguna pobre alma débil, para seguir con su vida libertina y satisfacer sus bajos 
deseos. Pero alguna vez tendrá que pagar por las ofensas cometidas; en algún 
tiempo, por sufrimiento y tristezas, tendrá que limpiarse de todos sus pecados y 
acercarse a Dios en su cuerpo purificado y espiritualizado. 
Nadie que mantenga una actitud mental positiva puede llegar a estar poseso, por-
que mientras se hace valer su individualidad, esto es suficiente para impedir que 
venga algún intruso. Pero siempre hay gran peligro en las sesiones espiritistas, 
donde los asistentes se ponen en estado negativo. La mejor manera para evitar la 
posesión es la de siempre mantener una actitud positiva. Alguien que tenga incli-
naciones negativas no debería jamás asistir a sesiones espiritistas, servirse de 
bolas de cristal o usar ningún otro método para evocar los espíritus. Esto es perju-
dicial en todo caso, pues los que han pasado al más allá tienen su trabajo que 
hacer y no se debería hacerlos volver acá. 
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PLUTÓN 

 

Aunque haya sido descubierto solamente hace unos 40 años, y de movimiento 
muy lento, el planeta Plutón ha reunido ahora una considerable y aparente confia-
ble cantidad de información astrológica sobre sí mismo. Al insertar Plutón en ma-
pas natales viejos, y usando las claves que nos fueron dadas en la mitología, ha 
sido posible acomodar muchas palabras claves y frases claves que permiten a los 
astrólogos a interpretar correctamente la influencia de este planeta en cualquier 
signo, casa y aspecto. 
Esas palabras claves son numerosas e incluyen unas muy conocidas, tales como 
transformación, transmutación, redención, regeneración, degeneración, muerte y 
renacimiento, unidad, cooperación, dictadura, desaparición, mundo inferior, gangs-
ter, coerción. Se verá que estas son mayormente conectadas con la octava casa, 
la casa de las herencias y de la muerte. 
En la mitología, Plutón era el Dios del mundo inferior, llamado Hades, o el Infierno 
de la ortodoxia, donde quema el Fuego Eterno. Este fuego corresponde al sexo, la 
fuerza procreadora. Cuando es analizado, Plutón indica todas las fases del sexo y, 
siendo las actividades del sexo las más fuertes en cuanto a vida y muerte, así este 
planeta bien puede ser llamado la estación generadora de la familia planetaria. 
Creemos que no debería ser llamado estrictamente un maléfico, pero más vale 
como un intransigente, sin dar favores pero exigiendo beneficios. 
Plutón bien puede ser asignado al mundo inferior, porque la palabra quiere decir 
riqueza, siendo aplicada a él porque el grano, la riqueza de los tiempos antiguos, 
fue mandado desde abajo de la tierra como un regalo de él. Plutus, el Dios de la 
Riqueza era representado como ciego, indicando que cuando el hombre enfoca su 
atención en cosas materiales, falla de ver las cosas de más valor alrededor de él. 
Ciertamente, "el amor al dinero es la raíz de todo mal".  
Nuestra palabra plutócrata es derivada de Plutón, y quiere decir poder o domina-
ción a través de riqueza de fuentes otras que del propio trabajo. Tal riqueza está 
comprendida dentro de la jurisdicción de la octava casa, la posición zodiacal natu-
ral de Escorpión. Proviene de herencias, legados, primas, ganancias inesperadas, 
seguros, y fuentes similares. Ha sido ganada en una encarnación previa y viene 
de fuentes escondidas como una herencia en la vida presente. 
Plutón y Proserpina, su esposa, gobernaban sobre los Espíritus de los muertos en 
el Mundo Inferior; aquí tenemos una analogía directa con la octava casa, soberana 
de la muerte. Plutón y Proserpina están correlacionados con los principios mascu-
linos y femeninos de la Naturaleza, los principios de la procreación. 
Otra correlación con asuntos de la octava casa se hace evidente cuando conside-
ramos la función de Ceres, Diosa del Grano y la madre de Proserpina, de quien 
deriva la palabra cereal. En el ciclo de crecimiento del grano, como en la mayoría 
de las plantas, una planta vieja muere, pero la semilla de la cual brotó es enterra-
da y se regenera - de la muerte viene el renacimiento. 
Plutón, generalmente aceptado como regente, o corregente con Marte, del signo 
Escorpión, gobierna los órganos excretorios que controlan el sistema depurativo 
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del cuerpo, igual que el sistema municipal de alcantarillado. Aquí vemos a Plutón 
en el papel de regenerador y transformador, para todos los asuntos excretorios, 
cuando sepultado en la tierra, es transformado, regenerado, o redimido, y reapa-
recerá, como el ave Fénix, en otras formas. 
En su lado positivo, Plutón trabaja para la unidad a través de organización. La re-
generación de cuerpo y mente toma lugar cuando se discontinúa la gratificación de 
los sentidos, las fuerzas vitales ascienden a través de la columna espinal serpenti-
na como un fluido o gas, vitalizando la glándula pineal, que se halla bajo el domi-
nio del espiritual Neptuno. Entonces los hombres pueden remontarse a grandes 
alturas por la fuerza de una mente renovada. Como resultado, la soberanía de Plu-
tón es convertida o transferida al signo Aries (gobernado por Marte), el asiento del 
pensamiento y de la glándula pineal. 
En su parte negativa, Plutón engendra tiranía, dictadura, y organización para el 
propósito de dominación. De esta manera Plutón influye a los señores del mundo 
inferior, gángsters y asesinos. Localizado en la octava casa de un horóscopo na-
tal, puede indicar una muerte misteriosa, posiblemente por cirugía, o después de 
una desaparición. 
En sus aspectos adversos, Plutón ha sido comparado con el "Guardián del Um-
bral" (el compuesto de la entidad elemental creada en los planos invisibles por 
nuestros malos pensamientos y actos no transmutados en vidas pasadas). En sus 
aspectos positivos, ha sido comparado con el Sanctasanctórum. Ningún planeta 
puede manifestar condiciones más depravadas o drásticas, o, a la inversa, mayo-
res alturas exaltadas de espiritualidad. 
Las cualidades esenciales de la "naturaleza espiritual" de un planeta, deben coin-
cidir con las cualidades esenciales del signo que rige. Por lo tanto, en un estudio 
sobre Plutón, es necesario examinar también el signo Escorpión, considerando la 
abundante información auténtica que nos ha llegado a través de los siglos pasa-
dos, y de la cual Plutón y Marte son generalmente aceptados como corregentes 
por los astrólogos más destacados. 
Como signo fijo y de agua, Escorpión puede ser comparado al hielo, comprimido e 
inmovible. Como un significador emocional, siente en su forma más intensa. Es la 
fuente de deseo-poder de la cual toda la humanidad deriva su pábulo emocional, 
para ser transmutado a través del amor para la regeneración de la Vida. De esta 
fuente, todas las cosas vivientes derivan su expresión creativa y su perpetuación. 
Por haber usado este poder en muchas maneras durante muchas encarnaciones, 
todos los seres tienen una gran extensión de deseo-potencial "sumergido", invisi-
ble en la vida presente, que deriva directamente de nuestra asociación de esta 
reserva. Muchos pensadores se han referido a esta asociación mutua como el "in-
consciente colectivo". 
En términos de punto de vista convencional, ortodoxo, podemos decir que Escor-
pión representa o simboliza la "fuente del mal". Esto expresa la actitud de la gente 
que ven la vida como blanco o negro-esencialmente bueno o esencialmente malo. 
Semejante concepto ha sido, y todavía es, necesario, porque sirve como un indi-
cador para la conducta de la humanidad evolucionante. 
No obstante, mientras el hombre evoluciona, su conciencia amorosa se hace más 
espiritualizada y su inteligencia más desarrollada. Su amor a sí mismo se convier-
te en amor por el cónyuge y los descendientes, y finalmente en "amor fraternal". 
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Las fuerzas de la sexualidad son elevadas en calidad vibratoria para extenderse a 
niveles de poder creativo y mental. A través de todo esto, la conciencia del indivi-
duo madura y sazona convirtiéndose en deseo de mejoramiento, en expansión de 
mayores relaciones con el universo y otra gente y, últimamente, por sabiduría y la 
realización de ideales. Así que, la vida no es "enteramente negra" o "enteramente 
blanca", pero es un proceso de desarrollo. Escorpión, a través de las pautas de la 
octava casa, hace posible que la extensión de la experiencia se convierta en las 
trascendentes expresiones de la novena, décima, undécima y duodécima casa-las 
que gobiernan la mente, el estado social, las amistades y las penas. 
Escorpión aparece como malo solamente a la mente de los que ven la maldad 
como un "ente estático". Cuando se le mira en un contexto más dinámico, Escor-
pión es la fuente de todo el amor, de toda la aspiración, y, a través de la satisfac-
ción de relación- experiencia, la fuente de toda sabiduría. 
Existe un factor psicológico desagradable envuelto en la vibración de Escorpión 
que debe ser considerado, y este es la frustración del impulso generativo retenido. 
Esto crea una congestión en la naturaleza de deseo que resulta en innumerables 
enfermedades emocionales, nerviosas y mentales que pueden afligir a la humani-
dad en casi todas las fases del desarrollo. Es verdad de que hay unas pocas per-
sonas encarnadas en cualquier tiempo que no requieren esta forma particular de 
desahogo, pero estas son muy escasas. 
Es natural y saludable que la gente, hablando en forma general, sienta la satisfac-
ción del impulso de apareamiento en la compañía de una relación amorosa. No 
muchos Egos están fisiológicamente y emocionalmente listos para una vida de 
soltería, y sería peligroso, individualmente y a la sociedad, para la mayoría de la 
gente, de emprender tal vida en el presente estado de desarrollo. Esto, no obstan-
te, no tiene el propósito para discutir el uso indiscriminado de la fuerza sexual para 
el propósito de propagación o placer. La misma fuerza, cuando es conservada, 
puede ser transmutada en fuerza espiritual y liberada en forma de creatividad 
mental y epigénesis. Para las personas que están conscientes de la verdadera 
naturaleza y meta final del agente creativo llamado ahora "fuerza sexual", y de la 
manera de canalizarla para arriba, no hay necesidad de pasar por la experiencia 
de la frustración y de las enfermedades que ocurren cuando es retenida entera-
mente. 
No obstante, un Escorpión (o Plutón) insatisfecho en el mapa natal -o sea, una 
configuración en la cual no aparece de que esta fuerza será soltada legítimamente 
ni para la propagación o para propósitos procreativos- indica la posibilidad de que 
la persona puede inclinarse a expresiones de crueldad, falta de honradez, asesi-
nato y otros impulsos destructivos como un substituto de satisfacción por esta co-
sa que, en su naturaleza de deseo, clama por gratificación. Así como el cuerpo 
físico hace erupción de furúnculos por motivo de condiciones tóxicas retenidas, así 
la conciencia puede hacer erupción con toda clase de impulsos negros para liberar 
un potente impulso de deseo. La historia del desarrollo de la humanidad como un 
organismo sexual está lleno con capítulos de miedo, perversión, enfermedad, y 
locura, porque tanta gente ha vivido emocionalmente bajo normas que abarcan 
desde un falso puritanismo hasta la promiscuidad, completamente eliminados del 
proceso natural de experiencias y sanas y amorosas satisfacciones. 
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Finalmente estamos comenzando de llegar a las raíces de estas enfermedades 
emocionales y estamos forzados a la conclusión de que la vida no puede ser vivi-
da bien a menos de que esté basada sobre una modalidad de sanos, constructi-
vos, amorosos y felices escapes. El remedio para enfermedades emocionales, se 
halla en la educación espiritual bien informada, además de la determinación vitali-
zada de vivir vidas sanas, expresivas, hermosas y amorosas, en relación con uno 
mismo y con otros. De esta manera la reserva de deseo es transmutada y expre-
sada en tal forma para convertir a la evolución, así como a la cancelación de de-
udas kármicas, en conciencia espiritualizada. Así las lecciones más significantes 
que Plutón enseña serán aprendidas, y el potencial más alto de Escorpión será 
realizado con el desarrollo de mentes puras, pensamientos puros, y vida pura. En-
tonces los aspectos adversos del planeta y del signo serán impotentes para afec-
tarnos, y seremos capaces de un tremendo crecimiento espiritual bajo sus benig-
nas influencias. 
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EL RENACIMIENTO Y LA BIBLIA 

 

ELÍAS RENACIÓ COMO JUAN EL BAUTISTA 

Las Escrituras nos enseñan una ley cósmica básica: la del Renacimiento. La doc-
trina de que, como espíritus diferenciados en Dios que somos, hemos renacido en 
este mundo, una y otra vez, en cuerpos de eficiencia creciente, para aprender las 
lecciones derivadas de la existencia material, y transformar nuestras potencialida-
des divinas latentes en poderes dinámicos. 
Es evidente que los sacerdotes judíos creían en la teoría del renacimiento. En otro 
caso no hubieran enviado a nadie a preguntar a Juan el Bautista: “¿eres tú El-
ías?”, tal como se dice en el primer capítulo del Evangelio de Juan, versículo 21. 
En el versículo 14 del capítulo 11 de Mateo se encuentran también palabras de 
Cristo relativas a Juan el Bautista, que no son nada ambiguas ni equívocas. Pues 
dijo: “Él es Elías”. 
Más tarde, en otra ocasión, después de haber estado en el Monte de la Transfigu-
ración, como se dice en el capítulo 17 de Mateo, Cristo dijo: “Elías vino ya y, en 
vez de reconocerlo, lo trataron a su antojo… Los discípulos comprendieron enton-
ces que se refería a Juan el Bautista”. 
En el versículo 13 del capítulo 16 de Mateo vemos a Cristo preguntado a Sus dis-
cípulos: “¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre? Y ellos dijeron: Unos 
dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías, y otros, Jeremías o uno de los 
profetas. Y Él les dijo: ¿pero quién decís vosotros que soy yo? Y Simón Pedro to-
mó la palabra, diciendo: Tú eres el Cristo el Hijo del Dios vivo”. De estas frases se 
deduce que Cristo no contradijo a Sus discípulos y ello es muy significativo. Él era 
esencialmente un Maestro y, si hubiesen sostenido cualquier idea errónea sobre el 
renacimiento, hubiera sido su obligación el corregirla. Sin embargo, no dio a en-
tender que hubiera necesidad alguna de corrección. Y la respuesta de Pedro su-
giere el conocimiento de las más profundas verdades relativas a la misión de Cris-
to. 
 

SANSÓN 

Como prueba bíblica adicional a la doctrina del renacimiento, hay casos, mencio-
nados en la Escritura, en los que una persona fue elegida para determinado traba-
jo ANTES de su nacimiento. Un ángel predijo la venida de Sansón y su objetivo: 
matar a los filisteos. En el capítulo 13 del libro de los Jueces se relata que; “Había 
en Sorá un hombre de la tribu de Dan, llamado Manoj, cuya mujer era estéril y no 
había tenido hijos. “Y el ángel del Señor se le apareció a la mujer y le dijo: “Eres 
estéril y no has tenido hijos. Pero concebirás y darás a luz un hijo… é empezará a 
salvar a Israel de los filisteos… la mujer de Manoj dio a luz un hijo y le puso de 
nombre Sansón”. 
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En el primer capítulo de Jeremías, versículo quinto, el Señor dijo al profeta: 
“…antes de formarte en el vientre te escogí, antes de salir del seno materno te 
consagré y te nombré profeta de los paganos”. 
Estamos familiarizados con las historias de la Biblia relativas a la venida de Jesús 
y de Juan y a sus especiales cometidos. A una persona se la selecciona para de-
terminada misión en función de su aptitud para el tipo especial de trabajo que hay 
que hacer. La habilidad presupone la práctica pues, como se dice comúnmente, 
“la práctica hace maestros”. La habilidad no se nos da en bandeja, como se supo-
ne a veces. La práctica, anterior al nacimiento, sólo puede haber tenido lugar en 
una vida previa de modo que, con la deducción, la lógica y la razón como guías, 
podemos comprobar que en los casos que hemos mencionado se está exponien-
do la doctrina del renacimiento. Hay, sin embargo, otros pasajes en la Biblia, el 
Salmo primero, por ejemplo, que sólo pueden ser comprendidos sobre la base de 
la creencia en el renacimiento. 
 

LEY DE CAUSA Y EFECTO 

Para lograr la justicia perfecta, propia de un Creador Omnisciente, junto a la Ley 
de Renacimiento trabaja la Ley de Causa y Efecto, de Consecuencia, de Compen-
sación o de Retribución, que de todas esas formas se denomina. El investigador 
oculto descubre que esta ley funciona perfectamente en todos los planos y trae a 
la realización todo lo que sembramos, tanto en pensamiento como en palabra o en 
obra. 
En el sexto capítulo de Gálatas, versículos 7 á 9, se nos dice. “No os engañéis; 
con Dios no se juega; lo que uno cultive, eso cosechará. El que cultiva los bajos 
instintos, de ellos cosechará corrupción; el que cultiva el espíritu, del espíritu co-
sechará vida eterna. Por tanto, no nos cansemos de hacer el bien que, si no des-
mayamos, a su tiempo cosecharemos”. 
En Corintios II, Capítulo 9, versículo 6, San Pablo nos repite: “Recordad esto: A 
siembra mezquina, cosecha mezquina; a siembra generosa, cosecha generosa”. 
En el capítulo 9 del Evangelio de San Juan hay una parábola interesante que ex-
plica el funcionamiento de esta ley. Dice lo siguiente: “Al pasar, vio Jesús a un 
hombre ciego de nacimiento. Sus discípulos le preguntaron: Maestro, ¿quién tuvo 
la culpa de que naciera ciego, él o sus padres? Jesús contestó: Ni él ni sus pa-
dres. Está ciego para que se manifiesten en él las obras de Dios”. En este pasaje 
Cristo Jesús trata de aclarar que lo que se oculta tras cada limitación física, no es 
el castigo, sino la iluminación. Ahí vemos la justicia perfecta de la Ley de Causa y 
Efecto, que está en la base de toda enfermedad o deformidad. Cuando un ego 
infringe una ley de la naturaleza en una vida, retorna en otra para hacer frente a la 
limitación que resulta de aquella violación. Las transgresiones de las leyes divinas 
en los planos mental y moral son tan responsables de los desarreglos físicos, co-
mo la cara oculta de la luna lo es de las mareas. Mediante el dolor y el sufrimiento 
que acompañan a la limitación, el espíritu aprende sus lecciones y la enfermedad 
queda eliminada. 
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EL RENACIMIENTO LA LLAVE MAESTRA 

 

¿Se ha puesto usted a pensar por qué algunas gentes son pobres, algunas ricas; 
algunas deformes, otras hermosas; algunas infortunadas, otras con mucha suerte; 
algunas enfermas y otras con salud cabal? ¿Ha tratado usted de encontrar una 
razón para esta falta de igualdad que es manifiesta por doquier en el mundo? ¿Le 
sorprende el porqué qué algunos de los miembros de la familia humana están 
habitando en cuerpos negros, otros en Cuerpos morenos y otros hasta ahora en 
color blanco? ¿Alguna vez ha tomado en cuenta la existencia de los hombres de 
los bosques de Australia los pigmeos de África, los esquimales de Groenlandia o 
los indios salvajes de primitivos de la Patagonia? 
Se le han presentado a usted estos enigmas y otros innumerables para su solu-
ción? Si así es, ¿cuál es la contestación de usted? 
¿Por qué hay gente pobre y otra rica; unos enfermos y otros en salud completa; 
unos con mente común y corriente y otros con mentalidades brillantes? Y enton-
ces. ¿Se ha detenido usted a pensar el porqué estamos todos aquí, cuál es el sig-
nificado de la vida fugaz de por si? Supongamos que hace usted estas preguntas 
a sus amigos, tabula sus contestaciones y las compara. Sería un experimento inte-
resante. Algunos dirían que los pobres son gente desamparada y los ricos gente 
económica. Otros le contestarían a usted que los pobres son natural y justamente 
gente sin suerte y los ricos afortunados. 
Otros le dirán que no es correcto preguntar sobre las condiciones que hay en el 
mundo de Dios; que el Creador en sabiduría ha ordenado tales cosas y que por 
naturaleza ellas deben de estar correctas; y todavía otra explicación podría ser 
dada, de que Dios es responsable por todo lo que es bueno, y un ser reprensible 
conocido comúnmente como el diablo es la causa de todo lo malo. Muchos hay 
que lo mirarían a usted con ojos cansados y le dirían que no saben nada; que los 
problemas de la vida son muy profundos y demasiado complicados para que ellos 
los resuelvan; que los Cristianos ortodoxos no satisfacen su sentido de la razón; 
que las conclusiones de los ateos los tienen horrorizados; y consecuentemente 
deben ser arrojados al mar, no conociendo que camino tomar- Si Dios es justo, 
¿por qué favorece a algunos de Su creación y a otros no? Si no es justo, entonces 
ciertamente no es Dios. Por otro lado si no hay Dios, entonces, ¿cómo vino el 
mundo en existencia, y todo lo que hay en él? 
¿Hay una contestación a estos variados problemas que se presentan de por sí a 
las mentes de los hombres pensadores lo mismo que a las mujeres de hoy en día, 
una contestación que es lógica, que aguanta la prueba de la razón? Con certeza 
que hay una contestación. 
La teoría materialista como es postulada por los ateos nunca puede ser satisfacto-
ria a la humanidad. Cuando la mente humana ha agotado la ciencia, el laboratorio 
y las retortas químicas en su anhelo de buscar ese algo intangible que anima a la 
forma humana, y no habiéndolo descubierto, por despecho declara que eso que 
con tanta diligencia se busca es algo ilusorio y que se trata nada más que de cier-
tas correlaciones de la materia, designada como mente, y que perece cuando el 
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cuerpo se desintegra. El porqué algunos individuos poseerían una mejor calidad 
de esas 'ciertas correlaciones'' (mente) que otros, esta teoría no trata de explicar. 
La teoría postulada por los ortodoxos teólogos es un poquito mejor. Asegura que 
todas las cosas vivientes fueron creadas por Dios y que tienen sólo una vida te-
rrestre por vivir y que sólo el hombre fue dotado con un Espíritu que es inmortal; 
que sin tomar en cuenta la condición en que nació, es responsable por las deudas 
contraídas durante la vida, y que su felicidad o miseria, después de la muerte, por 
toda la eternidad, está determinada por sus acciones durante el corto período de 
vida que transcurre entre el nacimiento y la muerte. Los animales, las plantas, en 
fin todo lo que existe, se supone ha sido creado por su expresa conveniencia y 
uso. 
¿Es de extrañar de que el hombre que realmente piensa rechaza ahora esta teoría 
también, y finalmente decida entregarse por ahora a todas las cosas placenteras 
que le ayudan a olvidar de que alguna vez tendrá que encontrarse cara a cara con 
la muerte, que a lo mejor es una zambullida en la oscuridad? 
Afortunadamente hay otra teoría, una teoría que está fundada en la verdad. Se le 
conoce con el nombre de Renacimiento. La doctrina del Renacimiento postula un 
proceso lento de desarrollo conseguido con una firme persistencia a través de re-
petidas encarnaciones en formas o cuerpos de mayor eficiencia. Por medio de 
estos procesos, todos los seres creados, en un tiempo desarrollarán sus potencia-
lidades latentes en poderes como de dioses. 
El Dios de nuestro universo creó oleadas de vida, y los seres pertenecientes a ca-
da oleada de vida particular no cruzan con los de otras. La oleada de vida con la 
que estamos más familiarizados es la mineral, la vegetal, la animal y la humana. 
Cada oleada de vida está compuesta de un largo número de espíritus virginales 
dotados en potencia con todos los poderes de su divino Creador, y los seres de 
cada oleada de vida al final alcanzaran la divinidad. Cada oleada de vida se des-
arrollará de acuerdo con su naturaleza inherente. Los seres que pertenecen a la 
oleada de vida angélica nunca vendrán a ser arcángeles. Alcanzarán la divinidad 
trabajando a lo largo de una línea diferente de desarrollo. Nuestra humanidad 
nunca vendrá a ser ángeles; nuestro desarrollo será enteramente diferente. Los 
animales nunca serán seres humanos tales como lo somos nosotras aunque pa-
sarán a través de un estado humano. 
Nosotros nunca hemos sido animales y, sin embargo, hemos pasado por un esta-
do como de animales. De la misma manera, las plantas pasarán a través de un 
estado animal en un período posterior, y los minerales alcanzarán el estado de las 
plantas. En ningún caso, no obstante, serán del mismo tipo que nuestros animales 
y plantas de hoy. Cada ola de vida tiene su método separado y distinto de desarro-
llo; sin embargo, al final los espíritus virginales que componen esta oleada conse-
guirán la perfección, puesto que esto es el único objeto de la evolución. 
Ahora veamos como la teoría del Renacimiento contesta a los problemas de la 
vida: 
¿Por qué son algunas gentes ricas y otras pobres? Cada vida es un día en la gran 
escuela de Dios. Algunos de nosotros estamos aprendiendo una clase de leccio-
nes y algunos están aprendiendo otras. Aquellos que son pobres en una vida, es-
tán aprendiendo lecciones referentes al valor real de ciertas comodidades; leccio-
nes de inventiva que enseñan de la mejor manera como conseguir la mayor canti-
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dad de beneficio a cambio de la menor cantidad de esfuerzo. Están aprendiendo 
cómo planear y apreciar cada cosa que poseen. 
Aquellos que tienen riquezas están aprendiendo cuál es el valor real de ellas. Es-
tán aprendiendo su poder real de adquisición; ya pueda esto traer felicidad o dolor, 
así como pueda exaltarlos o degradarlos; sea esto una bendición o una maldición. 
Están aprendiendo que las riquezas pueden a veces comprar el honor del hombre 
y la virtud de la mujer; que pueden resultar para su propia caída, pero que nunca 
pueden comprarse las cosas que son en realidad de valor para el Espíritu. A la 
postre toda la gente confiada en el valor del dinero debe aprender la lección que 
son solamente administradores de sus posesiones y que les corresponde usar 
sabiamente y bien lo que se les ha confiado. 
¿Por qué algunos tienen deformes el cuerpo físico? Generalmente hablando, nin-
gún Espíritu puede habitar un cuerpo mejor que el que ha aprendido a construir 
durante sus vidas previas; pero lo siguiente es la excepción de la regla; con res-
pecto a las anormalidades físicas y deformidades, la regla parece ser que la indul-
gencia en las pasiones durante una vida, reacciona en el estado mental en una 
existencia posterior; y el abuso de los poderes mentales durante una vida lleva a 
impedimentos en existencias posteriores. Por otra parte, una forma bella denota 
que su propietario ha hecho un trabajo experto en la construcción del cuerpo du-
rante las vidas previas; algunas veces con detrimento de los procesos mentales. 
Gente desafortunada son aquellos que voluntariamente han tenido negligencia 
para sus oportunidades en las vidas previas. Ahora se ven privados de todas las 
cosas que obtuvieron una vez fácilmente, para enseñarles a apreciar las ventajas 
cuando estas se presentaren de nuevo. El hombre o la mujer afortunada en una 
vida, ha aprendido que lo que parece le vino a él o ella de la manera tan fácil en 
esta vida, es en realidad un premio al mérito. 
El individuo cuyo cuerpo físico es enfermo, ha quebrantado las leyes de la natura-
leza tanto en esta vida o en cualesquier otra pasada y está pagando el castigo. El 
hombre sano o la mujer sana ha puesto mucha atención en la formación perfecta 
de sus órganos durante el pasado. 
Todas las razas son el producto de la evolución. En el muy lejano pasado cuando 
todos habitábamos en cuerpos negros, vivimos en un continente que existió en lo 
que es ahora el Océano Indico. A través del proceso del desarrollo evolucionario 
las diferentes razas vinieron a la existencia negra, moreno, caoba, moreno obscu-
ro, color de cobre, amarillo y finalmente blanco. ¡Con la excepción de algunas 
grandes almas, que encarnaron voluntariamente en cuerpos de razas inferiores 
con objeto de ser profesores de tales razas! el color de la piel marca el progreso 
que el individuo ha hecho en la escala de la evolución. Esto es aplicado también a 
los cuerpos inferiores de los Bosquimanos, los Pigmeos Esquimales, Patagones y 
otras gentes primitivas. Los Egos que habitan estos cuerpos son rezagados que 
no se mantuvieron en sus grados en la gran escuela de la vida y sirven como un 
pasmoso ejemplo de lo que puede suceder a un perezoso en el camino de la evo-
lución. 
El renacimiento responde inteligentemente a todas las desigualdades en la vida. 
Las condiciones en las cuales encontramos a muchos son el resultado compuesto 
de nuestros esfuerzos pasados o la falta de estos. Cada hombre o mujer es una 
suma exacta de todas sus actividades pasadas y no la víctima de un Dios capri-
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choso o de un planeador de maldades. No tenemos a nadie a quien culpar sino a 
nosotros mismos si es que hemos hecho un revoltijo de cosas. Si no estamos sa-
tisfechos con la vida que encontramos, ahora es el tiempo para principiar a prepa-
rar un medio ambiente mejor para las futuras vidas; y si en realidad estamos al 
final bien despiertos y de veras con anhelos, nos será posible modificar nuestro 
medio ambiente en la presente encarnación. 
El hombre o la mujer inteligente hoy día no están más satisfechos con trivialidades 
cuando buscan la verdad en relación con la vida. Por lo tanto, pedimos a cada lec-
tor que está buscando una solución a los muchos problemas que la vida nos pre-
senta, el aplicar esta llave maestra, Renacimiento, y pruebe por si mismo la efica-
cia de su verdad. 
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LA RESPONSABILIDAD Y EL ASPIRANTE 
ESPIRITUAL 

 
La responsabilidad, aquella facultad que nos prepara para dar cuenta y razón, es 
uno de los mayores requisitos que se le exige a cualquier persona que aspire al 
crecimiento espiritual. El asumir responsabilidad va de la mano con la autosufi-
ciencia, la que se requiere como un objetivo a todos los estudiantes de las Ense-
ñanzas de la Sabiduría Occidental.  
Las responsabilidades que han de ser llevada, a cabo con éxito por el aspirante 
espiritual no se circunscriben a las conveniencias de su bienestar. Tienen, en vez, 
que ver con el bienestar de los demás. Van más allá del deber que normalmente 
las personas adultas del Mundo Occidental se espera asuman por el bienestar 
físico y mental de sus hijos y otros miembros de su familia que dependen de ellos. 
La mayor responsabilidad que amerita el estudiante de las Enseñanzas Rosacru-
ceses el diseminar dichas Enseñanzas, con el ejemplo, a todos con los que se 
relaciona.  
La responsabilidad del ejemplo es bien conocida por los educadores de niños, 
quienes comprenden que el niño es influido más por lo que ve que se hace, que 
por lo que se le dice haga. Este principio aplica igualmente bien a los adultos 
quienes en su mayoría, son más escépticos que los niños en lo relacionado a 
aquellos altos ideales que trascienden consideraciones y valores materiales. Mu-
chos son los adultos que se han desilusionado con los principios de una u otra 
noble filosofía al ver que los que decían abrazarla, actuaban contrario a ella. Esto 
también es verdad en cuanto a las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental. Es 
más, estas Enseñanzas representan tan altos ideales que es principalmente por el 
ejemplo, en vez de por la admonición, que lograrán mayor éxito desde un punto de 
vista práctico.  
Antes de asumir responsabilidad hacia otros, es primero esencial que estemos 
preparados y capacitados para asumir nuestra responsabilidad hacia nosotros 
misterios, en otras palabras, volvernos lo más autosuficientes posibles, tan pronto 
como sea posible. No podemos negar que la mayoría de nosotros, en ocasiones, 
debemos bregar con serios problemas personales que parece no podrían ser re-
sueltos sin alguna clase de ayuda externa en forma material o espiritual. Tampoco 
podemos negar que bajo algunas circunstancias guía y consejo externo deben ser 
solicitados a fin de obtener alivio. Es nuestra contención, sin embargo, que no es 
necesario poner todos los problemas a los pies de los "profesionales" o "expertos" 
a fin de que sean resueltos con éxito.  
Es casi imposible lograr una auto-suficiencia completa en nuestro presente estado 
de evolución, pero la mayoría podríamos manejar con más éxito muchos más de 
nuestros propio problemas que lo que ahora hacemos. Es humano desear "re- 
costarse" y el hábito de salir corriendo a buscar ayuda de alguien cuando afronta-
mos una situación difícil, en vez de tratar de resolverla por nuestro propio esfuer-
zo, es muy difícil de evitar.  
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FUENTES DE AYUDA  

Hay disponibles varias fuentes de ayuda cuando aceptamos responsabilidad en 
tratar de resolver nuestros propios problemas. Con seguridad, se podría decir que 
la mayoría de la gente no ha hecho por utilizar estas fuentes a su mayor grado. La 
primera fuente es, por supuesto, la oración. Si nuestras plegarias son pensadas y 
expresadas sinceramente Gas peticiones hechas formal y ritualizadamente son 
una manera de orar y no siempre la más efectiva), la contestación invariablemente 
contendrá la clave a la solución del problema particular que nos ocupa. Debemos, 
sin embargo, estar preparados para aceptar la repuesta como una expresión de 
"Su voluntad", y saber discernir cuál habrá de ser la acción adecuada a tomarse. 
Muchos tienden a creer que sus plegarias no son contestadas, cuando en realidad 
lo son, únicamente que no ha sido en la forma en que se esperaba o se anticipa-
ba. "Hágase Su voluntad" debe ser la base de nuestras peticiones.  
Otra fuente de ayuda es nuestra intuición; aquella facultad del Espíritu de Vida 
siempre en contacto con la sabiduría cósmica, que sabe qué es lo correcto hacer 
en toda situación. Esta envía sus mensajes al corazón, el que a la vez los pasa al 
cerebro a través del nervio vago; lo que resulta en á primeras impresiones" que 
son siempre buenas porque provienen directamente de la fuente de la sabiduría 
cósmica y el amor en el Mundo del Espíritu de Vida. Mientras mejor aprendamos a 
prestar atención a estas impresiones cuando se presentan, y no hacer caso a la 
tentación de mal e interpretarlas añadiéndoles aquellas deliberaciones egoístas 
contribuidas por el intelecto que tan rápidamente surgen a la superficie, más po-
tente ayuda en el asumir responsabilidad la intuición será.  
El conocimiento, otra de las fuentes de ayuda en la asunción de responsabilidad, 
es en sí mismo una responsabilidad. El conocimiento de por sí no es ni bueno ni 
malo. Sin embargo, poseída de conocimiento, una persona puede convertirse en 
una fuerza impelente para el bien, o en la personificación del mal. Entonces es 
obvio que mientras mayor nuestro conocimiento, mayor nuestra responsabilidad 
en el uso que le demos.  
El más alto conocimiento a que debemos aspirar es al conocimiento de cómo usar 
el poder espiritual. Como ya sabemos, los Adeptos están tan llenos de este cono-
cimiento que pueden hacer lo que parecen ser "milagros", aunque lo que en reali-
dad hacen es trabajar con las fuerzas de la Naturaleza en formas todavía desco-
nocidas por la mayoría de la humanidad. Algunos dirán: "Todavía me falta mucho 
para ser un Adepto así es que no tengo que preocuparme aun por la responsabili-
dad de ejercitar el poder espiritual." Esto, sin embargo, no es verdad, Todos tene-
mos mucho mayor poder espiritual a nuestra disposición de lo que generalmente 
se cree.  
 

RESPONSABILIDAD POR NUESTROS PENSAMIENTOS  

Los pensamientos son una inmensa fuente de poder espiritual y el que estos sean 
puestos a la causa del bien o del mal, o el que sean inefectivos, depende por 
completo en el que los piensa. Pensamientos de ayuda, curación, compasión, ter-
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nura, simpatía, comprensión, optimismo, alegría, y sobre todo, pensamientos que 
se concentran en que la Luz envuelva a alguna persona, tienen un efecto dinámi-
co. También rebotan a nosotros y contribuyen marcadamente a nuestro propio 
crecimiento anímico. Pensamientos de rencor y sentimientos de odio, ira, celos y 
temor sólo tienen efectos detrimentales en el objeto al que van dirigidos, e invaria-
blemente rebotan y hacen daño a la persona que los originó. Una de las maneras 
más efectivas en que podemos asumir la responsabilidad de rendir un necesitado 
servicio a alguien, es concentrándonos en enviarle nuestros más altos sentimien-
tos. Si los pensamientos de toda la humanidad fuesen de pronto canaliza- dos en 
dirección alta espiritual, la fuerza tan tremenda hacia el bien así liberada sería in-
creíble. Así es que nuestra responsabilidad con respecto a nuestros pensamientos 
con relación a nosotros y a los demás, es muy grande y crece en proporción se-
gún nos ponemos más sensitivos espiritualmente.  
 

CAUSA Y EFECTO  

No podemos evadir nuestras responsabilidades y mientras más las evadamos, 
más difícil se nos harán. Bajo la Ley de Causa y Efecto cada uno es responsable 
por las consecuencias de cada pensamiento que pensamos, de cada palabra que 
decimos, y de cada acto nuestro. A veces estas consecuencias asumen increíble-
mente vastas proporciones. Un acto aparentemente insignificante que parece en-
volver a sólo otra persona, puede tener ramificaciones que afecten a docenas y 
aún cientos más. De alguna manera entonces tendremos que pagar las conse-
cuencias en la presente o próxima vida.  
Como todavía evolucionantes y aún muy imperfectos seres, estamos expuestos a 
cometer algunos errores, no importa con cuanto cuidado tratemos de cumplir con 
todas nuestras responsabilidades. Un error cometido honradamente, con sincera 
intención de ser constructivo, tendrá por supuesto, que ser corregido. El contexto 
de dicha enmienda seguramente no había de ser tan severa como sería el karma 
que acumularíamos al evadir cumplir con nuestras responsabilidades o al hacer 
deliberadamente aquello que sabemos está mal hecho por satisfacer nuestros an-
helos de engrandecimiento personal.  
En el entusiasmo de cumplir con nuestras responsabilidades, debemos obrar de 
modo que no obstruyamos el progreso de aquellas personas a quienes tratamos 
de ayudar. Nuestra responsabilidad hacia otros no incluye el estimularles a que se 
recuesten sobre uno. Por el contrario, una de nuestras más grandes responsabili-
dades es el estimular a los demás a que aprendan a ayudarse a ellos mismos. En 
muchos casos, sin embargo, ayuda material, médica, educativa o de otra clase 
debe ser primero dada a ciertas personas que de momento no pueden valerse 
antes de que puedan ayudarse ellas mismas. Una vez esto se ha hecho, llegará el 
momento en que deberán dar sus primeros pasos solas. Eventualmente ellas tam-
bién deberán aprender a valerse por sí mismas y mientras más les ayudemos a 
hacerlo, de mayor valor habrá sido nuestra ayuda y más admirable- mente habre-
mos llenado nuestra responsabilidad hacia ellas.  
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El ejercicio y cumplimiento de la responsabilidad, entonces, son imperativos para 
los aspirantes espirituales, Estamos continuamente impuestos a las responsabili-
dades, desde el llevar a cabo los ejercicios matutino y vespertino, hasta el rendir 
ayuda material o física a alguien que la pueda necesitar, e inclusive todos los pen-
samientos y actos entremedios. En cierto sentido, nunca estamos libres de res-
ponsabilidades ya que nos incumbe como aspirantes ver que nuestro "tiempo de 
asueto" sea constructivamente, no obstante, descansada- mente utilizado. Para 
afrontar nuestras responsabilidades adecuadamente, debemos hacer el uso más 
efectivo posible de nuestro conocimiento práctico y espiritual y de nuestro poder 
espiritual.  
 

CONCEPTO ROSACRUZ DEL COSMOS POR MAX 
HEINDEL 

Este libro contiene una completa delineación de las enseñanzas de la Sabiduría 
Occidental, hasta donde es posible hacer público en el día, La Orden Rosacruz de 
vez en cuando esparce sus enseñanzas ocultas para el público en forma tal, que 
su descripción se conforma al desarrollo intelectual de la época. Esta es la última 
de sus comunicaciones.  
Max Heindel, su autor, fue el agente acreditado de la Orden Rosacruz y comisio-
nado para dar el contenido de este libro al mundo. Esta obra contiene una comple-
ta exposición de los factores que integran la creación del universo y del hombre, y 
todas sus afirmaciones están en armonía con las investigaciones científicas.  
La parte primera describe los mundos visibles e invisibles, el hombre y el método 
de la evolución, el renacimiento y la ley de Causa y Efecto.  
En la parte segunda se condensa el esquema de la evolución en general y la evo-
lución de nuestro sistema solar y de la Tierra en particular.  
Por último, la parte tercera trata de Cristo y la misión que llevó a cabo, el desarro-
llo futuro del hombre y la iniciación, el ejercitamiento esotérico, y se prescribe un 
método seguro para adquirir el conocimiento oculto directo.  
Aquellas personas interesadas en tener una relación más directa y estrecha con 
estas enseñanzas, pueden escribir a la Fraternidad Rosacruz, Sede Central, solici-
tando más información a la dirección que aparece en la primera página de este 
folleto.  
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LA RETROSPECCIÓN Y LA CONCENTRACIÓN 

 

Se le dan dos ejercicios específicos al aspirante que está en el Sendero de prepa-
ración de la Sabiduría del Mundo occidental a saber: la retrospección y la concen-
tración. Estos dos lo llevan a un desarrollo de la visión y la comprensión espiritual; 
los dos ejercicios son necesarios para alcanzar un desarrollo completamente equi-
librado. La técnica para realizar la visión y comprensión espiritual es la de compe-
ler al cuerpo de deseos a hacer el mismo trabajo dentro del cuerpo denso en un 
estado despierto, positivo y consciente como normalmente lo hace afuera durante 
el sueño después de la muerte. 
Max Heindel dice que el ejercicio vespertino, la retrospección es el método más 
eficaz para hacer avanzar al aspirante en el sendero de la realización. Es de pri-
mordial importancia para el ocultista intelectual, porque contiene un reconocimien-
to intuitivo de la verdad y un fervor devocional. 
Max Heindel describe la manera de ejecutar el ejercicio como sigue: "Después de 
acostarse en la noche, se relaja el cuerpo. Esto es muy importante, pues cuando 
alguna parte del cuerpo está en tensión, la circulación de la sangre está impedida; 
parte de la sangre está temporalmente atrapada por la presión. Puesto que todo 
desarrollo espiritual depende de la sangre, un eficiente esfuerzo para el crecimien-
to anímico no puede hacerse, mientras alguna parte del cuerpo se halla en ten-
sión. Logrando el relajamiento total el aspirante a la vida superior comienza a re-
pasar mentalmente las escenas del día, pero no empieza con los acontecimientos 
de la mañana para terminar con los de la noche. Él los visualiza en orden inverso: 
Primero las escenas de la noche, después los acontecimientos de la tarde y por 
ultimo los de la mañana. 
La razón por lo anterior es la siguiente: desde el momento del nacimiento, cuando 
el bebé respira por primera vez, el aire inspirado por los pulmones lleva una ima-
gen del mundo externo, y puesto que la sangre corre por el ventrículo izquierdo del 
corazón cada escena de la vida se proyecta en un diminuto átomo allí ubicado. 
Cada respiración trae consigo nuevas imágenes y así queda grabado en este di-
minuto átomo-simiente un registro de cada escena y acción de la vida entera, des-
de la primera respiración hasta el último suspiro. Después de la muerte, estas 
imágenes constituyen la base de la existencia purgatorial. Bajo las condiciones del 
mundo espiritual se sufren punzadas de remordimiento increíblemente agudas por 
cada acto malo que se ha cometido y en esta forma disuade al individuo de persis-
tir en el camino del mal. La intensidad de alegría que se experimenta a causa de 
los actos buenos, sirve de aguijón para estimularle al individuo por el sendero de 
la virtud en vidas futuras. 
"Pero en la existencia posterior a la muerte, este panorama de la vida se reprodu-
ce en orden inverso a fin de demostrar primero los efectos y después las causas 
que los generaron de manera que el Espíritu aprende cómo opera la Ley de Causa 
y Efecto en la vida. Por consiguiente, al aspirante que está bajo la dirección cientí-
fica de lo hermanos Mayores de la Orden Rosacruz, se le enseña del mismo modo 
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a ejecutar su ejercicio vespertino en orden inverso y a juzgarse diariamente a fin 
de poder escapar el sufrimiento purgatorial después de la muerte. 
'Pero entiéndase que un mero repaso maquinal no es de provecho. . .  Es el sen-
timiento de remordimiento, de sincero arrepentimiento por lo cometido, lo que erra-
dica las imágenes del átomo-simiente y lo deja inmaculado. 
"El aspirante se empeña por visualizar cada escena con el fin de juzgar sus pro-
pias acciones y averiguar si sus palabras dieron a entender el significado deseado 
o uno erróneo; si exageró o expuso sus relatos a los demás de un modo demasia-
do débil. Examina su actitud moral relacionada a cada escena. En las comidas, 
¿comía para vivir o vivía para comer? Que se juzgue: que se culpe si así lo mere-
ce y que Se felicite si lo amerita." Los aspirantes a veces encuentran difícil perma-
necer despiertos hasta que hayan terminado el ejercicio. En tales casos, puede 
permitirse el que es sienten en su cama hasta que les sea posible, más adelante, 
seguir con el método primeramente aconsejado. 
"El valor de la retrospección es enorme, de más alcance de todo lo imaginable. En 
primer lugar, se realiza el trabajo de restauración y armonización conscientemente 
y en menos tiempo del que requiere el cuerpo de deseos durante el sueño, 
haciendo disponible al individuo más tiempo durante la noche para trabajar fuera 
del cuerpo. En segundo lugar, el aspirante experimenta el Purgatorio y el Primer 
Cielo cada noche, y así incorpora en el Espíritu, en forma de un sentimiento de 
rectitud, la esencia de las experiencias del día. De esta manera, evita el Purgatorio 
después de la muerte y ahorra tiempo en el Primer Cielo;' y finalmente, pero no 
por eso menos importante, habiendo extraído día por día la esencia de las expe-
riencias que hacen el crecimiento anímico y habiéndolas incorporado en el Espíri-
tu, en realidad está encaminado por vías de desarrollo y de manera de pensar que 
normalmente son reservadas para vidas futuras 
En resumen, los beneficios de la retrospección son los siguientes: 
 

1. Relajamiento total del cuerpo.  
2. Desarrollo de un fervor devocional y un reconocimiento intuitivo de la ver-

dad.  
3. El saber de cómo opera la ley de Causa y Efecto. 
4. Restauración diaria de la armonía en los diferentes cuerpos con más rapi-

dez de lo normal. 
5. Acortamiento del tiempo pasado en el Purgatorio y en el Primer Cielo. 

Progreso en el desarrollo de su carácter. 
6. Control mental, lo cual tiene que ser resultado de un esfuerzo disciplinado 

de trazar los sucesos del día. 
 
A veces se pregunta si la retrospección es necesaria cuando el individuo se arre-
pienta por palabras o acciones indeseables instantáneamente. Parece obvio que 
no se puede recoger todos los beneficios por arrepentirse durante el día, de accio-
nes indeseables, aun cuando se tenga el tiempo de hacerlo. Desde luego, el 
hecho de arrepentirse en el mismo instante de perjudicar al prójimo, etc., está muy 
bien, pero el aspirante sincero no podrá hacer otra cosa. Si hubiera arrepentimien-
to instantáneo, no habría incentivo para el arrepentimiento verdadero en la noche. 
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Hay que darse cuenta de que la atención constante a los sucesos del día puede 
ser prejudicial en vez de beneficioso. En realidad, Max Heindel aconsejó que no se 
estuviera demasiado ansioso de progresar, ni miedoso ni aprensivo. "Cuando es-
tamos demasiado ansiosos, continuamente rumiando nuestros defectos y hacien-
do esfuerzos excesivos para erradicarlos; cuando estamos concentrándonos 
siempre en nosotros mismos para averiguar si estamos creciendo entonces esta-
mos como un muchacho quien planta una semilla y diariamente saca la tierra de 
las raíces para ver si la semilla está convirtiéndose en planta. Nos damos cuenta 
de que el muchacho frustra el objeto que quiere lograr, por su malaconsejada an-
siedad. Cuando vivimos siempre fijándonos en nosotros mismos y criticando nues-
tras flaquezas, impedimos el fin que queremos alcanzar y retardamos la realiza-
ción de nuestras esperanzas. El ejercicio vespertino nos proporciona suficiente 
oportunidad para criticarnos. El regañarnos todo el día es como si alguien nos es-
tuviera fastidiando continuamente. 
El sendero del progreso espiritual es el de la disciplina de sí mismo: control de los 
pensamientos, palabras, sentimientos y acciones. Contra esto se rebela constan-
temente la naturaleza inferior y propone toda clase de pretextos para impedir su 
cumplimiento, pero el aspirante listo no les hace caso. Este se da cuenta de que el 
ejercicio de retrospección requiere el uso de la voluntad la cual es el aspecto mas 
elevado del Espíritu para controlar los pensamientos y sentimientos por un periodo 
de tiempo definido y en secuencia. Por esta razón, y por las otras citadas arriba, la 
ejecución acertada del ejercicio es una victoria espiritual para el Espíritu, una vic-
toria que aumenta el poder y la fuerza del Yo Superior. 
'La concentración, el ejercicio matutino, se ejecuta en la mañana al instante de 
despertarse. No debe levantarse para abrir las cortinas o para hacer ninguna otra 
acción innecesaria. Si el cuerpo está cómodo, relajase enseguida y comience a 
concentrarse. Esto es muy importante puesto que el Espíritu acaba de volver del 
Mundo de Deseos al momento de despertarse, y en este momento es más fácil 
restablecer contacto con dicho Mundo que en cualquier otro momento del día. 
"Si el cuerpo está incómodo, el aspirante puede levantarse a hacer sus necesida-
des, pero mucho de la eficacia de la concentración se pierde con la interrupción. 
"Durante el sueño, las corrientes del cuerpo de deseos se mueven, y sus vórtices 
giran con enorme rapidez. Pero tan pronto como entra al cuerpo denso, sus co-
rrientes y vórtices por poco son atascados por la materia densa y las corrientes 
nerviosas del cuerpo vital, las que llevan los impulsos al cerebro y del cerebro a 
todo el cuerpo. El objeto de este ejercicio es el de adormecer el cuerpo denso al 
mismo nivel de inercia e insensibilidad que tiene durante el sueño, al mismo tiem-
po que el Espíritu interno está totalmente despierto, alerto y consciente. Así crear-
nos una condición en la cual los centros de percepción pueden comenzar a girar 
mientras se encuentran dentro del cuerpo denso. 
"La concentración' es una palabra que confunde a muchos y que es significativa 
para pocos, así que se tratará de aclarar su significado. El diccionario da varias 
definiciones, todas las cuales aptas para nuestro propósito. Una es 'reunir en un 
centro'. Otra, de química, es 'reducir a la máxima pureza y potencia, removiendo 
los elementos sin valor.' Aplicada a nuestro problema, una de las definiciones cita-
das explica que si reunimos nuestros pensamientos en un centro, en un punto, se 
aumenta la potencia de ellos, de igual manera que la fuerza de los rayos solares 
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se aumenta cuando un lente de aumento enfoca sus rayos en un punto. Eliminan-
do de la mente, por un momento, todos los demás pensamientos, la fuerza mental 
entera esta disponible para alcanzar el objetivo o resolver el problema en el cual 
nos estamos concentrando. 
Hay personas que pueden estar tan cautivadas por una lectura que están incons-
cientes de todo lo demás, y el aspirante a la visión espiritual tendrá que adquirir la 
facultad de estar igualmente absorto en la idea en la que está concentrando, para 
que pueda eliminar de su conciencia el mundo sensorial y prestar su atención 
completa al mundo espiritual. Al poderlo hacer, él verá la fase espiritual de un ob-
jeto o idea iluminada por la luz espiritual, y así obtendrá una comprensión de la 
naturaleza oculta de las cosas más allá de la imaginación del hombre ordinario. 
"Cuando él llega a tal punto de abstracción, los centros de percepción comienzan 
a girar lentamente dentro del cuerpo denso y así se acomodarán. Con el transcur-
so del tiempo, esto se hará más marcado y exigirá cada vez menos esfuerzo para 
ponerlos en acción. 
"El tema para la concentración puede ser cualquier noble y elevado ideal, pero de 
preferencia debe ser tal que lleva al aspirante más allá de lo sensorial, del tiempo 
y del espacio. No existe fórmula mejor que los cinco primeros versículos del Evan-
gelio según San Juan. Considerándolos como tema, frase por frase, mañana tras 
mañana, dará al aspirante una comprensión maravillosa del principio del universo 
y del método de creación - una comprensión mucho mayor que toda ciencia 
aprendida en libros. 
"Después de algún tiempo, cuando el aspirante ha aprendido a mantener firme-
mente ante su visión mental, por unos cinco minutos, la idea en la cual está con-
centrando, puede tratar de abandonarla de repente y dejar la mente en blanco. No 
debe pensar en nada: sencillamente esperar a ver si algo entra en el vacío. Con el 
tiempo, las escenas del Mundo de deseos llenarán ese vacío. Después de que el 
aspirante se acostumbre a esto, puede hacer que tal o cual cosa aparezca ante su 
visión. Aparecerá y entonces él puede investigaría. 
Hay una antigua leyenda que dice que para excavar un tesoro, hay que hacerlo en 
la tranquilidad de la noche y en silencio absoluto; el pronunciar una sola palabra 
antes de que el tesoro esté a salvo, inevitablemente lo hará desaparecer. Esta 
parábola mística se refiere a la búsqueda de la iluminación espiritual. Si se chis-
mea o se cuenta a los demás las experiencias de la concentración, se pierden: no 
pueden ser transmitidas por palabras y se desvanecerán hasta que, por medio de 
la meditación, se extraiga de ellas una comprensión completa de las leyes cósmi-
cas sobre las cuales están basadas. Entonces, no se relatará la experiencia mis-
ma, pues se comprenderá que ésta no es más que una cáscara que ocultaba la 
medula valiosa. La ley es de valor universal, y esto se hace evidente enseguida, 
porque explica hechos de la vida; enseña cómo aprovechar ciertas condiciones así 
como evitar otras. Al juicio del descubridor, la ley puede divulgarse libremente en 
favor de la humanidad. Entonces, la experiencia que reveló la ley se verá tal como 
es: de interés pasajero y desmerecedor de más atención. Por lo tanto, el aspirante 
debería considerar lo que pasa durante la concentración como sagrado y guardar-
lo en secreto. 
Por ultimo, hay que recordar a todos aquellos quienes están interesados en hacer 
estos ejercicios espirituales que no llevan mucho beneficio sin ser acompañados 
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por la oración, la meditación y, más que nada, por una vida de pureza y servicio, 
porque éstas proporcionan el pábulo necesario para la ejecución acertada de La 
retrospección y concentración. Explicaciones adicionales de todos estos temas 
pueden hallarse en nuestra literatura. 
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EDUCACIÓN SEXUAL 

 
 
Pregunta: Parece haber argumentos válidos para la educación sexual en las es-
cuelas, y que un número creciente de ellas está incluyendo esta instrucción en sus 
cursos de estudio. ¿Creen ustedes que esto es aconsejable?  
 
Respuesta: Esta pregunta es difícil de contestar con un arbitrario "sí" o "no." El 
problema de la educación sexual, tratando como lo hace de una parte tan funda-
mental (e inadecuadamente comprendida) de la compleja naturaleza humana, in-
cluye muchos factores que deben ser considerados, si se desea resolverlo satis-
factoriamente, Sin embargo, diríamos, como respuesta parcial a su pregunta que, 
en nuestra opinión, el lugar donde tiene la instrucción es de mucho menos impor-
tancia que la naturaleza de la información dada y la manera en que es dada. Pro-
bablemente no exista otro tema acerca del cual la humanidad en general necesita 
ser adecuadamente informada y educada. Hasta que la gente aprenda que la fun-
ción creadora no es sólo un impulso biológico primario, sino que es también crea-
dora - una fase del Espíritu Santo - y que nosotros estarnos destinados a transmu-
tar toda la energía creadora en canales mentales y espirituales, difícilmente puede 
comprender lo grave de la deplorable actitud prevaleciente hacía el sexo y el ma-
trimonio, y el sufrimiento futuro que estamos creando con ello. Ante todo, debiera 
haber adecuada educación de los padres. No hay más grande carrera que la de 
ser padre y formar un hogar, y entre más pronto demos a este hecho la debida 
consideración más pronto llegaremos a la raíz de los problemas de la delincuencia 
juvenil, crímenes sexuales, etc. Afortunadamente, existe un creciente reconoci-
miento de esta necesidad, y muchas de nuestras escuelas están ofreciendo pro-
vechosos cursos sobre el matrimonio, la paternidad y la formación del hogar. Sin 
embargo, abordar el tema de la educación sexual desde el punto de vista pura-
mente biológico en estos cursos, no es suficiente. Tanto a los padres como a los 
niños se les debe enseñar que son divinos, hechos a la imagen espiritual de su 
Creador, Dios, y que la fuerza creadora que llevan dentro de ellos es también de 
origen divino. Puesto que los niños aprenden principalmente por imitación, es evi-
dente que deben contar con buenos ejemplos, si se les quiere estimular a prestar 
atención al impulso espiritual del Yo Superior y vivir la vida moral. Los padres que 
están correctamente informados con relación a la verdadera naturaleza y función 
de la energía creadora (estudiantes de lo oculto) están en posición de contestar en 
forma reverente las naturales preguntas que un niño hace. Desgraciadamente, 
muchos padres no poseen ni la necesaria información ni la actitud adecuada, y en 
tales casos es mucho mejor para el niño obtener información sana de parte de un 
instructor preparado en la escuela. Si se le da la necesaria instrucción y se le im-
buye con una actitud reverente, el niño es fortalecido para controlar las tentacio-
nes de la pubertad y de la vida posterior con inteligencia y aspiración, hacia eleva-
dos ideales morales. Es deber de todos los padres velar porque a sus hijos se les 
dé esta preparación para la vida, y ellos mismos pueden prepararse mejor para los 
deberes paternales estudiando enseñanzas como las siguientes: "De acuerdo con 
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la Biblia, la humanidad era hermafrodita antes de que fuese separada en dos 
sexos distintos como hombre y mujer. Todavía tenemos con nosotros hermafrodi-
tas que tienen esta formación anormal, según creemos nosotros, para probar la 
verdad de la afirmación bíblica: y fisiológicamente el órgano opuesto de cualquier 
sexo está latente en todos. Durante el período en que el hombre estuvo así consti-
tuido, la fertilización debe haber ocurrido dentro de sí mismo, lo que no es más 
extraño que el hecho de que muchas plantas sean fertilizadas de ese modo hoy 
día.  
"Veamos ahora en la Biblia cuál fue el efecto de la autofertilización en aquellos 
primitivos días. Hay dos hechos principales que sobresalen: uno es que había gi-
gantes en la tierra en aquellos días: el otro que los patriarcas vivían centenares de 
años. Y estas dos características, gran crecimiento y longevidad, son poseídas por 
muchas plantas de hoy. El gran tamaño de los árboles y la longitud de su vida son 
algo maravilloso; ellos viven siglos, mientras que el hombre solamente vive unas 
cuantas veintenas.  
"Los horticultores saben bien que el crecimiento de las plantas es impedido cuan-
do florecen prolíficamente. Un rosal puede florecer en tal extensión que ello le 
produzca la muerte; por lo tanto, el jardinero prudente poda los botones de las flo-
res con el objeto de que la fuerza pueda utilizarse parcialmente en el crecimiento, 
en lugar de la floración. Así, conservando la simiente dentro de sí mismo alcanza 
la fuerza requerida para el crecimiento y la longevidad.  
"Que la esencia creadora de la simiente es una sustancia espiritual, se evidencia 
cuando comparamos la intrepidez y la impaciencia ante el entrenamiento del caba-
llo semental o del toro, con la docilidad del buey o del caballo castrado. Más aún, 
sabemos que el libertino confirmado y el degenerado se hacen estériles y dema-
crados. Cuando estos hechos se hayan impreso en nuestra conciencia, no será 
difícil concebir la verdad de la afirmación bíblica de que el fruto de la carne, que 
nos pone bajo la ley del pecado y de la muerte, es primero y ante todo la fornica-
ción, mientras que los frutos del espíritu que producen inmortalidad, como está 
indicado en el mismo libro, se dice que son principalmente la continencia y la cas-
tidad. 
"Considerad también el niño y como la fuerza creadora usada internamente y por 
el niño mismo produce un enorme crecimiento durante los primeros años, pero a la 
edad de la pubertad el nacimiento de la pasión comienza a frenar el crecimiento; la 
fuerza vital entonces produce el semen con el fin de encontrar crecimiento y ex-
presión en otra parte, y, por consiguiente, el crecimiento es restringido. Si conti-
nuásemos creciendo durante la vida como crecemos durante la niñez, seríamos 
gigantes como fueron los divinos hermafroditas de hace mucho tiempo. 
"La fuerza espiritual generada a partir de la pubertad y durante toda la vida puede 
ser usada para tres propósitos: generación, degeneración, o regeneración. De-
pende de nosotros mismos cuál de los tres métodos escojamos; pero la elección 
que hagamos tendrá una importante conexión con nuestra vida entera, porque el 
uso de esta fuerza no está limitada en su efecto al tiempo u ocasión en que la em-
pleemos. Proyecta su sombra sobre cada momento de nuestra existencia, y de-
termina nuestra actitud en todas y cada una de las fases de la vida entre nuestros 
semejantes; ya sea que podamos aprovecharnos de nuestras oportunidades o que 
las dejemos escabullirse; ya sea que estemos sanos o enfermos; y que vivamos 
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nuestra vida según un propósito satisfactorio; todo esto depende de la forma en 
que usemos la fuerza vital. "La mácula luciferniana de la pasión es la que ha traído 
dolor, pecado y sufrimiento al mundo. Cuando la fuerza creadora es usada para la 
gratificación sensual, ya sea en vicio solitario o asociado, con o sin matrimonio 
legal, ese es el pecado que no puede ser perdonado; debe ser expiado. Toda la 
humanidad está sufriendo ahora por ese pecado. Los cuerpos debilitados, la en-
fermedad que vemos alrededor de nosotros, ha sido causada por centurias de 
abuso, y hasta que aprendamos a subyugar nuestras pasiones no podrá haber 
verdadera salud. 
"Si en lugar de malgastar nuestra sustancia vivimos castamente y enviamos hacia 
arriba la fuerza creadora para la regeneración, de esa manera eterealizaremos y 
refinaremos nuestros cuerpos físicos, al mismo tiempo que fortaleceremos nuestro 
cuerpo alma. De esta manera podemos materialmente alargar la vida y así aumen-
tar nuestras oportunidades para el crecimiento anímico y el progreso en el Sende-
ro en un grado notable. "Es nuestra firme convicción que mientras menos leamos y 
pensemos acerca del sexo, más puros seremos mentalmente, y también estare-
mos menos expuestos al peligro de los hábitos morbosos. Estos a menudo se 
forman por el excesivo estudio de la cuestión sexual, y las personas que tengan 
una tendencia en esta dirección, deben ser disuadidas de intentar discutir el tema 
en forma absoluta. Los efectos de la transgresión continuada (abuso de la fuerza 
creadora) están con nosotros hoy día, en realidad el abuso del sexo es, en el más 
literal sentido, la fuente principal del dolor, la enfermedad y la degeneración, bajo 
los cuales el mundo está gimiendo." 
"El poder de la pasión para degenerar a los que se entregan a ella, está ilustrado 
por el caso de los monos, que han retrocedido y degenerado en formas animaloi-
des a causa de su abuso de la fuerza creadora. Por lo tanto continuemos firme-
mente sobre el sendero de la pureza y si somos tentados por pensamientos impu-
ros en alguna ocasión, dirijamos al momento nuestras mentes hacia otro tema 
completamente alejado de la sensualidad. Por encima de todo respetemos las le-
yes de nuestro país, que requieren la ceremonia del matrimonio antes de la unión; 
porque aunque las palabras no unen a las gentes, es conveniente, sin embargo, 
que no ofendamos la común decencia viviendo juntos sin habernos casado. Aque-
llos que están por encima de la ley prestan perfecta obediencia, como lo hizo Cris-
to, porque cuando obramos de acuerdo con todas las leyes sin rebeldía, entonces 
nos habremos levantado por encima de las mismas, liberándonos de su esclavi-
tud.  
 
 

TRANSMUTACIÓN 
 
Si en vez de buscar la gratificación física cuando se sienten surgir los impulsos de 
la naturaleza baja, el individuo enfocara sus pensamientos y su imaginación sobre 
algo que él deseara crear - un poema, una composición musical o un hogar, o la 
aventura de un negocio nuevo - se daría cuenta que logra un doble propósito: la 
demostración objetiva se acelerará, y el proceso de transmutación o regeneración 
en su cuerpo será notablemente estimulado al mismo tiempo. El ejercicio físico 
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también ayuda; pero cuando se acompaña con pensamientos creativos es más 
efectivo. 
La meditación sobre temas elevados e inspirados tiene el poder de transformar 
literalmente las fuerzas que impregnan los fluidos sexuales, porque estos fluidos 
son realmente los portadores de la fuerza etérica, que es el verdadero agente 
creativo. Un poema inspirado o un pasaje de las Escrituras pueden ser el canal 
para de inmediato encauzar los pensamientos y el poder creativo hacia más ele-
vadas corrientes. Mediante la dirección consciente de las corrientes de amor puro 
del corazón hacia los centros creativos del cerebro, la actividad sexual puede 
transmutarse en actividades de la mente y el espíritu, con un correspondiente na-
cimiento en los planos mental y espiritual. Cada célula del cuerpo está sujeta o 
puede mantenerse bajo el absoluto control del ego por medio de la mente. Es po-
sible elevar el cuerpo por encima de las fuerzas de la pasión física y centrar nues-
tro ser total en las corrientes del espíritu. La paciente persistencia siempre triunfa, 
y las recompensas son extremadamente gratas: mejor salud física permanente-
mente, aumento del poder mental, más puros deseos y un desenvolvimiento de 
innatas facultades espirituales latentes en cada ser. 
Como una prueba de lo correcto de la aseveración de los ocultistas, que una parte 
de la fuerza sexual construye el cerebro, el pervertido sexual o sexomaníaco ha 
llegado a ser idiota por el desperdicio no sólo de las partes positiva o negativa de 
la fuerza sexual (ya sea hombre o mujer), que es normalmente utilizada a través 
del órgano sexual de propagación, y en adición a eso, algo de esa fuerza debiera 
construir el cerebro, capacitándolo para producir el pensamiento de allí su defi-
ciencia mental.  
Por otra parte, si la persona es dada a los pensamientos espirituales, la tendencia 
a usar la fuerza sexual para propagación es ligera, y la parte que no usada en esta 
forma puede transmutarse en fuerza espiritual. 
El Espíritu Santo es la energía creadora en la Naturaleza, y la energía sexual es 
su reflejo en el hombre. El mal uso o abuso de este poder, es el pecado que no es 
perdonado y que debe ser expiado por medio de un vehículo deteriorado e inefi-
ciente, para enseñarnos plenamente la santidad de la fuerza creativa.  
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SHAKESPEARE - LA BIBLIA LAICA 

 

Los trabajos de Shakespeare y la Biblia son tesoros de la vida cultural y espiritual 
estrechamente relacionados con la vida cultural y espiritual de los pueblos occi-
dentales. Ambos sobresalen entre las fuerzas que han construido las característi-
cas más finas y más duraderas de nuestra actual civilización. Incorporando todos 
los grandes principios fundamentales que subyacen en el propio corazón de la 
vida, se han entretejido en las fibras de nuestro pensamiento y aspiración. Incon-
tables expresiones se han dado mediante estos principios en el arte y literatura 
que han sido inspiradas directamente, de una parte por las sagradas escrituras por 
un lado y por la Biblia laica de Shakespeare. 
Parece haber una amplia justificación para mirar a Shakespeare como una Biblia 
laica cuando consideramos sus muchas correspondencias internas y externas con 
las Sagrada Biblia. Ambos son bestsellers. Ambos abarcan una colección de Li-
bros, las sagradas escrituras tienen sesenta y seis libros y Shakespeare tiene 
treinta y siete. Ambos tienen sus libros Apócrifos Ambos tienen concordancias al 
catalogar cada palabra del texto. Ambos tienen sus Apócrifos. Ambos tienen con-
cordancias que catalogan cada palabra de los textos. Ambas sido objeto de co-
mentarios innumerables. Se han dedicado bibliotecas especializadas a su único 
estudio. En diccionarios de citas La Biblia y Shakespeare lideran la mayoría de 
trabajos. En el volumen de las citas Barlett el Antiguo y Nuevo Testamento combi-
nados toman treinta y siete paginas, mientas que Shakespeare toma no menos de 
ciento veintidós.  
Las frases de estas obras maestras han sugerido a incontables autores de libros y 
artículos. La sola frase del soliloquio de Macbeth "mañana -- y mañana" ha servido 
de título para tanto así como once libros. 
Muchas frases y citas bíblicas se han entretejido en los textos de Shakespeare. 
Según un inventario de Shakespeare sobre el tema, Shakespeare citó no menos 
de cuarenta y dos libros de la Biblia y de los Apócrifos. 
Shakespeare y la Biblia son fuentes inagotables de inspiración. Cada edad descu-
bre en ellos lo que en su mayoría necesita. De ahí, el continuo flujo de material 
expositivo es continuo, incluso desde sus primeras apariciones. La re-
interpretación llega a ser necesaria en la medida que las condiciones cambian, el 
conocimiento se ensancha y la experiencia profundiza. Pero a pesar de los cam-
bios, la Biblia y Shakespeare viven. En cada edad las verdades eternas se consi-
deran buenas y en ninguna parte se encuentran estas en la plenitud y la belleza 
sublime, con la cual se encuentran en la Biblia y en Shakespeare. Salvo las escri-
turas, las obras de Shakespeare constituyen el estudio más grande del hombre. 
Alexander Pushkin, el poeta más grande de Rusia escribió: "después de Dios, 
Shakespeare es el creador más grande de seres vivos. Él creó una humanidad 
entera." 
Estos dramas se ocupan de la naturaleza externa e interna del hombre; con los 
mundos visibles e invisibles. Las dos caras de la vida, en el ámbito material y espi-
ritual, se tratan con certeza y en igual estado de coherencia. Los elementos so-
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brenaturales en los dramas no son mecanismos fortuitamente introducidos con el 
fin de lograr los efectos para el teatro, sino que son fundamentales para el tema. 
Cualquier persona que posea las claves de su importancia más profunda discierne 
una abundante agregado de sabiduría. Nadie familiarizado con las doctrinas eso-
téricas puede cuestionar la familiaridad de Shakespeare con la sabiduría del Ilumi-
nado.  
A los estudios ocultos de magia blanca y negra, dados en Ricardo III y La Tempes-
tad respectivamente, se les da un tratamiento bastante esclarecedor. E significado 
espirituales de los solsticios de invierno y verano se revelan en el Cuento de In-
vierno y El sueño de una noche de Verano. Bajo el velo de lujo y diversión, el últi-
mo es una transcripción virtual del ritual místico de la unión según lo decretado en 
los misterios Eleusianos - teniendo en cuenta que el lugar del drama es un bosque 
cerca de Atenas. Los Sonetos traducen las doctrinas herméticas a poesía. Las 
tragedias como Aldea y Macbeth traen los seres y las fuerzas del mundo espiritual 
a la visibilidad. Cada uno de los dramas se refieren a alguna ley oculta o principio 
espiritual. Esto constituye su tema esotérico. Cualquiera que encuentra expresión 
en el argumento revelado que se presenta, inevitablemente estará de acuerdo con 
la idea o arquetipo central. 
Al considerar las características internas comunes en Shakespeare y la Biblia 
puede afirmarse que toda la literatura esta dividida en dos clases: Sacra y Secular. 
Se reconoce que la literatura sacra proviene de una más alta fuente de inspiración 
que la seglar. La sabiduría Divina tiene el mérito de encontrar su expresión en las 
Biblias del mundo de una manera más directa e inmediata que en cualquier otra 
literatura. Es decir, forma parte de las creencias religiosas de la gente en general, 
que en las sagradas escrituras Dios establece comunicación directa con el hom-
bre, revelándose a Sí mismo en estas de una manera especial e impartiendo a 
quienes quieren recibirlos, los misterios de la vida espiritual interna y de los me-
dios mediante los cuales el hombre progresivamente desenvuelve su divinidad 
latente. Con este concepto en general el esoterismo está en completo acuerdo. 
Existen , sin embargo, algunos quienes sostienen que la distinción generalmente 
echa entre la literatura sacra y secular, es puramente arbitraria y que, mientras 
que la clasificación responde a un propósito útil, no existe efectivamente aquella 
línea de demarcación que tanta gente cree. Los que sostienen esta visión creen 
que la única diferencia es de grado, y que una se combina imperceptiblemente con 
la otra. Para sostener esta posición precisan que los aspectos humanos se han 
involucrado en los escritos sagrados y que las verdades sagradas están dadas a 
menudo y expresadas en forma superlativa en la literatura secular. 
En este punto Swedenborg proporciona una respuesta diciendo que mientras que 
es verdad que la diferencia es solo una de grado, es un grado discreto. Es decir, 
que hay un punto en la escala ascendente de valores, en la que un nuevo factor 
entra y un nuevo principio llega a ser operativo, lo cual da lugar a traer algo nuevo 
a ser. Por ejemplo, toda la vida es una, pero no todos los que viven son humanos. 
Hay vida en las plantas y los animales, pero cuando una planta adquiere la facul-
tad sentir dolor y placer, y llega a ser capaz de moverse entonces se convierte en 
animal y cuando el animal adquiere las facultades racionales de la mente, enton-
ces se convierte en humano. Los grados discretos marcan las diferencias entre los 
reinos de la vida y la naturaleza. 
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Aplicando esto a la literatura, Swedenborg observó que tales grados de discreción 
dividen la literatura sacra de la secular. La literatura sagrada es primero que todo 
puramente religiosa, pero no todos los trabajos religiosos, son escritos sagrados. 
Para calificarlos como tales deben primero que todo ocuparse de materias espiri-
tuales y poseer también cierto contenido interior. Es decir, encubierto bajo la forma 
externa e incorporado dentro de la historia y la biografía, la fábula y la parábola, 
tiene que haber una estructura espiritual, un contenido esotérico, claramente per-
ceptible para aquellos que han desarrollado dentro de sí mismos el conocimiento 
espiritual necesario, pero ocultos para aquellos que no ven mas, que “aquello que 
el ojo les enseña a ver”. Las sagradas escrituras son, además, registros de la vida, 
trabajos y enseñanzas de grandes Salvadores mundiales. Por lo tanto se ocupan 
exclusivamente de los misterios espirituales más profundos relacionados con el 
hombre. 
Resumiendo lo expuesto previamente, podemos decir que la literatura que trata 
con la vida espiritual, y es construida alrededor de Instructores y Salvadores y que, 
además, incorpora una estructura interior basada en los misterios, se convierten 
en sagradas escrituras en virtud de estos varios atributos y elementos. 
Retomando lo restante del cuerpo literario que nos ocupa, la literatura no sacra; se 
encuentra que esta también posee dos divisiones. En la primera tenemos que po-
see un sentido interior y el segundo es externo solamente. El primero, tal como en 
las sagradas escrituras, esta arraigado en los Misterios y contiene dentro de su 
forma exterior un cuerpo velado de Sabiduría Arcana claramente organizado. En la 
otra clase, no existe tal entretejido de esoterismo. Para el exoterista, por consi-
guiente, no existe tal distinción, por la simple razón de que lo que nosotros llama-
mos Gnosis Divina o Doctrina Secreta, no ha sido reconocida. Existen trabajos 
entendidos acerca de las materias espirituales, experiencias religiosas e incluso 
sobre los Misterios, pero que no poseen ese sentido interior. Estos pueden ser 
trabajos altamente inspiradores, aunque de estructura simple. Por otro lado, tene-
mos trabajos como los dramas de Shakespeare que el mundo no considera "espi-
ritual", pero que en virtud de su estructura doble envuelve un compendio de Sabi-
duría Iniciática comparable solamente a lo que informan las sagradas escrituras, y 
de ahí el concepto de Biblia Laica. 
En cuanto al verdadero autor de los trabajos que llevan el nombre de Shakespeare 
uno debe ver detrás del velo que ocultan los Guardianes de los Misterios. Hay que 
encontrar los seres Iluminados de la raza, custodios de la Sabiduría Eterna, los 
dispensadores de la verdad, que hace libre al hombre. Ahí, desconocidos o no 
conocidos por la multitud, hay una compañía de seres exaltados a quienes llama-
mos nuestros Hermanos Mayores, quienes entregan al mundo de vez en cuando, 
a través de los medios o instrumentos humanos calificados, revelaciones muy ne-
cesarias para su desarrollo. 
Es esto lo que debemos ver en el impulso creativo que se manifestó en Europa 
como El Renacimiento y que encuentra su expresión Inglesa primaria en las lumi-
narias literarias de la época Elizabetiana -- el mayor de los cuales fuera Shakes-
peare. Así, Shakespeare se vuelve un eslabón en una cadena de inspirados me-
diadores a través de quienes la raza humana a entrado en posesión del siempre 
creciente conocimiento de los Misterios divinos. 
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Los trabajos de Shakespeare, similares en la música a los dramas de Wagner, el 
Fausto de Goethe, la Divina Comedia de Dante y algunos otros pocos libros de 
línea comparable, son diseñados para esoteristas, y también para la apreciación 
exotérica. Son comunicaciones directas desde los centros planetarios de Sabidur-
ía Divina. En el caso de Shakespeare, la fuente consistió en la Escuela de la Sabi-
duría Occidental Rosa Cruz. Para el esoterista, no mas evidencia que esta se re-
quiere que los trabajos mismos. No obstante hay signos especifícos, codificados 
de manera misteriosa y están presentes en los dramas. En el Amante Perdido, 
una escena entera esta dedicada a revelar la conexión Rosacruz, pero es involu-
crado ingeniosamente en un juego de palabras burlescas, que solo aquellos que 
poseen las llaves de su significado, las leerán bien. La escena termina con un co-
mentario dirigido a Goodman Dull, representante de la multitud “imperceptible”, 
quien durante la escena entera no ha hablado una palabra. “No” es su respuesta, 
“No entendió, ninguno nada”.  
Shakespeare ha sido llamado “La Mascara Rosacruz”. Max Heindel esta autoriza-
do para declarar que los trabajos que llevan el nombre de Shakespeare y Bacon 
fueron influidos por el mismo iniciado Rosacruz. También sobre otros escritores 
ocultos llevan a la misma conclusión. 
En la clase de literatura que hemos descrito, los dramas de Shakespeare repre-
sentan lo supremo. No son trabajos religiosos. No son escrituras Cristianas, Budis-
tas o Hindú. Son lo que nosotros llamamos dramas seculares, obras mundanas si 
se quiere. Pero trascendental es su belleza y luminoso su contenido interior, que 
han sostenido millones de cautivos durante su actuación ininterrumpida en los ta-
blados del mundo, desde su aparición inicial, hace trescientos cincuenta años. Las 
personas leen y ven las obras por placer y pasatiempo. La hacerlo así, se exponen 
así mismos a una magia que por su misma naturaleza trabaja sobre su ser interior, 
impartiéndole los modelos básicos de lo bueno, verdadero y hermoso, cargándolo 
con los impulsos que lo propulsan hacia arriba, por el camino que conduce a Dios. 
La influencia mágica que así se ejercita, se deriva de que el elemento que fluye 
proviene de niveles sobrehumanos. Estos elementos son puramente espirituales. 
Es su presencia en los dramas lo que hace de las obras de Shakespeare la Biblia 
Laica. 
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CRECIMIENTO ESPIRITUAL Y DESARROLLO 
PSÍQUICO 

 

A la vista de la considerable atención y publicidad corrientemente prestadas al 
psiquismo, consideramos aconsejable repasar con nuestros estudiantes las Ense-
ñanzas Rosacruces concernientes a este fenómeno y subrayar la superioridad del 
crecimiento espiritual positivo frente al desarrollo psíquico negativo. 
En cuanto al crecimiento o desarrollo de las llamadas facultades extrasensoriales, 
la humanidad está dividida en dos grandes categorías: en una se encuentran las 
personas “corrientes”, enfrascadas en empeños materiales y, en general, sin con-
tacto con los mundos espirituales. La conexión entre sus cuerpos denso y vital es 
fuerte. La otra la componen los llamados “sensitivos”, en los que esa conexión de 
vehículos es más laxa. Este último grupo, a su vez, se subdivide en dos categor-
ías: la de los clarividentes voluntarios y la de los clarividentes involuntarios, negati-
vos y sujetos a la voluntad de los demás. 
Una conexión laxa entre los cuerpos vital y denso facilita la sensibilidad a las vi-
braciones espirituales. El cuerpo pituitario y la glándula pineal, dos órganos en la 
actualidad durmientes en la mayor parte de los humanos, estaban, hace eones, 
conectados al Gran Simpático o sistema nervioso involuntario, proporcionándoles 
la clarividencia involuntaria. Pero son también los instrumentos mediante los que, 
a medida que el hombre progrese espiritualmente, desarrollará la clarividencia vo-
luntaria, entonces bajo el control del sistema nervioso cerebroespinal. El hombre 
que desarrolla conscientemente sus facultades espirituales controla voluntaria-
mente la vibración de esos órganos y puede “ver” los otros mundos cuando lo 
desee. 
El clarividente voluntario desarrolla su sensibilidad y aprende a controlar sus facul-
tades extrasensoriales como consecuencia de la utilización de su voluntad para 
vivir una vida de pureza, espiritualidad y servicio inegoísta a los demás. Con el 
tiempo, tras haberse hecho digno, recibe la enseñanza necesaria para completar 
la conexión entre la glándula pineal y el cuerpo pituitario, lo que le permitirá ser un 
clarividente capaz y dueño de su facultad en cualquier momento. 
Cuando la conexión entre los cuerpos vital y denso ha llegado a ser tan laxa que 
parte del cuerpo vital puede separarse del resto, el clarividente voluntario puede 
convertirse en protector invisible consciente. Ha desarrollado hasta tal punto su 
cuerpo alma mediante una vida pura e inegoísta - cuerpo alma que está formado 
por los dos éteres superiores del cuerpo vital, órganos, a su vez y respectivamen-
te, de la percepción sensorial y de la memoria - que puede extraerlos a voluntad 
del cuerpo físico y usarlos como vehículo en el cual operar. Puede entonces fun-
cionar conscientemente, tanto en el mundo espiritual como en el material y, ade-
más, recordar, al despertar por la mañana, todo lo que ha hecho en aquél mientras 
su cuerpo físico dormía. 
El caso del clarividente negativo es totalmente distinto. También es sensible a las 
vibraciones espirituales, como consecuencia de la laxa conexión entre los cuerpos 
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físico y el vital. Pero se trata de temperamentos negativos, no muy evolucionados 
ni deseosos de serlo y, dado que para ellos resulta más fácil y cómodo no esfor-
zarse por someter su facultad a la voluntad, retroceden al estadio en que los órga-
nos pineal y pituitario proporcionaban una clarividencia negativa mediante su co-
nexión con el sistema nerviosos involuntario. De ello deriva el que su visión no 
esté sometida a la voluntad y sea, por tanto, de naturaleza esporádica. El clarivi-
dente involuntario no tiene ningún control sobre lo que ve o experimenta en los 
otros mundos. Está sólo consciente de lo que acierta a aparecer ante él y no pue-
de, por tanto, usar ese poder con fines de investigación. 
Los clarividentes involuntarios, a menudo, caen bajo el control de espíritus ligados 
a la tierra, que adoptan la pose de “guías espirituales” y que son, en muchos ca-
sos, entidades sin escrúpulos que tratan de obligar a sus víctimas a realizar sus 
propios propósitos. El clarividente negativo se convierte entonces en un médium 
de trance o de materialización y, cuando esto sucede, puede afirmarse, sin lugar a 
dudas, que su vida ya no le pertenece. 
En el caso de un médium materializador, el espíritu dominante, ligado a la tierra, 
pone en trance a su víctima y, aprovechando la laxa conexión entre sus vehículos, 
extrae, a través del bazo, el éter vital del cuerpo etérico de aquélla y lo emplea 
para llevar a cabo su propia materialización. 
Como el cuerpo vital es el vehículo mediante el que especializamos las corrientes 
solares que nos dan la vida, privado de ese principio vitalizante, el cuerpo del mé-
dium, a veces, se encoge hasta una fracción de su tamaño habitual, su carne se 
vuelve blancuzca y la llama de la vida arde muy débilmente. Y, cuando sus éteres 
se le devuelven, se halla exhausto. Ni que decir tiene que el sistema produce con-
secuencias negativas para su salud física, riesgo que no corre, en ningún momen-
to, el clarividente positivo o voluntario. 
Una vez se ha entrado en la mediumnidad, ya no se puede escoger. Cuando un 
espíritu-control ha obtenido el ingreso en un cuerpo ajeno, la víctima pierde la ca-
pacidad de cerrarle la puerta. Si está de acuerdo en ejecutar los mandatos de 
aquél - hasta el extremo de cometer, a veces, asesinatos o suicidio - escapa a su 
hostigamiento. Pero, si trata de rebelarse o de deshacerse del indeseable domina-
dor de su cuerpo, es muy probable que experimente toda clase de tormentos a 
manos de las entidades de ese tipo más faltas de escrúpulos 
Algunos espíritus-control, generalmente los menos experimentados y, por lo tanto, 
los más peligrosos, llegan hasta a expulsar a su víctima de sus vehículos superio-
res -cuerpo de deseos y mental- y a introducirse en ellos para asumir su control 
temporal o permanente. Esta situación se conoce como obsesión. 
Más peligrosa es aún la situación que amenaza al médium después de la muerte, 
porque el espíritu-control, al que ha estado sometido durante la vida, no abandona 
su dominio sino que, por el contrario, aumenta su despotismo cuando la víctima 
penetra en los mundos espirituales, situación ésta que se puede prolongar por 
muchos años, hasta que el médium logra zafarse de su agresor. Así que el mé-
dium, además de experimentar la tortura resultante de verse privado de sus vehí-
culos, queda rezagado en su carrera evolutiva. 
Debería ser evidente para el estudiante de la mediumnidad o de cualquier otra 
actividad negativa, en la que un Ego somete su propia voluntad a la de otro, que 
ello, cuanto menos, supone un grave obstáculo para su progreso evolutivo -que 
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depende de la iniciativa individual- y, en los casos más graves, un peligro extre-
mado, tanto para la vida sobre la tierra como después de la muerte. Sin embargo, 
la mayoría de los psíquicos, que están recibiendo las alabanzas, la admiración y 
los aplausos del público, son de carácter negativo. Mientras que los pocos, espiri-
tualmente avanzados, que han desarrollado la percepción extrasensorial positiva, 
usan sus facultades para el servicio inegoísta, silencioso y anónimo, sin llamar la 
atención sobre sí mismos ni sobre sus talentos. 
El objeto de la filosofía y del método de desarrollo rosacruz estriba en liberar al 
estudiante de la dependencia de los demás y en ayudarle a adquirir el mayor gra-
do posible de dominio y de confianza en sí mismo. El psiquismo negativo, de cual-
quier clase, representa una situación de dependencia que se aleja diametralmente 
de ese objeto. 
Y, tanto el dominio de sí mismo como la confianza en las propias fuerzas y el cre-
cimiento espiritual positivo de ello derivado, sólo se alcanzan viviendo vidas nobles 
e inegoístas, dedicándose a servir a Dios y a los hombres y dando lugar a pensa-
mientos y actos puros y elevados. Sólo de ese modo podemos fortalecer los éte-
res superiores, desarrollar nuestro cuerpo alma y responder positivamente a las 
vibraciones espirituales, a las que nos haremos cada vez más sensibles, al tiempo 
que aprendemos a evitar toda influencia y dominación externa. 
La clarividencia negativa es, por así decirlo, inevitable e involuntaria. El vidente no 
ha hecho nada para generar esa capacidad de percibir estímulos de los otros 
mundos. No lo ha buscado a propósito. Por lo menos, al principio. En realidad, 
algunos de esos psíquicos han manifestado públicamente su deseo de dejar de 
encontrarse con los, para ellos molestos fenómenos que, con frecuencia, se en-
trometen en sus conciencias. 
La clarividencia positiva, una vez adquirida, se convierte en un capital permanente 
que el Ego retiene en las vidas siguientes, por lo menos, en tanto en cuanto con-
tinúe conduciéndose a sí mismo como lo haría un aspirante. La clarividencia nega-
tiva, en cambio, se ha fomentado por muchos que, desgraciadamente, no tienen 
idea de los peligros potenciales a los que se exponen. 
Es nuestro deber, como estudiantes y como aspirantes espirituales, desarrollar 
todas y cada una de las facetas de nuestras habilidades, incluyendo especialmen-
te las suprafísicas. Pero lo es también el desarrollarlas a lo largo de las líneas más 
favorables a nuestro propio progreso evolutivo y a nuestras posibilidades de servir 
a Dios y al Hombre. 
El desarrollo psíquico negativo es peligroso para los Egos implicados y rara vez 
produce observaciones o “revelaciones” de valor intrínseco o duradero. La clarivi-
dencia positiva, en cambio, entrenada y sujeta a la voluntad y determinación del 
Ego, es un instrumento altamente efectivo para la investigación y el estudio cientí-
fico. Y, cuando esa facultad se haya convertido en patrimonio de todos los hom-
bres, se conocerán por su medio muchas verdades espirituales. 
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GERMINADOS SALUDABLES 

 

La salud del cuerpo físico ha de ser preocupación de todo aspirante a la vida su-
perior. La evolución espiritual requiere la educación de los vehículos del hombre. 
Por tanto, para alcanzar la purificación del organismo físico, el cuerpo ha de ser 
provisto con la nutrición apropiada. 
Mas y más gente esta descubriendo los beneficios que pueden ser recibidos por 
adicionar a la dieta la energía condensada y oculta en las semillas y liberada en 
forma de germinados. Las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental recalcan la im-
portancia de la nutrición, no solamente para la salud del cuerpo físico, como para 
la ayuda de la sensibilidad espiritual. Por lo tanto cualquier aspirante a la vida su-
perior, debería estar consciente de los beneficios de los alimentos orgánicos, ob-
tenidos mediante los germinados. 
Los retoños de semillas están tomando rápidamente su lugar en los hogares a 
medida que las amas de casa, aprenden que las semillas germinadas contienen 
nutrientes vitales, necesarios para nuestros cuerpos. Los germinados son muy 
nutritivos porque contienen todos los elementos que una planta necesita para vivir 
y crecer. El endosperma de las semillas es el almacén de los carbohidratos proteí-
nas y aceites. Cuando las semillas germinan, se vuelven aminoácidos pre-
digeridos y azucares naturales de los que el embrión de la planta se alimenta a 
medida que crece para madurarse. Cuando se usa como alimento, la fuerza de 
vida es liberada y suministra la energía que es capaz de generar células sanas, 
supliéndonos con nuevo vigor y vida. Usados junto con la dieta, los germinados 
pueden retardar los procesos de envejecimiento, ya que estos contienen grandes 
cantidades de hormonas masculinas y femeninas, disponibles en su forma más 
asimilable. Los alimentos procesados pierden a menudo las vitaminas y minerales, 
necesarios para una dieta balanceada. Las investigaciones muestran que en los 
germinados se encuentran uno de los contenidos más altos en vitaminas y minera-
les. Los germinados por lo tanto deberían ocupar un prominente lugar en la dieta. 
Entre sus virtudes está el hecho de que son semillas de bajo costo, pueden ser 
almacenadas indefinidamente, son fáciles de cultivar y cuando germinan incre-
mentan muchas veces su valor nutricional.  
 

EQUIPO NECESARIO 

Muy poco equipo es necesario para que las semillas germinen: varios frascos de 
medio galón de boca ancha y suficiente estopilla de tela o nylon, que se utiliza pa-
ra cubrir los frascos. Se pueden utilizar bandas de caucho para sujetar la tela de la 
boca del frasco. El número de frascos necesarios puede ser determinado por la 
cantidad y frecuencia de germinados deseados. Se recomienda no colocar si-
multáneamente mas de una clase de semillas en un mismo frasco. 
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Con el equipo en mano, podemos ahora considerar los tres procesos de creci-
miento requeridos, para las tres mayores clasificaciones de germinados: Semillas, 
granos y legumbres. 
 

CÓMO HACER QUE CREZCAN 

1. LAS SEMILLAS: Incluyen Alfalfa, apio, trébol, avenas, rábano, alholva (o feno-
greco) y girasol. Remoje la cantidad deseada de semillas, cerca de una o dos cu-
charadas soperas, en un tarro de dos cuartos de galón llenándolo hasta la mitad 
con agua tibia y cúbralo con la estopilla o nylon, asegurándolo con la banda de 
caucho. Coloque el tarro en un área oscura, a temperatura ambiente, por un ter-
mino de cinco horas. Luego de cinco horas drene, enjuague y permita a las semi-
llas estar sin el agua por un termino de ocho a doce horas. Enjuague y drene nue-
vamente el agua para prevenir que se descompongan. Para los seis próximos dí-
as, los gérmenes se deben enjuagar y drenar dos veces al día utilizando agua ti-
bia. Se deberían mantener a temperatura ambiente en un lugar oscuro. Luego del 
sexto día, colóquelos a la luz para aumentar su contenido de clorofila. Al determi-
nar la cantidad desea de semillas para cada envase, tenga en cuenta que estas 
ampliaran su tamaño original cerca de ocho veces. Un envase puede ser utilizado 
al comienzo, pero luego pueden adicionarse otros de acuerdo a como aumenten 
las necesidades. 
 
2. LOS GRANOS: Incluyen centeno, trigo, alforfón (o trigo sarraceno), cebada, 
mijo y arroz. Su preparación es la misma que para con las semillas. 
 
3. LAS LEGUMBRES: Incluyen lentejas, frijoles mung y frijoles de Soya. Debido a 
su dureza estos requieren remojarlos inicialmente de quince horas aproximada-
mente. Se deben enjuagar dos veces al día y se les debe dar tres días para su 
adecuada germinación. Una taza de frijoles puede ser utilizada por cada envase 
de dos cuartos de galón, ya que su expansión no es tan amplia como en el caso 
de las semillas y granos. 
Debería tenerse en cuenta que los germinados de lentejas y girasol no deben ser 
más grandes que la misma semilla, para ser sabrosos. El tiempo requerido para 
que estas semillas crezcan es de dos a tres días. 
 

CÓMO OBTENER LAS SEMILLAS 

Semillas, Granos y Legumbres pueden ser obtenidos en su mayoría en tiendas de 
productos naturales y con proveedores de granos, a precios económicos, como 
una manera saludable de proporcionar comida de mesa para toda la familia. Como 
precaución se debe comprarse semillas no tratadas. En casos de reducción drásti-
ca de los alimentos, de una guerra o de una catástrofe natural una cantidad alma-
cenada de ellos puede ser utilizada como alimento de supervivencia. 
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VALOR NUTRICIONAL 

Uno de los muchos beneficios de los germinados, es su alto contenido de energía. 
La siguiente es una breve reseña del valor alimenticio de algunos de los más po-
pulares germinados: 
 
1. Todas las LEGUMBRES tales como las mencionadas anteriormente tienen altas 
concentraciones de proteínas y almidón y son formadoras de ácidos, a menos que 
estén germinadas. 
Cuando se sigue una apropiada dieta de verduras, semillas, nueces, vegetales y 
frutas, se consigue un balance apropiado de ácidos versas alimentos alcalinos. 
Cuando la dieta es pesada en proteínas, el resultado es la acidez, y es entonces 
cuando es necesario eliminar la formación de ácidos de las comidas en cuanto sea 
posible. Los germinados ayudan a reducir el desequilibrio ácido-alcalino que pue-
de ocurrir cuando granos, legumbres y otras proteínas son usadas. 
Los fríjoles de mung, similares en su composición a las frutas, son ricas en vitami-
nas A, C, y complejo B. 
 
2. La mayoría de las semillas contienen una gran cantidad de fósforo, un importan-
te mineral para el aspirante espiritual, quien desea incrementar su alerta y habili-
dades mentales. El fósforo también es saludable para huesos y dientes, lo cual los 
hace deseables para bebes y niños.  
Los germinados de girasol, son ricos en vitaminas B y D y todos los aminoácidos 
esenciales. 
Las semillas de sésamo son una fuente rica en calcio, hierro, fósforo, niacina y 
proteína.  
La alfalfa, probablemente la semilla germinada más popular, contiene mucha clo-
rofila, como también vitamina A, complejo B, C, E, G, K y U. También poseen 
grandes cantidades de hierro, calcio, fósforo y azufre. 
 
3. GRANOS: El trigo ha sido el favorito de muchos que intentan seguir una dieta 
natural. Estos germinados contienen vitaminas C, E, complejo B, magnesio, calcio, 
fósforo, sodio, potasio, proteínas, encimas, clorofila y posiblemente B-17. Cocina-
do, es inaceptable para algunos individuos, causando congestión del moco, reac-
ciones alérgicas y estreñimiento. En forma de germinado una porción grande de 
almidón se convierte en azucares simples, haciéndolo un alimento sano y acepta-
ble a muchos que necesitan eliminarlo como fuente de alimento.  
Otra manera de utilizar el trigo es crecer las bayas de trigo entero como hierba. La 
clorofila y el contenido alimenticio de la hierba de trigo son muy altos. La hierba del 
trigo debe ser masticada para obtener el jugo, desechando la pulpa. Se consiguen 
en el mercado aparatos para hacer jugo de la hierba del trigo. 
Otro grano que podemos mencionar es el alforfón, comida rica en lecitina y rutina. 
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GERMINADOS EN LA DIETA 

Para la mayoría de las personas los germinados serían una excelente adición en 
su dieta. Sin embargo, como no podemos establecer una regla dietética en conjun-
to, para abarcar el caso de cada individuo, sugerimos observar la apropiada dis-
creción en su uso. 
Los germinados son mejores si se comen crudos, porque la cocción siempre des-
truye una gran parte de su contenido nutricional. El brote entero puede comerse, 
incluyendo las raíces y hojas. Los germinados pueden comerse solos, pero tam-
bién pueden ser agregados a las ensaladas, emparedados y sopas. También pue-
den mezclarse en los alimentos, compotas, salsas y aderezos. Pueden ser guar-
dados en el refrigerador, en un tarro o bolsa plástica hasta por dos semanas. Es 
preferible, sin embargo, hacer cantidades frecuentes de germinados, porque tien-
den a hacerse rancios al guardarlos por mucho tiempo. Puesto que al volverse 
rancios se crean productos químicos peligrosos se recomienda hacer el esfuerzo 
de mantenerlos frescos para la dieta. 
 

RECETAS 

Las siguientes son ejemplos de recetas. La mayoría de comidas se puede realzar 
con la adición de germinados. El cocinero puede utilizar su creatividad para adi-
cionar germinados en sus platos preferidos. 
  
1 ½ taza de Germinados de Semillas de Trigo (dos días) 
1 ½ Taza de Agua 
Dátiles o Higos  
 
Coloque el trigo y el agua en el mezclador y mezcle hasta que este espeso. Agre-
gue los dátiles hasta que quede cremoso. Los higos se pueden utilizar en lugar de 
los dátiles. 
Una variación de la receta anterior es filtrar la pulpa, y endulzarla con miel o con 
jarabe de maple. Se puede agregar polvo de algarroba o de malta. Si se le deja 
permanecer por un termino de 24 horas, sabrá a mantequilla y es, además, muy 
benéfico para la digestión. 
 
½ taza de agua 
½ taza de piña en pedazos 
½ taza de germinados de alfalfa 
2 cucharadas de semillas de sésamo 
 
Coloque la piña y el agua en la batidora y mezcle hasta obtener una salsa consis-
tente. Coloque la salsa sobre los germinados de alfalfa, rocíe molidas las semillas 
de sésamo sobre la ensalada. 
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½ taza de germinados de Frijol de Mung 
½ taza de germinados de alfalfa 
½ taza de lechuga de alforfón, cortada 
1/8 de taza de germinados de alholva 
½ taza de girasol verde 
Aceite prensado en frío para sazonar 
 
Agregue la lechuga del alforfón cortada y las verduras de girasol a los germinados, 
mezcle y sirva. 
Luego de enjuagar las bayas del trigo, remójelas en agua por 24 horas. Esta agua 
es rica en encimas, extráigala, tómela o úsela en la preparación de otros platos. 
 
½ taza 2 días, germinados de garbanzo 
½ taza de agua 
1/8 de taza de limón 
Verduras en Polvo 
 
Mezcle el agua y los garbanzos hasta espesar. Adicione el limón y el polvo de ve-
getal. El sabor es similar al requesón. 
Hay beneficios físicos y espirituales, cuando nosotros tratamos de purificar nues-
tros cuerpos con alimentos saludables. Los germinados junto con otras comidas 
puras, son excelentes en su estado natural. La dieta apropiada puede ayudarnos 
en nuestro esfuerzo, por elevar nuestra sensibilidad a más altas vibraciones. 
Cuando nos volvemos individuos más sensibles, permitimos un mejor uso de 
nuestros cuerpos en el servicio de la humanidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 173 

COOPERANDO CON LAS ESTRELLAS 

POR MAX HEINDEL 

 
 
Frecuentemente se oye a los estudiantes de astrología expresar su fastidio por el 
modo de cooperar de las estrellas. Alegan que las progresiones y los tránsitos ma-
lévolos siempre se manifiestan a tiempo y que sus efectos son notables, mientras 
que los benévolos parecen tener poca o ninguna influencia; y se preguntan por 
qué. ¿No se ha dado cuenta Ud. que es imposible obtener algo sin pagar, igual 
como no se puede crear algo de la nada? Esto es válido si se desea un pan, un 
puesto, favores o cualquier otra cosa. Si alguna vez le parece que consigue algo 
sin pagar, tendrá que arreglárselas después - y con interés - porque es la Ley Na-
tural de la justicia que nada se da a cambio de nada. Tiene que haber un inter-
cambio en alguna forma; la balanza puede estar inclinada en una dirección por 
mucho tiempo, pero tan cierto como el péndulo se mueve a ambos lados del punto 
muerto, con un movimiento parejo, tan cierto volverá la balanza de la justicia, has-
ta alcanzar el equilibrio.  
Esto es válido en la astrología. El refrán dice "Ayúdate, que Dios te ayudará." 
También se puede decir que las estrellas prestan ayuda al hombre que se ayuda a 
sí mismo, porque ellas son los ministros de Dios. Siempre se debe recordar que 
las estrellas demuestran tendencias; señalan la hora cuando las oportunidades 
están maduras, pero nunca, bajo ninguna circunstancia, obligan a nadie a actuar 
de un modo u otro. Pero tampoco son portadoras de acontecimientos casuales. 
Son lecciones y experiencias, de las cuales podemos aprovecharnos o no, como 
queramos, dentro de ciertos límites.  
Por ejemplo, si la Luna forma una cuadratura con Marte, aportará una oportunidad 
para hacemos enojar y, por lo tanto, metemos en líos; después, una vez termina-
dos los problemas, nos sentamos a reflexionar sobre el asunto y, con toda proba-
bilidad, pensaremos que hemos sido necios por dejar que una tontería destruya 
nuestra felicidad.  
En cambio, si el estudiante de astrología hace uso de sus conocimientos en forma 
adecuada, debe conocer el resultado de la cuadratura de la Luna a Marte. Con 
anticipación debe proponerse de quedar sereno y decir: "He aquí una oportunidad 
para que yo supere mi horóscopo. Voy a dominar mi mal genio para que, pase lo 
que pase, conserve mi ecuanimidad." Entonces, cuando aparece la oportunidad de 
enojarse, vencerá la tentación. Aunque sienta las pasiones por dentro, se man-
tendrá sereno en lo externo, no perderá la cabeza, y al pasar el peligro, habrá ga-
nado una victoria y habrá aprendido la lección que le fue destinada aprender.  
Supongamos que se trata de una cuadratura con la Luna a Saturno. Este aspecto 
causará la preocupación y el pesimismo, pero, al ocurrir tal aspecto, el estudiante 
de astrología puede decir: "No, no voy a preocuparme. La preocupación no resuel-
ve nada. Perjudica, porque me quita las fuerzas con las cuales podría vencer las 
circunstancias. Voy a ser optimista y voy a ver lo que puedo hacer para remediar 
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el problema." El hecho es que casi todas las cosas por las cuales nos preocupa-
mos nunca se realizan, y si el estudiante puede aprender, durante este aspecto 
planetario, a mantener su ecuanimidad, a dejar de preocuparse, entonces habrá 
superado el aspecto y habrá aprendido una lección importante. Así, si él coopera 
con las estrellas, aprendiendo las lecciones que ellas intentan enseñarle, los as-
pectos malévolos tendrán menos poder sobre él del que tendrían si se cruzara los 
brazos y dijera, "Bueno, todo está fuera de mi control. Me encuentro bajo aspectos 
malévolos y forzosamente todo tiene que salir mal."  
Hay en el horóscopo un factor principal: la voluntad de la persona. Tome en cuen-
ta que el horóscopo sólo indica tendencias, y no tiene ningún poder para obligar 
en absoluto. La compulsión procede de lo interno. Usted, al final de cuentas, es el 
factor principal del horóscopo y usted, con suficiente fuerza de voluntad, puede 
superar su horóscopo. No se niega que todos somos débiles y, por lo tanto, inca-
paces de ejercer nuestra fuerza de voluntad en cada ocasión, pero es precisamen-
te por ese motivo que los aspectos malévolos nos son mandados: a fin de que cul-
tivemos una voluntad más fuerte y firme para actuar correctamente en el momento 
apropiado. Depende de nosotros si lo que nos compele son las circunstancias ex-
ternas o nuestra propia voluntad interna. Sin duda que lo último es lo debido. Los 
estudiantes de astrología, más que nadie, deben saber navegar la barca de su 
vida con seguridad por entre los escollos de la existencia, porque cuentan con las 
advertencias necesarias; ellos saben lo que les va a suceder y deberían estar pre-
parados.  
En cambio, se pregunta por qué los aspectos benévolos no traen un provecho 
igual de poderoso. La respuesta a esa pregunta es: la misma falta de cooperación. 
Es imprescindible esforzarse para aprovechar los aspectos benévolos lo mismo 
que para superar los malévolos. Supongamos que está Ud. sin trabajo y de pocos 
recursos económicos; no ve posibilidades de ingresos, pero está esperando un 
fuerte aspecto benévolo como, por ejemplo, un trino de la Luna progresado al re-
gente de la sexta casa o al Sol. Bajo este aspecto usted se siente seguro, desde el 
punto de vista astrológico, que va a conseguir un empleo que aliviará su estado 
económico. Muy bien, puede tener la seguridad que vendrá la oportunidad, pero 
no crea que ésta sea, regalada sin esfuerzo alguno de su parte. Si algo vale la 
pena tener, vale la pena hacer los mejores esfuerzos para conseguirlo. Ponga 
atención a todos los detalles: cuando se entrevista con la persona que tiene el po-
der de darle empleo, vístase bien, pero no de una forma ostentosa. Recuerde que 
la primera impresión que haga es la más importante. Tenga preparadas las cartas 
de recomendación y todo lo demás como si no dependiera de un aspecto astroló-
gico para conseguir el puesto. Sírvase de todos los medios posibles para impre-
sionar al futuro patrón con sus habilidades y puede confiar en que su esfuerzo 
tendrá éxito, porque ha cooperado con las estrellas, ha aprovechado una oportu-
nidad. Supongamos que Ud. está a punto de principiar una sociedad comercial y 
se siente confiado porque la Luna forma trino con el Sol y Venus en la séptima 
casa. Procure no descuidarse, creyendo quizás que por tal aspecto no puede apa-
recer una persona que no sea un buen socio. Si se descuida, no cumple con su 
parte y no podrá echar la culpa a las estrellas después, si la persona resulta in-
adecuada. Lo que más se necesita en el mundo actual es el sentido común (o sea, 
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el discernimiento) y esto se aplica a las astrología tanto como a cualquier otra es-
fera de la vida.  
Las oportunidades pueden ser comparadas con una pista para tobogán que nos 
separa de lo que deseamos: es necesario que nosotros hagamos el esfuerzo ini-
cial para lanzar el tobogán al resbaladero, pero habiendo cumplido con nuestra 
parte, los buenos aspectos se encargarán de todo lo demás; ellos estarán de 
nuestra parte para impresionar a otras personas en nuestro favor o para aumentar 
nuestra perspicacia a fin de que sepamos lo que más nos conviene. 
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¿POR QUÉ SOY ESTUDIANTE ROSACRUZ? 

POR MAX HEINDEL  

 

Frecuentemente sucede encontrar a alguien que aprovecha la oportunidad de ex-
plicar públicamente por qué es Bautista, Metodista o Cristiano Científico, o por qué 
profesa cualquiera otra fe. A menudo nos han preguntado nuestros estudiantes, 
para explicarlo mejor a sus asociados, por qué han abrazado las enseñanzas de 
los Hermanos Mayores, dadas por conducto de "La Fraternidad Rosacruz, " en vez 
de cualquier otra. Por tanto, nos esforzaremos en resumir sucintamente las razo-
nes que nos parecen suficientes, pero los estudiantes indudablemente encon-
trarán otras razones igualmente buenas, o mejores, que ellos pueden añadir 
verbalmente a lo que sobre el particular sea dicho.  
Debería explicarse claramente, ante todo, que los estudiantes de "La Fraternidad 
Rosacruz”, no se llaman a sí mismos Rosacruces, sino que tal título se aplica so-
lamente a los Hermanos Mayores, que son los hierofantes de las Sabias Ense-
ñanzas del Oeste, y cuya elevación está por sobre el santo más grande que 
hubiese vivido, desde el punto de vista de su desarrollo espiritual, así como el san-
to está sobre el más vulgar de los adoradores de fetiches.  
Cuando la barca de nuestra vida navega ligera sobre el dulce mar en calma, sos-
tenida suavemente por las hermosas brisas de la salud y de la prosperidad; cuan-
do los amigos están siempre prontos a ayudarnos en los placeres que aumentarán 
nuestra alegría en los bienes de este mundo; cuando los favores sociales o los 
poderes políticos nos son conferidos en cualquier esfera en que nuestras inclina-
ciones se expresen, entonces, podemos decir sin temor de equivocarnos, con toda 
el alma: "Este mundo es bastante bueno para mí." Pero cuando el mar de los su-
cesos cambie el placer en padecer; cuando el viento fuerte de la adversidad nos 
estrelle contra la rocallosa orilla del desastre y la ola del sufrimiento nos envuelva; 
cuando los amigos nos hayan abandonado y toda ayuda humana esté tanto lejos 
como inaccesible, entonces, como hace el marinero cuando lucha con el ímpetu 
de las olas, buscaremos la guía en las estrellas.  
Pero cuando el navegante investiga el cielo en busca de una estrella cuya luz 
pueda guiarle, halla que todo el cielo se encuentra en movimiento y que el seguir 
una de las miríadas de estrellas visibles sería desastroso. El requisito de la estrella 
capaz de guiar, que estriba "su perfecta inmovilidad y firmeza, no está sino en la 
Estrella Polar."  
Mediante la luz de la Estrella Polar el marinero puede llevar con plena seguridad 
su navío y conducirlo al puerto del reposo y de la salvación. Igualmente quien 
busque una guía, en la que pueda confiar en los días de dolor, debe abrazar una 
religión fundada sobre leyes eternas y con principios inmutables, que puedan ex-
plicar el misterio de la vida de una manera lógica, para que su intelecto esté satis-
fecho, y que, a la vez, con- tenga un sistema de devoción que pueda satisfacer al 
corazón. Intelecto y corazón: dos factores gemelos de la vida que deben satisfa-
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cerse igualmente. Sólo cuando el hombre tiene una concepción clara del esquema 
del desarrollo humano, está en grado de colocarse en línea con él; y cuando él ha 
comprendido que ese esquema es benéfico y benévolo en el más alto grado, que 
el conjunto está en verdad regido por el amor divino, entonces, tarde o temprano 
el entendimiento producirá en él una devoción verdadera y una cordial aquiescen-
cia que se modificará en el deseo de llegar a ser un cooperador con Dios en la 
labor del Mundo.  
Cuando almas anhelantes se acercan a la puerta de la iglesia demandando una 
tregua al dolor, no pueden satisfacerse con la respuesta de que es la voluntad de 
Dios que sufran en este mundo; que Él, en su Divina Providencia, ha visto que lo 
ameritan, y que ellos debían tomar el sufrimiento corno un indicio de Su Amor para 
con las criaturas, y que debían estar contentos no importa lo que sucediese. Ellos 
no pueden ver que la Divinidad hace justicia cuando Él hace a algunos ricos y a 
muchos pobres; a unos pocos saludables y a muchos enfermizos. Muy a menudo 
es evidente que la iniquidad es próspera mientras que la rectitud está en harapos.  
Las enseñanzas Rosacruces dan una idea clara y lógica del mundo y del hombre; 
invitan a la discusión en vez de rehuirla; de manera que quien busca la verdad 
espiritual puede satisfacer ampliamente su intelecto, y las explicaciones que recibe 
son tan estrictamente científicas como reverentemente religiosas. Nos relatan los 
problemas de la vida sujetos a leyes tan inmutables en su esfera de acción, como 
inmutable es en el cielo la Estrella Polar.  
Cuando la Tierra gira sobre su eje con una velocidad de mil millas por hora, noso-
tros permanecemos en pie sobre su superficie, porque el principio de gravedad 
impide que seamos arrojados dentro del espacio por la terrible velocidad. Sabe-
mos que esa ley de gravedad es eterna; que no está en vigor hoy para suspender-
se mañana. Cuando penetramos en un ascensor hidráulico permanecemos segu-
ros sobre una columna de agua, porque este fluido ejerce menos presión que los 
sólidos, y esta propiedad fue la misma ayer, lo es hoy y será siempre. Si esta ac-
ción se suspendiera, aunque fuera por unos pocos minutos, miles de personas 
morirían; pero que esa ley es firme y constante lo creemos implícitamente.  
La ley de causa y efecto es también inmutable. Si arrojamos al aire una piedra, el 
acto no se completa sino hasta que por la gravitación aquella vuelve a la tierra. "Lo 
que el hombre siembra, recoge, " es el modo como esta ley se expresa en el reino 
moral. "Los molinos de Dios muelen muy despacio, pero muy fino, " y una vez que 
un acto se ha verificado, vendrá la reacción en cualquier día o de cualquiera ma-
nera, ni más ni menos que como la piedra que se arroja al aire vendrá a tierra.  
Es manifiesto que no todas las causas que nos impulsan en la vida tienen su efec-
to en la presente existencia, y de ahí se deduce que ellas deben producir sus efec-
tos en alguna parte o en algún otro tiempo, a menos que se invalidara la ley; cosa 
que sería tan imposible como que la gravitación pudiera suspenderse, con lo cual 
el Cosmos vendría a caer en el caos.  
La filosofía Rosacruz explica esto estableciendo que el hombre es un espíritu que 
concurre a la Escuela de la Vida con el propósito de desarrollar su latente poder 
espiritual, y que con este fin vive muchas vidas en cuerpos terrestres, cada uno de 
contextura más fina que el anterior, lo cual lo capacita para expresarse mejor y 
mejor. En los primeros grados de esta escuela de evolución, el hombre viene a la 
escuela en la mañana de su infancia y le son dadas lecciones que estudia, y por la 
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noche, cuando la fiel aya de la naturaleza, la Muerte, viene a dormirlo, ya puede 
descansar de sus labores hasta al amanecer de un nuevo día cuando recibe un 
nuevo cuerpo infantil y emprende nuevas lecciones.  
Cada día la Experiencia maestro de su escuela, le ayuda a aprender nuevas lec-
ciones, y gradualmente viene haciéndose más y más proficiente. Algún día habrá 
completado este estudio, que así como enseña a usar cuerpos, enseña a formar-
los. Así, pues, cuando vemos a alguien que demuestra pocas facultades, sabre-
mos que es un alma joven que ha frecuentado muy poco a la escuela de la vida; y 
cuando encontramos un hermoso carácter, veremos en él un alma grande, que ha 
pasado mucho tiempo practicando sus lecciones. Por lo tanto, no desesperemos 
de la bondad de Dios cuando miremos las desigualdades de la vida, porque sa-
bremos que algún día todos seremos perfectos, como perfecto es nuestro Padre 
Celestial.  
Las enseñanzas Rosacruces también quitan la espina del dolor que nos causa la 
más grande prueba: la pérdida de nuestros seres queridos y aun los que se han 
descarriado. Es un hecho que "en Dios vivimos, nos movemos y tenemos nuestro 
ser; " así es que si una sola alma se perdiese, una parte de Dios se perdería, y tal 
proposición es absolutamente imposible. Bajo la ley inmutable de causa y efecto, 
estamos destinados a encontrar esos seres en lo futuro, bajo otras circunstancias, 
y el amor que nos une continuará siempre hasta completar su más alta expresión. 
Lis leyes de la naturaleza serían violadas si una piedra arrojada desde la tierra se 
suspendiera en la atmósfera, y bajo esas leyes inmutables, aquellos que pasan a 
esferas más elevadas, deberían regresar. Cristo dijo "Necesario os es nacer otra 
vez," y "Si voy a mi Padre, volveré."  
Pero aunque nuestra razón pueda llegar hasta los misterios de la vida, hay, sin 
embargo, un estado más elevado: el actual conocimiento directo, que es aún el 
más alto grado de conciencia capaz de verificar las precedentes consideraciones 
por medio del sexto sentido latente en nuestro ser, que nos haría aptos para ver 
los mundos espirituales tan claramente como vemos el mundo temporal.  
Este sexto sentido se desenvuelve en todo el curso de la evolución, y hay algunos 
medios de desarrollarlo ahora para aquellos que se tomen el trabajo Y tiempo ne-
cesarios. Algunos han llegado a este fin, y ellos nos hablan de sus viajes en el 
mundo del alma. Nosotros les creemos al igual que a aquellos que han viajado por 
África o Australia y nos hablan de aquellas tierras. E igualmente que nosotros po-
demos decir nosotros conocemos que la Tierra gira sobre su eje y describe una 
órbita alrededor del Sol porque así lo dicen los científicos que han hecho tales in-
vestigaciones y cálculos que establecen esos hechos, así también decirnos que 
sabemos que el muerto vive, y que nosotros muertos o vivos, en el cuerpo o fuera 
de él, descansamos en el Amor de nuestro Padre que está en los Cielos, "sin cuya 
Voluntad ni aún el más leve pájaro cae a tierra; "que Él cuida de todos y guía 
nuestros pasos de acuerdo con sus planes a desarrollar en lo posible nuestros 
poderes espirituales hasta la más elevada potencialidad.  
Así por cuanto da lógica satisfacción al alma la filosofía de la vida dada por los 
Rosa- cruces, nosotros seguimos sus enseñanzas con preferencia de otros siste-
mas e invitamos a otros quienes deseen una porción de sus bendiciones a la in-
vestigación de éstas.  
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MÉTODOS PRÁCTICOS PARA OBTENER 
ÉXITO BASADOS EN LA CONSERVACIÓN DE 

LA FUERZA SEXUAL 

 
 
Es tan imposible alcanzar éxito verdadero y durable sin vivir en armonía con las 
leyes de la vida, como lo es para el criminal vivir en paz dentro de una comunidad 
cuyos reglamentos quebranta y finalmente es castigado y encarcelado; asimismo 
la Naturaleza nos condena y restringe cuando rompemos sus leyes. Esta limita-
ción puede presentarse en forma de enfermedad, no importa la riqueza o posición 
que se tenga, y cuando esto sucede no puede existir felicidad en este mundo, ya 
que de la salud que gocemos depende en gran manera el sentirnos lo suficiente-
mente optimistas, alegres y vigorosos para encontrar el éxito que anhelamos. 
La Biblia nos dice que la muerte y la enfermedad vinieron al mundo por haber co-
mido del "árbol del conocimiento" y aunque desde el punto de vista materialista 
esto no tiene sentido alguno, no debemos pasarlo desapercibido puesto que está 
en perfecta armonía con los datos científicos del mundo actual. Por lo tanto, con-
sideremos primero su significado como se ilustra en las siguientes observaciones: 
"Adán conoció a su esposa y tuvo a Abel"; "Adán conoció a su esposa y tuvo a 
Seth" y las palabras de María al Arcángel: ¿Cómo voy a concebir si no conozco a 
ningún hombre? De esta y muchas otras observaciones similares es evidente que 
el árbol del conocimiento era una expresión simbólica del acto generativo. Es por 
ello, como dice la Biblia, que la humanidad ha sido concebida en pecado y por lo 
mismo sujeta al aguijón de la muerte, del cual no tenemos escape. 
Sin embargo, haríamos bien en recordar que la evolución es un hecho propio de la 
Naturaleza; que el hombre de hoy es el resultado de un largo pasado y que su 
presente estado nos es la realización final de una norma de perfección, sino que 
existen cumbres mayores delante de nosotros. Estarnos en un estado de constan-
te transformación no hay paradas ni descansos en el sendero, el cual es ilimitado 
como la edad del espíritu. Además, así como lo que somos hoy es el resultado 
natural de lo que fuimos ayer, depende enteramente de nuestras facultades el 
conseguir la formación de nuestro futuro ser, que implica por supuesto un examen 
cuidadoso de nuestro pasado y de nosotros mismos, proporcionándonos un más 
claro vislumbre de lo que nos espera. 
De acuerdo con la Biblia, la humanidad era masculino-femenino antes de llegar a 
ser separados en dos sexos distintos como hombre y mujer y para probar la aser-
ción bíblica todavía tenemos entre nosotros hermafroditas, cosa que se considera 
como una formación anormal, cuando fisiológicamente el órgano opuesto de cual-
quiera de ambos sexos está latente en todos. Por otra parte, durante el período 
que el hombre estuvo así constituido la fertilización debe haber ocurrido dentro de 
él mismo, tal y como actualmente sucede con algunas de las plantas. 
Veamos por la Biblia el efecto de la fertilización realizado por uno mismo en los 
primeros días; hay dos hechos de importancia que resultan. El uno es que había 
gigantes en la tierra y el otro que los patriarcas vivían siglos y estas dos carac-
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terísticas, gran crecimiento y longevidad, son poseídas por algunas plantas de 
ahora. El gran tamaño de los árboles y el largo de su vida son maravillosos; viven 
por siglos mientras que el hombre alcanza sólo unos cuantos años. Entonces es 
cuando viene el interrogante: ¿Cuál es la razón de lo fugaz de la existencia huma-
na y cual es el remedio? Primero consideremos el motivo y veremos que lo demás 
es secundario y aparente. 
Es bien sabido por los horticultores que a las plantas se les reprime el crecimiento 
cuando florecen prolíficamente, pues si se deja que un rosal florezca demasiado, 
muere. Por lo tanto, el jardinero sabio le corta los capullos para de esta forma, 
conservando la semilla dentro de sí mismo, alcance la fuerza y vigor necesarios 
que le proporcionaran crecimiento y longevidad. Este era el secreto del gran ta-
maño y larga vida de las primeras razas y el que igualmente atañe al reino vegetal 
de hoy. 
Que la esencia creativa en la semilla es la sustancia espiritual, es evidente cuando 
comparamos la intrepidez e impaciencia del caballo padre y del toro bravío, con la 
docilidad del novillo o caballo que ha sido castrado. Además, sabernos que el li-
bertino confirmado y degenerado se vuelve estéril y extenuado y cuando estos 
hechos han penetrado en nuestra conciencia, no es nada difícil comprobar la afir-
mación de la Biblia de que el fruto de la carne que nos pone bajo la ley del pecado 
y de la muerte es principalmente la fornicación, mientras que el fruto del espíritu 
que produce inmortalidad, proviene especialmente de la continencia y la castidad. 
Considérese ahora al niño y cómo la fuerza creativa usada dentro y para la criatu-
ra misma causa un crecimiento enorme durante los primeros años, el que comien-
za a refrenarse cuando se llega a la edad de la pubertad, que es la época del na-
cimiento de la pasión. Es entonces cuando la fuerza vital produce semilla para en-
contrar después crecimiento y expresión en otra forma; el desarrollo es reprimido, 
pues si continuáramos creciendo como durante la niñez, llegaríamos a ser gigan-
tes como los divinos hermafroditas de los primeros tiempos. 
La fuerza espiritual generada desde la época de la pubertad y a través de toda la 
vida puede usarse para tres propósitos: generación, degeneración o regeneración, 
dependiendo de nosotros mismos la elección que hagamos, que desde luego ten-
drá importante relación con nuestra vida entera. Predomina sobre cada momento 
de nuestra existencia y determina la actitud que tomemos para con nuestros pró-
jimos en cada fase de la misma. Cómo saber enfrentarnos a las varias tribulacio-
nes que nos vengan; aprovechar las oportunidades o dejarlas que se escapen de 
nosotros; mantenernos saludables o enfermos y vivir nuestra vida con un propósito 
satisfactorio, todo esto depende de la forma como aprendamos a utilizar la fuerza 
vital, que es la verdadera fuente de toda existencia, el elixir de vida... 
Ahora bien, la parte de la fuerza creadora que es sacrificada legítimamente sobre 
el altar de la paternidad y la maternidad es tan pequeña, que realmente puede 
descuidarse completamente para el propósito de las consideraciones presentes. 
No hay ninguna razón, desde el punto de vista físico o espiritual, para que se deba 
insistir en el celibato en cualquier orden de carácter religioso, ya que esto no va en 
armonía con la Biblia; el simple hecho de la supresión de la atracción sexual no 
significa una virtud en sí misma, ya que puede llegar a convertirse verdaderamen-
te en un vicio más serio, porque está fuera de toda duda que a todos aquellos que 
por conveniencia se les ha prohibido o evitado buscar la propia satisfacción natu-
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ral, vienen a caer en peores libertinajes por tal causa. Aún si se abstienen del acto 
sexual, sus pensamientos son de tal naturaleza que hacen de ellos mismos sepul-
cros blanqueados, horrendos por dentro aunque aparentemente blancos y puros 
por fuera. Pablo mismo, aunque sin estar en la condición mencionada dijo: "Es 
mejor casarse que arder; una expresión natural más preferible al estado interior 
arriba descrito. 
Mientras que hay muy pocos que defienden la idea del abuso de la función gene-
rativa, mucha gente que sigue los preceptos espirituales en otras cosas aún tiene 
el sentimiento de que la indulgencia frecuente en el deseo del placer sexual no 
hace ningún daño; algunos hasta afirman que es tan necesario como el ejercicio 
de cualquiera otra función orgánica lo cual es un error por las siguientes razones: 
primero, cada acto creativo requiere una cierta cantidad de fuerza que quema teji-
dos que deben ser repuestos por una porción extra de alimento que fortalecerá y 
aumentará el Éter Químico. Segundo, como la fuerza procreadora trabaja a través 
del Éter de Vida, este constituyente del cuerpo vital también es aumentado con 
cada indulgencia. De esta manera se fortalecen los dos éteres inferiores al enviar 
la fuerza creativa hacia abajo para gratificación de nuestros deseos, impidiendo 
que se efectúe la separación de los dos éteres más elevados que forman el cuer-
po-alma, cuya liga se hace más fuerte conforme pasa el tiempo y como la evolu-
ción de nuestros poderes anímicos y la facultad de viajar en nuestros vehículos 
más finos depende del desprendimiento de los éteres más bajos del cuerpo-alma, 
es evidente que queda frustrado el objetivo de nuestro desarrollo, retardado preci-
samente por la indulgencia indebida de nuestra naturaleza inferior. 
Volviendo al tema de las plantas y las flores, podremos obtener una ilustración 
más clara del resultado obtenido al seguir el consejo del Apóstol: "conservar la 
semilla dentro de uno mismo," considerando que la calidad y variedad de frutas sin 
semilla son siempre más grandes y de mejor gusto que aquellas otras que la tie-
nen, puesto que se ha usado toda la savia con el único propósito de hacerla más 
deliciosa y suculenta. Similarmente, si en lugar de desperdiciar nuestra "sustancia" 
vivimos castamente y enviamos la fuerza creadora hacia arriba para regeneración, 
en esta forma refinamos y hacemos más etéreos nuestros cuerpos físicos, al mis-
mo tiempo que fortalecemos nuestros vehículos anímicos. De esta manera pode-
mos materialmente alargar la vida y así aumentar nuestras oportunidades de cre-
cimiento anímico y progreso en el sendero en grado realmente positivo. 
Cuando nos demos cuenta que el éxito no consiste en la acumulación de riquezas 
sino en la elevación espiritual, será evidente que la continencia en las relaciones 
sexuales es un factor de vital importancia en la consecución del triunfo en nuestras 
vidas. Y si en lugar de buscar la gratificación física cuando se está consciente del 
surgimiento de los impulsos de la naturaleza inferior y el individuo enfoca sus pen-
samientos e imaginación sobre algo que desearía crear ya sea un poema, una 
invención, un retrato una composición musical o alguna demostración material 
como una casa o un proyecto de negocios, encontrará el beneficio del doble pro-
pósito. La demostración objetiva se acelerará y el proceso de transmutación o re-
generación dentro de su cuerpo, al mismo tiempo, será notablemente estimulada. 
El ejercicio físico también ayuda, siempre y cuando se acompañe con pensamien-
tos creativos que son de mayor efectividad. 
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La meditación sobre asuntos elevados inspirados tiene el poder de transformar 
literalmente las fuerzas que impregnan los fluidos sexuales, porque éstos son los 
que llevan la fuerza etérica, el verdadero agente creativo. Un poema inspirado o 
un pasaje de las Escrituras puede ser el canal de dirección inmediata de los pen-
samientos de pureza engendrada hacia las corrientes de regeneración, y si apren-
demos a dirigir las mismas hacia los centros creativos del cerebro, la actividad 
sexual podrá trasmutarse en actividades de la mente y del espíritu, con su corres-
pondiente nacimiento en los planos mental y espiritual. 
Cada célula del cuerpo está o puede ponerse a sujeción y control absoluto del Ego 
por medio de la mente. Es posible elevar el cuerpo por encima de las fuerzas de la 
pasión física y concentrar todo el ser en las corrientes del espíritu. Persistencia 
paciente siempre tiene su éxito y las recompensas son gratas en extremo, a saber 
permanente mejoramiento de la salud física, poder mental acrecentado, deseos 
más puros, desarrollo de las facultades innatas espirituales que están latentes en 
cada ser humano. 
El pervertido o maníaco sexual es prueba de lo correcto de la aseveración de los 
ocultistas de que una parte de la fuerza sexual construye el cerebro. Se vuelve un 
idiota porque echa fuera no solamente la parte negativa o positiva de la fuerza 
sexual (según sea masculino o femenino) que normalmente se usa a través del 
órgano sexual para la propagación, sino que, en añadidura a eso, algo de la fuerza 
que debe construir el cerebro para producir el pensamiento; de aquí que provenga 
la deficiencia mental. 
De otra manera, si la persona se dedica al pensamiento espiritual, la tendencia a 
utilizar la fuerza sexual para la propagación es poca y cualquier parte no usada se 
trasmuta en elevación anímica. 
El Espíritu Santo es la energía creativa en la naturaleza y la fuerza sexual es su 
reflexión en el hombre. El mal uso o el abuso de ese poder es el pecado que no se 
podrá perdonar sino mediante la expiación manifestada por la deficiencia y dete-
rioro de los vehículos, lo que nos enseña la santidad que existe en la fuerza crea-
tiva. 
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AYUDE A DISEMINAR LAS ENSEÑANZAS 

 

Ayudar a difundir las enseñanzas es una tarea personal del estudiante Rosacruz.  
Hermanos Mayores custodios de las Enseñanzas de la Sabiduría Occidental las 
han entregado al mundo a través de Max Heindel quien persistió en distribuirlas 
así como en buscarlas. Evidentemente nosotros venimos bajo una obligación simi-
lar de dar a otros el conocimiento que hemos recibido. 
¿Qué podemos hacer para ayudar en este trabajo? ¿Es necesario que primero 
tengamos el conocimiento de primera mano de los planos espirituales antes de 
que podamos servir? ¡No!. “Existe necesidad de la más pequeña luz”. Las ruedas 
pequeñas hacen posible que las ruedas grandes se muevan. 
Difundir las enseñanzas con el ejemplo personal es la primera cosa que tenemos 
que considerar. Los ojos del mundo están sobre nosotros y el movimiento de la 
Fraternidad es acreditado o desacreditado de acuerdo con nuestro comportamien-
to. Nuestros vecinos conocen algo acerca de nuestra vida y por nuestras obras 
somos conocidos. 
El segundo punto en consideración es la expansión de las Enseñanzas a través de 
los Centros locales. Los Centros de la Fraternidad son conformados por un grupo 
de personas y el Centro como un todo expresará lo que sus miembros individual-
mente expresen. Por lo tanto, cada uno de nosotros tiene la responsabilidad per-
sonal de continuar en relación con el tema del mantener nuestro Centro local en 
un adecuado estándar. La fidelidad en la asistencia y la buena conducta, digna y 
reverente en los salones de la Fraternidad es muy necesaria. Adecuadamente di-
rigidos, los Centros de la Fraternidad se convienen en imanes que atraen a quie-
nes necesitan ayuda. Todos aquellos a quienes la ubicación y las condiciones se 
los permitan deberían reunirse en un Centro local, porque “La Unión hace la fuer-
za”. 
Para difundir las Enseñanzas primero debe uno familiarizarse con ellas lo suficien-
te para que así pueda responder las preguntas concernientes al tema. Max Hein-
del dijo: “Sondee la gente y trate de que ellos hagan preguntas”. Pero esto debe 
ser hecho indirectamente, sin embargo, nosotros no debemos imponer nuestra 
filosofía a otros. Podemos dar una insinuación aquí y allá y sugerir que poseemos 
algún conocimiento sobre esta materia.. Entonces si la persona que nos escucha 
está lista para recibir la luz aceptará la insinuación y hará preguntas al respecto. 
Después de esto podemos ir tan rápido como la persona pueda asimilar el cono-
cimiento que nosotros le podamos dar. Sin embargo, cuando la gente pregunta por 
la luz no debemos deslumbrarle muy fuertemente pues podría atemorizarse y cau-
sar un distanciamiento en ellos. 
Algunas personas podrían aceptar las enseñanzas del renacimiento mientras otras 
querrán explicaciones visuales. Otras querrán saber acerca de las influencias pla-
netarias, la vida de Jesucristo, o la Ley de Causa y Efecto. Trate de llegar a la 
gente a través de sus propios problemas. Decirle a la gente siempre que haya una 
oportunidad sobre ejercicios de retrospección, ya que este es un muy importante 
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para ir evolucionando. A propósito, no debemos olvidar practicarla nosotros mis-
mos. 
La gente con problemas es más dócil a las sugerencias en línea de las enseñan-
zas superiores. Generalmente la gente con éxito material se resiste más a estas 
nuevas ideas. La Biblia dice que podríamos esperar hallar seguidores entre los 
humildes, los cansados y los que están agobiados por sus cargas. Hay muchos 
que están insatisfechos, hambrientos, personas agobiadas que no saben que ca-
mino coger. Ellos claman por ayuda. Nosotros tenemos el privilegio y la responsa-
bilidad cuando nos comunicamos con estas personas. Pero, no debemos molestar 
a quienes se sienten satisfechos o a quienes no quieren escuchar. 
Hay otro método por el cual nosotros podríamos difundir las Enseñanzas. Cuando 
surge una situación que urge la afirmación de principios Rosacruces, debemos 
hablar. Debemos plantear que somos vegetarianos; que no usamos productos que 
requieran sacrificio de vidas, que nos oponemos a la guerra; que consideramos el 
hipnotismo como agresión y asalto mental, que nos oponemos a toda forma nega-
tiva de desarrollo psicológico y mental, como es la mediumnidad. Estas insinua-
ciones no deben ser hechas de manera ofensiva ni ser mediador de estas infor-
maciones a la gente. Debe ser dada de manera natural y sin apabullar a nadie. 
Max Heindel planteó: “No existe crecimiento anímico en hacer solamente lo que 
nos viene a nosotros”. Por lo tanto, debemos siempre estar atentos a las oportuni-
dades para servir y dar las enseñanzas que ha nosotros nos han ayudado. Difícil-
mente pasa un día sin que se presente alguna oportunidad para sembrar la semilla 
del conocimiento esotérico. 
En cuanto al material para difundir la literatura, todos podemos hacer algo. Puede 
notificar a la Sede Central que usted repartirá literatura gratuita a sus vecinos, fa-
miliares y amigos a quienes usted piense les pueda interesar. Se puede poner en 
carteleras y en su correspondencia, regalar un Concepto Rosacruz del Cosmos o 
una suscripción a la revista Rayos de la Rosa Cruz a su biblioteca, hospital o ami-
go. Regalar una copia de uno de nuestros libros, conferencias o folletos los cuales 
podrían ser de interés a un amigo. 
Si usted piensa que uno o más de sus amigos estaría interesado en las reuniones 
que tienen en su centro local no dude en extenderles una invitación para que asis-
tan. En el caso que usted crea que ellos están listos para las Enseñanzas informa-
les sobre nuestros cursos por correspondencia, especialmente de aquellos dedi-
cados a la filosofía Rosacruz. Mucha gente entra en el movimiento atraídos ini-
cialmente por la astrología. La astrología es una ayuda valiosa para el aspirante 
en su progreso por el sendero de la luz, pero es claro que es secundario en impor-
tancia en relación con la filosofía y este tema debería ser recalcado a los nuevos 
aspirantes. Nosotros no somos una escuela de astrología como la gente piensa. 
Nosotros leemos semanalmente en nuestra hermosa Oración Rosacruz que de-
beríamos “dar a otros todo lo que ya tenemos de valor y alegría”. Las anteriores 
sugerencias nos indican como podemos hacerlo de la mejor manera. No espere-
mos que la Sede central haga todo el trabajo, tomemos la INICIATIVA. La Frater-
nidad tiene estudiantes dispersos por todo el mundo. Si todos hacemos algo la 
Sede Central recibirá un influjo sin precedentes de nuevos estudiantes y de pre-
guntas sobre nuestra literatura. 
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Haciendo lo que nos corresponde leal y fielmente en esta gran obra no solamente 
seremos un agente activo ayudando a los demás, sino pondremos a la gran Ley 
de Consecuencia a trabajar para nosotros en vez de en contra, como quizás se ha 
hecho en el pasado. Sobretodo, recordemos que la Biblia dice que no sepa tu ma-
no derecha lo que hace tu izquierda. Porque si recibimos nuestra compensación y 
elogios de los hombres, ya tenemos nuestra recompensa y sería de muy poca val-
ía en los planos superiores.  
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EL SERVICIO DEL TEMPLO DE THE 
ROSICRUCIAN FELLOWSHIP 

 
 
1- Se empieza cantando la tercera estrofa del Himno Rosacruz de apertura. 
 
2- Se descubre el Emblema y se apagan las luces, excepto la que ilumina el Em-
blema y la que sirve para la lectura del Servicio. 
 
3- Un miembro lee en voz alta el siguiente Servicio de¡ Templo: (Los anteriores 
puntos son optativos y si no se cuenta con el Emblema y la tercera estrofa de¡ 
himno, se debe proceder directamente a la lectura del Servicio)  
 
Queridos hermanos y hermanas: Una vez más nos hemos retirado del ruido del 
mundo material, para entrar en el templo viviente de nuestra naturaleza interior en 
cónclave espiritual. Como símbolo de este retiro del mundo visible, hemos oscure-
cido nuestra sala de reunión. 
Buscamos la luz espiritual siguiendo las normas de las enseñanzas Rosacruces; 
por tal motivo, fijamos la vista con reverencia sobre la Cruz de Rosas, mientras 
escuchamos el saludo Rosacruz: 
 
Queridos hermanos y hermanas: "Que las Rosas florezcan sobre vuestra Cruz." 
 
(Todo los asistentes responden: "Y sobre la vuestra también.").  
 
Un carbón no hace un fuego, pero cuando se juntan varios carbones, el calor que 
está latente en cada uno de ellos, puede convertirse en llama, emitiendo luz y ca-
lor; y de acuerdo con esta misma ley de la naturaleza, nos hemos reunido aquí, 
para que sumando nuestras aspiraciones espirituales, podamos encender y man-
tener viva la llama del faro del verdadero compañerismo espiritual, que es el bál-
samo de Gilead, la única panacea para las miserias del mundo. 
La Biblia ha sido dada al Mundo Occidental por los Ángeles del Destino, quienes 
dan a cada quién, y a todos, exactamente lo que necesitan para su adelanto. Es-
tos Ángeles están por encima de todo error y si buscamos la luz en ella, la encon-
traremos con seguridad.  
Leamos algunos párrafos de la Primera Epístola de San Juan y de las Cartas de 
San Pablo a los Corintios y Filipenses, cuyo tema es la Fraternidad: 
 
“Dios es luz; si andamos en luz, corno Él está en luz, tenernos comunión entre 
nosotros. El que ama a su hermano, está en luz; más el que aborrece a su herma-
no está en tinieblas y no sabe a donde va, porque las tinieblas le han cegado los 
ojos”. 
“No amemos de palabra ni de lengua, sino de obra y en verdad, porque aunque yo 
hablase lenguas humanas y angelicales y no tengo amor, vengo a ser corno metal 
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que resuena, o címbalo que retiñe; y si tuviese profecía y entendiese todos los 
misterios y toda ciencia; y si tuviese toda la fe, de tal manera que traspasase los 
montes, y no tengo amor, nada soy. Y si repartiese toda mi hacienda para dar de 
comer a pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de 
nada me sirve”.  
“El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia; el amor no hace sin-
razón, no se ensancha, no es injurioso, no busca lo suyo, no se irrita, no piensa 
mal; no se huelga de la injusticia, más se huelga de la verdad; todo lo sufre, todo 
lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”.  
“El amor nunca deja de ser; más las profecías se han de acabar y cesarán las len-
guas, y la ciencia ha de ser quitada; porque en parte conocemos, y en parte profe-
tizamos; más cuando venga lo que es perfecto, entonces lo que es parte será qui-
tado. Ahora vemos por espejo, en oscuridad; mas entonces veremos cara a cara. 
Ahora conozco en parte, más entonces conoceré como soy conocido. Y ahora 
permanecen la fe, la esperanza, y el amor, estos tres; empero el mayor de ellos es 
el amor”. 
“Si nos amamos unos a otros, Dios está en nosotros, y Su amor es perfecto en 
nosotros. Dios es amor, y el que vive en amor, vive en Dios, y Dios en él; pero si 
alguno dice: "Yo amo a Dios", y aborrece a su hermano, es mentiroso, porque el 
que no ama a su hermano al cual ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quién no 
ha visto? Y nosotros tenemos este mandamiento de Él, que el que ama a Dios, 
ama también a su hermano”. 
“Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún refrigerio de amor, si al-
guna comunión de espíritu, no mire cada uno a lo suyo propio, sino también a lo 
de los otros. Haya, pues, en vosotros, este sentir que hubo también en Cristo Je-
sús, el cual siendo en forma de Dios, no tuvo por usurpación ser igual a Dios; sin 
embargo, se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo hecho semejante a 
los hombres”. 
“Y hallado en la condición como hombre, se humilló a sí mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual, Dios lo ensalzó a lo sumo y dióle un 
nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda 
rodilla, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor a la Gloria de Dios Pa-
dre”.  
 
Mis queridos hermanos y hermanas, esforcémonos por seguir el ejemplo de Cristo 
y vivir al máximo, aquella Su definición de la grandeza, que dice:  
 
"Aquel que quiera ser el primero, sea el último y el servidor de todos."  
 
El servicio amoroso, altruista y desinteresado que hacemos a los demás, es el 
camino más corto, más seguro y más gozoso que conduce hacia Dios. El recono-
cimiento de la unidad fundamental de cada uno con todos, el compañerismo del 
espíritu, es la realización de Dios. Para alcanzar esta realización procuremos 
siempre perdonar las flaquezas y olvidar el aspecto a veces poco atrayente de 
nuestro prójimo y tratar de vivir la esencia divina que está oculta dentro de noso-
tros, lo que constituye la base de la Fraternidad.  
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Ahora guardemos silencio todos y concentrémonos durante unos momentos sobre 
la palabra "servicio". (Después de una concentración de varios minutos, se cubre 
el Emblema y se encienden las luces).  
 
Todos los asistentes se ponen de pie y cantan el Himno Rosacruz de clausura. 
(optativo)  
 
El oficiante vuelve al estrado y lee la admonición de partida:  
 
“Y ahora, queridos hermanos y hermanas, al partir para volver a entrar en el mun-
do material, volvamos con la firme resolución de expresar en nuestra vida diaria 
los elevados ideales espirituales que hemos recibido aquí, para que día a día po-
damos ser más dignos y eficientes servidores en la obra bienhechora de nuestros 
Hermanos Mayores en el servicio de la humanidad”.  
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EL PODER DEL PENSAMIENTO 

 

El pensamiento puede que sea uno de los factores más importantes, aunque me-
nos comprendidos, en la evolución. El proceso del pensamiento, si es que la gente 
lo toma siquiera en consideración, es generalmente juzgado como un asunto ne-
tamente privado, teniendo solamente una relación momentánea sobre uno mismo. 
Están propensos a estar completamente inconscientes de las complicadas ramifi-
caciones y consecuencias, aun de los que parecen ser insignificantes pensamien-
tos, formados en sus mentes. 
Para ilustrar la importancia del pensamiento, las Enseñanzas de la Sabiduría Oc-
cidental nos dicen que todo lo que existe en el universo fue primeramente un pen-
samiento. El Nuevo Testamento, originalmente escrito en griego, usa la palabra 
"logos" que quiere decir "palabra" y el pensamiento que precede a la palabra. La 
palabra puede ser considerada la forma manifestada del pensamiento -un sonido 
que construye todas las formas y, de acuerdo al conocimiento oculto, los incorpo-
ra-. El hombre, evolucionando como un Dios en potencia, posee las facultades 
latentes de la creación. En la actualidad él está aprendiendo a crear; tiene la ca-
pacidad de pensar y puede expresar sus pensamientos. Cuando no está capacita-
do de llevar a cabo sus ideas él mismo, puede valerse de otros a través de su 
habla. Al continuar la evolución, finalmente vendrá el tiempo en que él podrá crear 
directamente por la palabra emitida de su laringe espiritualizada. Enseñanza, que 
a través de una serie de encarnaciones físicas, es necesaria para que no haya 
errores. El hombre no está todavía desarrollado espiritualmente y, si ahora estu-
viera capacitado de crear directamente por la palabra, sus creaciones serían im-
perfectas y perjudiciales. 
La gran mayoría de la gente han formado el hábito de escuchar apáticamente, lo 
cual los hace incapaces de sostener cualquier tema hasta que esté cuidadosa-
mente dominado. Aunque los pensamientos que pasan por la mente pueden ser 
buenos, malos o indiferentes --en la mayoría de los casos lo último-- la mente ge-
neralmente no se agarra suficientemente a ninguna de ellas como para percatarse 
de su naturaleza. El control del pensamiento es frecuentemente muy difícil de al-
canzar. No obstante, una vez alcanzado, el poseedor tiene en su mano la llave del 
éxito en cualquier rama de actividad que quiera seguir. 
La fuerza del pensamiento es el medio más poderoso para conseguir el conoci-
miento. Si está concentrada sobre un objeto, se abrirá paso a través de cualquier 
obstáculo y resuelve el problema. Si la requerida cantidad de fuerza de pensa-
miento es ejercitada, no existe nada que esté más allá del poder de la compren-
sión humana. Mientras la desparramamos, la fuerza del pensamiento nos es de 
poco valor, pero en cuanto estemos preparados para tomarnos el trabajo de do-
marla, todo conocimiento es nuestro. Siendo el pensamiento nuestro poder princi-
pal, tenemos que aprender tener absoluto poder sobre él, a fin de lo que produci-
mos no sea una ilusión inducida por condiciones externas, pero imaginación real 
generada por el Espíritu interno. 
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Esta es una razón por la cual se exhorta a los estudiantes de las Enseñanzas Ro-
sacruces de realizar diariamente los ejercicios de concentración, regularmente y 
con persistencia. Se les enseña a fijar sus mentes inquebrantablemente sobre un 
solo objeto, permaneciendo tan absorbidos en el mismo que todo lo demás es bo-
rrado de la conciencia. Una vez que el estudiante ha aprendido a hacer esto, es 
capaz de ver el lado espiritual de un objeto o idea iluminado por la luz espiritual, y 
así obtiene un conocimiento de la naturaleza interior de cosas ni soñadas por el 
hombre mundano. Hablamos de pensamientos como si fueran concebidos por la 
mente, pero así como ambos padres son necesarios para la generación de un ni-
ño, así también son necesario la idea y la mente antes de que un pensamiento 
pueda ser concebido. Las ideas son generadas por un Ego humano en la sustan-
cia espiritual de los mundos internos. Esta idea es proyectada sobre la mente re-
ceptiva, dando nacimiento a un pensamiento. Así que, cuando cada idea se reviste 
de una forma hecha de material mental, se convierte entonces en un pensamiento, 
tan visible para la visión interna de un clarividente suficientemente desarrollado, 
como un niño lo es para sus padres. 
De esta manera vemos que ideas son pensamientos embrionarios, núcleos de 
sustancia espiritual de los mundos internos. Concebidos inadecuadamente en una 
mente enferma, se hacen extravagantes y engañosos, pero si son gestados en 
una mente sana y formados en pensamientos racionales, son la base de todo pro-
greso material, moral y mental. 
No obstante, en el presente, la mente no está enfocada en una forma tal que la 
capacita de dar una imagen clara y verdadera de lo que el Espíritu imagina. No 
está apuntada en una sola dirección. Da una imagen brumosa y nublada. De aquí 
la necesidad de demostrar la inconveniencia de la primera consideración, y de ori-
ginar nuevas imágenes e ideas hasta que la imagen producida por el Espíritu en 
sustancia mental haya sido reproducida en sustancia física. 
En el mejor de los casos somos capaces de hacer pasar por la mente sólo aque-
llas imágenes que tienen que ver con la forma, porque la mente humana no fue 
empezada hasta el presente Período Terrestre de nuestra evolución y, por consi-
guiente, está ahora en su etapa de forma o "mineral". Así que, en nuestros funcio-
namientos, estamos confinados a formas y minerales. Podemos imaginar maneras 
de trabajar confinados a formas y minerales. Podemos imaginar maneras de traba-
jar con las formas minerales de los tres reinos inferiores, pero podemos hacer po-
co o nada con cuerpos vivientes. Ciertamente podemos injertar ramas vivas en 
árboles vivos, o una parte viva de un animal u hombre en otra parte viva, pero no 
es vida con la que estamos trabajando; es solamente forma. Creamos diferentes 
condiciones, pero la vida que ya está habitando la forma continúa haciéndolo to-
davía. Crear vida está más allá del poder humano hasta que su mente se despier-
te. 
Mucha gente cree que todo lo que existe es el resultado de otra cosa, y no dan 
consideraciones a la posibilidad de otra formación nueva, original. Aquellos que 
estudian la vida, por lo general hablan solamente de involución y evolución; aque-
llos que estudian la forma, o sea, los científicos modernos, se preocupan única-
mente con la evolución. Los más avanzados entre ellos, no obstante, están ahora 
comenzando a encontrar otro factor, que han llamado epigénesis, el impulso crea-
tivo. Y en 1757, Caspar Wolff publicó su "Theorea Generationis", en la que de-
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mostró que en el desarrollo del óvulo hay una serie de nuevas formaciones sin dar 
señales en absoluto de lo que había precedido. En las formas de vida inferiores, 
donde los cambios son rápidos, la epigénesis puede ser demostrada bajo un mi-
croscopio. 
Desde que la mente fue dada al hombre, este impulso original creativo, epigéne-
sis, ha sido la causa de todo nuestro desarrollo. Es verdad que nosotros construi-
mos sobre aquello que ya ha sido creado. No obstante hay también algo que es 
nuevo, debido a la creatividad del Espíritu. De esta manera llegamos a ser creado-
res. Si solamente imitamos lo que ha sido presentado por Dios para nosotros, ja-
más sería posible para nosotros llegar a ser inteligencias creativas -- seríamos 
simples imitadores. Y, repetimos, es pensamiento lo que está detrás de todo lo 
que es creado a través de epigénesis. 
Hemos sido colocados en este mundo físico para que podamos aprender a pensar 
correctamente y desarrollar epigénesis en forma constructiva. Por ejemplo, tome-
mos el caso de un inventor quien tiene una idea. La idea no es todavía un pensa-
miento, es una repentina noción que todavía no ha tomado forma. Gradualmente, 
no en su pensamiento, y ante su visión mental esa máquina aparece con sus rue-
das girando para un lado u otro, como sea necesario para efectuar el trabajo re-
querido. Entonces comienza a dibujar los planos para la máquina, y aun en esta 
etapa verá probablemente que probablemente modificaciones serán necesarias. 
De esta manera ya vemos que las condiciones físicas indican al inventor donde su 
pensamiento no estaba correcto. Cuando construye la máquina con el material 
apropiado para la ejecución del trabajo, más modificaciones serán generalmente 
necesarias. Tal vez tenga que descartar la primera máquina y construir una ente-
ramente diferente. Por eso las condiciones físicas concretas le han capacitado 
para descubrir el defecto en su razonamiento; le obligan a hacer las necesarias 
modificaciones en su pensamiento original para conseguir una máquina que hará 
el trabajo. 
En asuntos comerciales o filantrópicos, el mismo principio sirve. Si nuestras ideas 
concernientes a los diversos asuntos de la vida están equivocadas, serán corregi-
das cuando son aplicadas para el uso práctico. Por lo tanto, es absolutamente ne-
cesario que moremos en este mundo físico y aprendamos a manejar el poder del 
pensamiento -- un poder mantenido en la actualidad bajo control, hasta cierto pun-
to, por nuestras condiciones materiales. 
Para ilustrar la importancia del pensamiento, mencionemos que todo lo que está 
en este mundo y que ha sido hecho por la mano del hombre, es pensamiento cris-
talizado: las sillas sobre las que nos sentamos, las casas en que vivimos, las di-
versas comodidades que usamos -- todas ellas fueron alguna vez un pensamiento 
en la mente del hombre. Si no hubiese sido por aquel pensamiento, el objeto ja-
más hubiera aparecido. De manera similar, los árboles, las flores, las montañas, y 
los mares son las ideas-formas cristalizadas de las Fuerzas de la Naturaleza. 
En este mundo estamos impulsados a investigar y estudiar una cosa antes de co-
nocerla. No obstante, investigadores ocultos que han sido capaces de funcionar 
en uno de los mundos espirituales, llamado el Mundo del Pensamiento, descubren 
que es diferente allá. Cuando deseamos saber algo sobre cualquier cosa en parti-
cular allá, dirigimos nuestra atención hacia él y el objeto nos habla, por decirlo así. 
El sonido que emite, enseguida da una comprensión luminosa de cada fase de su 
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naturaleza. Obtenemos la comprensión de su historia pasada; la historia completa 
de su desenvolvimiento nos es revelada y pareciera como si hubiéramos vivido 
juntos, a través de todas esas experiencias, con ese objeto que estamos investi-
gando. Toda esta información, no obstante, nos envuelve con enorme rapidez en 
un momento, de manera que no tiene ni comienzo ni fin. En el Mundo del Pensa-
miento todo es un gran AHORA, y el tiempo no existe. 
Por lo tanto, cuando queremos usar esta información arquetípica en nuestro Mun-
do Físico, tenemos que desenredarla y arreglarla en orden cronológico con co-
mienzo y final, antes de que se haga inteligible para seres que viven en un reino 
donde el tiempo es un factor principal. Esta nueva adaptación es una tarea de lo 
más difícil, ya que todas las palabras están creadas de acuerdo con las tres di-
mensiones del espacio y la evanescente unidad de tiempo; así qué, mucha de esa 
información permanece inutilizable. 
Mucha gente se conforma con que tenemos el derecho de pensar lo que quere-
mos, y que pensamientos malvados, si no son convertidos en acciones malvadas, 
no son perjudiciales. Esto está lejos de la verdad, ya que el poder de pensamien-
tos malvados, igual que el poder de pensamientos buenos y beneficiosos, es cier-
tamente grande. Durante el transcurso de los siglos, por ejemplo, los malos pen-
samientos del hombre como el miedo y el odio, se cristalizaron en lo que conoce-
mos como bacilos. Los bacilos de las enfermedades infecciosas son principalmen-
te la expresión del miedo y del odio y, por consiguiente, ellos son también venci-
dos por la fuerza opuesta -- el valor. Si nos ponemos en contacto con una persona 
infectada con una enfermedad contagiosa y estamos con miedo y temblando, 
atraemos sin duda los microbios venenosos. Si, por otro lado, nos acercamos a 
dicha persona con una actitud completamente audaz, no nos afectará la infección; 
muy en especial si estamos impulsados por el amor. 
En el Sermón de la Montaña, Cristo-Jesús nos dice que "el hombre que ha mirado 
con deseo a una mujer, en realidad ya cometió adulterio". Si nos damos cuenta 
que "como un hombre piensa en su corazón, así es él", tendremos un concepto 
mucho más claro de la vida, que si tomamos en consideración sólo los hechos del 
hombre. Cada acto es el resultado de un pensamiento previo, pero no necesaria-
mente el pensamiento de la persona cometiendo el acto. 
Si un diapasón es golpeado y otro diapasón del mismo tono está en la cercanía, el 
segundo va a sonar en concordancia con el primero. Del mismo modo, si conce-
bimos un pensamiento y otra persona en nuestra cercanía ha estado pensando de 
la misma manera, nuestros pensamientos se funden con la naturaleza del pensa-
miento. 
Si formamos parte de un jurado y vemos el criminal, consideramos solamente el 
hecho; no tenemos conocimiento del pensamiento que lo impulsó. Si hemos esta-
do en el hábito de pensar mal, pensamientos malvados en contra de alguien, esos 
pensamientos pueden haber atraído al criminal. Considerando el principio de que 
una solución saturada de sal requiere solamente un cristal para hacerla solidificar, 
así mismo, si un hombre tiene saturado su cerebro con pensamientos de asesina-
to, el pensamiento de homicidio que emite otra persona puede resultar en ser la 
última gota que hace rebasar la copa, destruyendo la última barrera que hubiera 
evitado que el asesino cometiera su acto de maldad. 
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Por consiguiente, nuestros pensamientos son de una importancia mucho mayor 
que nuestros actos. Si siempre pensamos bien, actuaremos siempre bien. Nadie 
puede enviar pensamientos de amor a sus semejantes, o proyectar como ayudar-
los espiritualmente, mentalmente o físicamente, sin poner esos pensamientos 
también en práctica. Si cultivamos tales pensamientos, pronto encontraremos que 
la alegría se propagará alrededor de nosotros; nos daremos cuenta que la gente 
nos recibirá con el mismo espíritu que emitimos nosotros. 
Así que, si vemos maldad y bajeza en la gente con que nos encontramos, haría-
mos bien en averiguar si no somos nosotros mismos los causantes que emana-
mos esa clase de acciones. El individuo que es malvado y mezquino él mismo, 
irradia esos sentimientos y con quienquiera que él se encuentre, le va a parecer 
malo, porque sus propios pensamientos habrán causado algo con idéntico sonido 
para que vibre en la otra persona. 
Por otra parte, si cultivamos una actitud serena y pensamientos que están libres 
de codicias y que son francamente honestos y serviciales, extraemos lo mejor de 
las personas. Por consiguiente, tengamos presente que no es hasta que hayamos 
cultivado las mejores cualidades en nosotros mismos, que podemos esperar de 
encontrarlas en los demás. Por eso somos de lo más responsables de nuestros 
pensamientos. Ciertamente somos los guardianes de nuestros hermanos, porque 
tal como pensamos cuando los encontramos, así aparecemos ante ellos y ellos 
reflejan nuestra actitud. Si queremos conseguir ayuda para cultivar mejores cuali-
dades, busquemos la compañía de personas que ya son buenas, porque su acti-
tud mental nos será de gran ayuda para suscitar nuestras propias cualidades más 
finas. 
No siempre parece fácil quitarse una idea mala de la cabeza, y la mayoría de no-
sotros no puede evitar encontrarse con gente o situaciones que suscitan pensa-
mientos negativos. Pero hay una simple manera de descartar tales ideas no de-
seadas, sin tener que "combatirlas" en absoluto. 
Tanto la atracción como la aversión tienden a atraer un pensamiento o una idea 
hacia nosotros. Además, la fuerza del pensamiento que emitimos para combatir 
pensamientos malos, los mantiene con vida y nos los trae a la mente con más fre-
cuencia, en la misma forma como el litigar puede causar a una persona que abo-
rrecemos a asecharnos por rencor. Por consecuente, en vez de pelear, adoptemos 
la táctica de la indiferencia. Si viramos la cabeza hacia otro lado al encontrarnos 
con una persona que no nos agrada, pronto se cansará en seguirnos. A base de 
este mismo principio, si nos apartamos con indiferencia cuando pensamientos ma-
los llegan a nuestra mente y la aplicamos a algo que es bueno y noble, descubri-
remos en poco tiempo que estamos libres de malos pensamientos y tenemos so-
lamente los buenos que queremos atender. 
De esta manera vemos cuán trascendental y poderoso el pensamiento realmente 
es. Todas las cosas, sean para el bien o para el mal, pueden ejecutarse con él. 
Ciertamente el poder del pensamiento es una de las fuerzas más grandes conoci-
das por el hombre. Solamente cuando la humanidad llega a comprender la verda-
dera naturaleza y el uso apropiado de esta fuerza divina, puede liberarse de los 
grilletes del materialismo y continuar por el sendero ascendente hasta convertirse 
en un Ser Creativo consciente de sí mismo. 
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EL TRASPLANTE DE ÓRGANOS 

 

Pregunta: ¿Cuál es el punto de vista de la Fraternidad Rosacruz en cuanto a los 
trasplantes de órganos, cada vez más frecuentes? ¿Qué pasa con el átomo si-
miente del donante durante el trasplante de corazón? En su opinión, qué efectos 
producen en los que donan partes de sus cuerpos para la ciencia médica o para 
atender las necesidades de otros? 
 
Respuesta: Los átomos de cada cuerpo físico son de propiedad exclusiva del Ego 
que en él habita. Las características de ese cuerpo físico y de sus órganos son el 
reflejo del modo en que ese Ego ha vivido sus vidas anteriores y ha sido capaz de 
construir los arquetipos de sus vehículos físicos durante los períodos post mortem. 
Por ese motivo, los órganos trasplantados, ciertos tipos de sangre y algunas sus-
tancias artificiales pueden verse rechazados por un Ego determinado. Ningún Ego 
aceptará inserciones físicas en su vehículo denso, si difieren mucho de sus carac-
terísticas personales. El Ego ha de dominar las células de toda materia extraña 
introducida en su cuerpo, físico como alimento, como trasplante o como transfu-
sión. Y, si no puede dominarla, la rechazará. El paciente debería, por tanto, estar 
lo más seguro posible de poder dominar cualquier materia extraña, antes de serle 
introducida en el cuerpo físico. 
Recibir un órgano sano trasplantado a cambio del propio, enfermo incurable o mal-
formado, debería proporcionarle el Ego la posibilidad de vivir una vida más útil. 
Pero el empleo de un órgano trasplantado, por muy bien que sus átomos armoni-
cen con el resto del cuerpo del receptor, no ayudará a éste a hacer un arquetipo 
mejor para dicho órgano en su próxima vida, ya que esa capacidad dependerá 
sólo del progreso espiritual que haya logrado en la presente. Si no corrige la causa 
espiritual subyacente de la debilidad del órgano en cuestión, es de suponer que, 
en la siguiente vida, se verá víctima del mismo mal, incluso agudizado. 
Si alguien está deseoso de reformarse espiritualmente, el disfrute de un trasplante 
que funcione bien debería proporcionarle suficiente alivio inmediato a su sufrimien-
to y desesperanza, para hacerle revisar su situación más racionalmente y hacer el 
esfuerzo necesario. Hay que admitir la posibilidad de casos en los que un trasplan-
te proporcione esperanza a un Ego, de otro modo muy limitado de por vida, si se 
compromete a ajustarse en el futuro a las normas del recto vivir. 
Creemos que los trasplantes de corazón hay que verlos bajo una óptica distinta 
que los de los demás órganos. El corazón contiene el átomo simiente del Ego, cu-
yas fuerzas han estado presentes en cada uno de los cuerpos físicos que ese Ego 
ha usado a lo largo de su evolución. La totalidad de las experiencias del pasado, 
grabadas en ese átomo simiente, es tan indispensable para la evolución del Ego, 
como el corazón lo es para su supervivencia en el mundo físico. Por tanto, es de 
prever que, como consecuencia de un trasplante de corazón, se puedan producir 
grandes trastornos evolutivos, tanto para el donante como para el receptor. Por 
tanto, no creemos que sean deseables los trasplantes de corazón. 
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El átomo simiente original del receptor de un trasplante de corazón, pensamos que 
se queda con la contraparte etérica de su corazón original, que sigue siendo una 
parte de su cuerpo vital. 
La ciencia oculta nos dice que, cuando se amputa alguna parte del cuerpo físico, 
su contraparte etérica permanece con el individuo en cuestión y se desintegra sin-
crónicamente con el miembro amputado (brazo, pierna, etc.). La gente víctima de 
una amputación se queja de dolor en el miembro amputado, que siguen sintiendo, 
debido a que su contraparte etérica, que puede tardar años en desintegrarse, si-
gue formando parte de su cuerpo vital. 
Pensamos también que, una vez realizado un trasplante de corazón, los ángeles a 
cargo de estas materias transferirán el átomo simiente del receptor al ápice del 
corazón del donante, que ya bombea sangre para el cuerpo de aquél. 
En cuanto al átomo simiente del donante, suponemos que se queda en su cuerpo 
vital, cuyos dos éteres superiores se retienen durante las fases iniciales del perío-
do post mortem. Pero, así como un órgano amputado se descompone, el corazón 
del donante sigue funcionando, aunque en otro cuerpo y, quizás, se acopla al 
átomo simiente del Ego receptor. No sabemos qué papel puede desempeñar en 
tales casos el átomo simiente original pero, como hemos dicho, la posibilidad de 
trastornos evolutivos es considerable. 
Con relación a los donantes que autorizan el trasplante de sus órganos tras la 
muerte, debemos tener presente que, durante los tres días y medio siguientes al 
momento en que un Ego se considera físicamente muerto, éste desarrolla una ac-
tividad muy importante para su propia evolución: se ocupa en revisar el panorama 
de la vida recién concluida. Ese panorama será la base de su experiencia post 
mortem en los mundos espirituales. Y, en la proporción en que pueda observarlo 
sin distracciones, será capaz de aprender las lecciones recién recibidas en la Tie-
rra. 
Mientras el panorama pasa, el Cordón de Plata sigue intacto, conectando al Ego, 
en sus vehículos superiores, con el cuerpo denso. Así que, aunque se considere 
muerto al Ego, sigue estando conectado con su cuerpo físico y no puede evitar ser 
consciente de las perturbaciones que éste experimente. Dado que los órganos a 
trasplantar deben de ser "frescos", han de ser extraídos del cuerpo del donante 
inmediatamente tras la muerte. Y el procedimiento quirúrgico necesario distraerá 
al Ego en su concentración en la observación del panorama, imposibilitándole para 
aprovechar totalmente sus experiencias. 
En cuanto a los donantes que permiten el trasplante de sus órganos mientras es-
tán vivos -como en el frecuente caso de los riñone - hay que recordar que tal sacri-
ficio hace más difícil para ellos el agotar el período previsto para su existencia. 
Incluso es posible que la mutilación voluntaria de sus cuerpos físicos -aunque rea-
lizada con la intención de servir al prójimo- produzca un efecto pernicioso sobre su 
capacidad para construir un arquetipo más perfecto o un cuerpo físico más perfec-
to para su siguiente vida terrena. 
Por otra parte, la razón del amor y el servicio que subyace a las decisiones de la 
mayor parte de los donantes de órganos físicos, contribuyen a su crecimiento espi-
ritual y estatura espiritual. Y, en ese sentido, cosecharán beneficiosas recompen-
sas. 
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MEDITACIÓN SOBRE LA PAZ MUNDIAL 

 

Existe una única fuerza en el universo: la fuerza de Dios, que Él lanzó al espacio 
en forma de Verbo, que no es una simple palabra o sonido, sino un Fiat Creador. 
Ese Fiat Creador transformó los millones y millones de átomos en estado caótico, 
en figuras y formas que van, desde la estrella de mar hasta la estrella de los cie-
los, desde el microbio hasta el hombre; de hecho, en todas las cosas y seres que 
constituyen y pueblan el universo. Las sílabas o tonos de este verbo creador van 
siendo emitidos, uno tras otro, a lo largo de las eras, dando lugar a nuevas espe-
cies y haciendo evolucionar las anteriores. Y todo ello, siguiendo fielmente el pen-
samiento y el plan concebidos por la Mente Divina, antes de que esa efusión di-
námica de energía creadora fuese dirigida a los abismos espaciales. 
Dios es la única fuente de poder y en Él, real, verdadera y literalmente, vivimos, 
nos movemos y tenemos nuestro ser. No fue, pues, un mero sentimiento poético el 
que hizo exclamar al salmista: 
 
¿Dónde me esconderé de Tu espíritu? 
¿Adónde huiré de Tu presencia? 
Si asciendo a lo alto de los cielos, allí estás Tú. 
Si preparo mi lecho en la tumba, allí Te encuentras. 
Si, en alas de al aurora, voy a habitar 
en lo más alejado del mar, 
también allí me conducirá Tu mano 
y Tu diestra me sostendrá. 
 
Todos conocemos el poder del pensamiento dirigido a un propósito determinado. 
Unamos, pues, nuestros pensamientos a los de todos los amantes de la paz, 
mientras formulamos la siguiente plegaria: 
"Padre Celestial: de acuerdo con Tu voluntad, que el Principio Amor-Sabiduría del 
Poder Divino erradique la discordia y establezca la armonía y la paz universales 
en los corazones y en los asuntos de los hombres". 
 
En el caso de que esta meditación se haga en grupo, y si así se prefiere, puede 
romperse el silencio con la Oración de la Fraternidad Rosacruz. 
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LOS HIMNOS DE 
THE ROSICRUCIAN FELLOWSHIP 

 

HIMNOS DE APERTURA Y DE CLAUSURA 

Su música universalista fue tomada por Max Heindel, teniendo en cuenta sus vi-
braciones altamente positivas; los versos constituyen una creatividad de nuestro 
muy amado Instructor. Este Himno doxológico -apertura y clausura- es la nota cla-
ve del Servicio. En la Sede Central, EE.UU., y en todas las filiales del mundo, el 
Ritual comienza cuando dejan oírse los últimos acordes del Himno de apertura. Su 
música está escrita en la tonalidad de RE mayor (dos sostenidos). Esta clave pone 
en vibración el Poder de la Oleada de Vida de Libra, los Señores de la Individuali-
dad; consecuentemente ayuda a cada uno a balancear sus fuerzas y vibrar en 
equilibrio, justicia, cortesía y esperanza. Sobre esta onda de vida ejerce su mayor 
poder vibratorio, el planeta Venus, el cual incorpora en los seres el amor, la ar-
monía y la unidad trayendo aparejadas la fuerza de atracción y cohesión. 
La tonalidad de RE mayor, dominada por el amor de Venus, puede ser comparada 
con una corriente confluente de tonos. Cuando irrumpe un tono, las personas re-
unidas dentro del radio de la onda de vibraciones, responden, automáticamente y 
cantan al unísono, si pertenecen al mismo diapasón. Nótese que, el poder-clave 
de Venus, el cual prevalece sobre la Oleada de Vida de Libra, es AMOR. El Amor 
se correlaciona con el segundo aspecto de Dios y el hombre y por lo tanto él res-
ponde a esta nota vibratoria cuando se toca en la nota-clave de Libra; al principio 
muy deficientemente, pero gradualmente, la repetición de este sonido de fuerza 
llega a despertar el Amor en el hombre; con el tiempo lo llevará a su mayor expre-
sión, poder y sentido de unidad de cada u no con todos. Sobre el principio de ese 
elevado Ideal se apoyan todos los anhelos de la Fraternidad Rosacruz. 
La letra de este Himno fue escrita por Max Heindel; palabras que encierran un sig-
nificado de enorme iluminación. Examinemos sus estrofas: "Girando las estrellas 
van". Es decir, cada estrella es el cuerpo de una poderosa individualidad que tiene 
su propia senda en los cielos, completamente independiente de las otras. "De ley 
eterna señal nos da". El recorrido de cada estrella está regido y gobernado por las 
Leyes Cósmicas. "Es pues de Dios la expresión". Cada estrella expresa no sólo un 
poder particular de Dios por el que fue creada, sino que existió un propósito defini-
do en su creación. "Cual la constante alternación". Fija e invariable mente expresa 
el poder de Dios que yace en ellas, llegando a alcanzar los resultados espirituales 
para las que fueron creadas. "El astro danza al girar". Aunque aparentemente es-
tacionarias en los cielos, las estrellas están cambiando constantemente sus posi-
ciones y en sus giros van formando círculos alrededor de un punto central (es el 
centro de la Conciencia de Dios). El Creador. "En su girar al avanzar". El sendero 
de las estrellas, es en espiral, y avanzan a través del espacio. 
"Su armonía al rodar". Cada una de ellas emite un tono armónico que concuerda 
perfectamente con los tonos de las otras estrellas. "En el Cosmos resuenan sin 
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cesar". La música de las esferas no se detiene mientras dura la manifestación, y 
permeabiliza a todo el Sistema Solar. Más aún, si esta armonía se detuviera por 
unos segundos, el sistema completo se desintegraría. 
"Ignora el hombre hoy la ley". El hombre se halla muy lejos de conocer todas las 
leyes que gobiernan el Cosmos. Más que eso, ha estado desobedeciendo persis-
tentemente casi todas las que le han sido reveladas.  
"Tendrá por discordia y mal, la grey". El desacato del hombre al cumplimiento de 
la ley es la fuente principal de la discordia humana y de todas las tristezas; aún 
más, es la causa de la muerte, tal corno la conocemos hoy. "Y la aflicción ha de 
reinar si no vuelve a armonizar". La armonía no puede prevalecer hasta que el 
hombre incorpore en sí mismo las leyes Cósmicas. El hombre debe conocer la Ley 
de Causa y Efecto, y la Ley del Renacimiento. "La Ley tenemos que aprender". 
Solamente disponiéndonos a estudiar las Leyes de la Naturaleza con verdadera 
sinceridad y devoción para conocerlas; llevándolas a la práctica, podremos alcan-
zar la paz progresando a mayores niveles. "Y la verdad que conocer". Solo así 
conoceremos las causas pasadas que guardan estrecha relación con los hechos 
presentes, pudiendo evitar su repetición futura. Las inmutables y siempre operan-
tes Leyes de la Naturaleza que emanan de la Deidad, no cesan en su trabajo por 
traer la perfección en todo lo que ha sido crea- do en forma embrionaria. 
"Logrando al fin la verdad, libre será la Humanidad". Cuando hayamos alcanzado 
la verdadera comprensión de lo que somos, por qué estamos aquí, el proceso de 
salud física y mental, la eternidad del Espíritu y la Unidad de toda Vida, estaremos 
bien calificados para servir a la humanidad. 
"Sepamos todos el deber que nos lleva al proceder, amando sin mirar a quién, no 
rehuyendo hacer el bien". Este conocimiento no se puede alcanzar sin esfuerza. 
Debemos consagrarnos diligentemente para adquirirlo y una vez logrado, vivirlo 
con un valor real en la diseminación de la Luz. "Sabiendo pues el bien obrar y 
practicando sin cesar, en cada día que vendrá, vencido el pecado quedará". Es 
bien cierto que, NO BASTA CONOCER LA LEY; es imprescindible 
PRACTICARLA. Cuando hayamos Probado nuestra diligencia en el SERVICIO 
DESINTERESADO, la recompensa será toda nuestra y nos hará verdaderamente 
LIBRES. Viajaremos con entera libertad por donde nos plazca sin ninguna limita-
ción, dejando en reposo al pesado cuerpo de carne. Pero aún el Iniciado no queda 
exonerado de su sagrado deber de prestar ayuda en todos los mundos que alcan-
ce; solamente queda mejor catalogado para prestarlo en mayores proporciones y 
eficiencia. 
"Por la razón y la Verdad, habrá de nuevo felicidad". Equipa dos con la Luz del 
verdadero CONOCIMIENTO y la RAZON atributo del poder-voluntad el Iniciado 
consagra sus poderes para fomentar la ARMONIA en el mundo; adquiridos ese 
cono cimiento de Dios y sus Leyes Cósmicas que gobiernan nuestro Sistema So-
lar, ayuda a cada ser para vivir en armonía con sus hermanos.  
"Pues la razón así usada, nos da saber por su recto fin". El Servicio amoroso, al-
truista y desinteresado a los demás, es el camino más corto, más seguro y más 
gozoso que conduce hacia Dios. "Si persistimos al caer, el triunfo hemos de tener, 
abandonando así el mal, por la armonía general" ¡Bendita confirmación! Si persis-
timos, irán desapareciendo los fracasos mediante la aplicación ordenada de estos 
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principios infalibles y científicos que encierran el AMOR que todo lo vence y purifi-
ca. 
Cuando se analizan cuidadosamente las palabras de este Himno, nos damos 
cuenta que encierran la fórmula completa de la Iniciación. Nuestro HIMNO DE 
CLAUSURA se toca en la tonalidad de RE bemol Mayor, la cual emite la nota de la 
Oleada de Vida Ariana, la más avanzada de las doce, incluyendo la propia nues-
tra. "Dios te guarde hasta otra vez". Esta tonalidad elevada a la audiencia hasta el 
mismo Trono de Dios. ¿Es acaso sorprendente que Max Heindel, que conocía to-
do esto, exhortara a abandonar la Capilla en absoluto silencio para no alterar las 
vibraciones allí existentes?  
También las palabras de clausura de este Himno fueron escritas por él, profunda-
mente analizadas nos revelan grandes verdades de un sublime contenido espiri-
tual. "Vivamos su Amor cada día". Cuando se ejecuta en Fa Mayor, un tono me-
nor, emite la nota clave de Sagitario, los Señores de la Mente, quienes irradiaron 
de Sí mismos para la humanidad, el germen mental. Cualquier música tocada en 
esta tonalidad ayudará a desarrollar la mente humana. Cuando este canto se eje-
cuta en Sol Mayor, que tiene el Fa sostenido, la nota-clave de Capricornio, que 
representa a los Arcángeles, la vibración puesta en acción tiene un efecto directo 
sobre el más lejano desarrollo del cuerpo dé deseos, pues los Arcángeles son ex-
pertos en la construcción de las formas hechas con este material y están trabajan-
do activamente con el hombre desde los planos invisibles, influyéndoles subcons-
cientemente para que construya ese cuerpo y lo emplee de la mejor manera.  

 
 
 


